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de largo. l'rocedimientos inlÍtiles y dispendiosos. l'ara con· 
seguir tal ohjeto es por lo que 8e establece que las dos deu. 
das se extingau recíprocamente en el momento mismo en 
que existen :i la vez" Asl, pues, una de las deudas sirve 
para pa~ar la otra; en este sentido, la ccmpeneación es UII 
pAgO que se hace en virtud de la l~y. 

E,te modo de extinguir las deudas tiene además otra 
ventaj~. Si uno de las deudore, pudióra exigir el pago de 
lo que se le debe, sin que, por su parte, pagara 1,) que él 
debe, la eondicióu d. la~ parted sed" desigual, y esta de.' 
igllaldad podría llegar á OH muy perjudicial á la que hu· 
biese pa¡::ado sin recibir lo qne se le debe; en efec~o, la otra 
parte puede llegar á 1&. insolvencia y, en consecuencia, la 
<[ue permaneeería acreedora perderla su crédito, mientras 
qno la otra habría percibido el suyo. La coml'ens8ción pre. 
viene semejante riesgo, porque asegura la igualdad de las 
partes, al extinguir sus créditos, en el instante mismo en 
qne co¡;xi.ten. (1) 

Por último, la compensBción eR también de interés públi. 
co en el concepto de 'lU'! hace inútil la acci"n jndicial <[>Ie 
it f!llt .. de pago cacla uno de 10H acreedores se vería obli­
gado Ú intentar. Srg leRe de aqu[ que eH de interés públi~o, 
pürquo-! al menos ahorra un litigio. En Sil origen, la com­
peu8ación fu<.\ un1lo victoria de la realeza y, por con.iguien. 
le, de la soberaula nacional 80bre el feudali.mo. El dere­
cho feudal no &.dmitía la compensación, mientr~s que el de­
re"h" romano la con8agraba, y el derecho ('all,',"Í<!O se la 
habí .. tomado. De aqul el viejo proverbio: "una ,leuda im. 
pide la otrs;" es ,lecir, que el que dEbe Ul'a SUllla está obli­
g~do á p"garla al ~.creedor que lo persigue, salvo á su tur­
no, el perseguir al acreedor, pero ante el j lIez de este últi, 
mo. De a<[uí la necesidad de los testigos cuando ninguna 
de las dQudR~ no era pagada voluntariamente. Singular jU8' 

1 Menrloll, t, II, pág. ¡54, OÚUl. 1,439. 
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ticia la q'lle tendía á nulificllr los Jitie;ios y que se negaba 
á prevenirlos. CODsistía la razón en que las numerosas se· 
ñorlas, en que estaba dividida la Europa feudal eran todos 
soberanos: "cada baron es rey eh su baronía," dice Beau­
mano ir. Estos pequeños 80berullos estaban envidiosos de 
su soberanía; y, en la edad media, el ejercido de la jUlti­
cia era ca.i la única señal del poder saberano; no se hacían 
leyes, las costumbres eran suficientes; no S6 establecian im, 
pue8los porque las rentas feudales los reemplazaban; casi 
no se administraba, porque no habla intereses generales 
que administrar. Los señores se atenían tanto mRs á ejer­
cer la jU8ticia, cuanto que á ello tenían un interés pecu­
niario, supue8to que la justicia era una dEl sus rentas; ellos 
8e atribulan una parte del valor de l"s COSll8 qU8 convti­
tuiau el objeto de la contienda; esta parte, 89ignada al fi8-
co, se elevaba en ciertas coetumbres hasta el quinto. Así 
.3S que los señores tenían un interés politico y un interés 
fi!cal en fallar los procesos y, por consiguiente, en prohibir 
la compeusación. 

Se atribuye al dicho canónico la h.>nra de haber intro­
ducido la compensación en el derecho moderno. Exacto 
es el hecho. Pero debe agregarse que si la Iglesia favore­
cía la compensacidn, era por ambición tanto al menos que 
por amor á la equidad. La compemación I~ permitla fallar 
por vla de excepción y de demandas reconvencionales la~ 
causas de los demandaaos: este era un medio de absorber 
la jurisdicción. Habla un poder má8 legitimo, el de los re­
ye8, en tanto que eran los representantes de la nación. Ellos 
intervinieron eu la lucha, ayudados por los legistas roma. 
nos, enemigos á la vez de la Iglesia y del feudalismo. Lo~ 
reyes mandaron expedir por sus cancillerlas cartas de como 
pens.cidn, como expedir cartas de rescisión y con el mis­
mo objeto: ISto era un medio de extender la juri8dicción 
de 108 jueces reale8. Así fué como la compensación predo l 
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minó sobre la resistencia de los señores. Ella existla de he. 
cho ante~ de la redacción de las costumbres: las costum­
bres 110 hicieron má~ que sancionar esa victoria de la so­
beranla nacional sobre sus enemigos, el feudalismo y la 
Iglesia. (1) 

381. Según los término8 del arto 1,290, "la compensación 
Be opera de pleno derecho por la sola fuerza de la ley, aun 
.in saberlo los deudores." El articulo explica como se ve­
rifica dicha extinción: "las dos deudas se extinguen recl­
procamente, en el momento mismo en que exi8ten á la vez 
hasta concurrencia de sus cuentas respectivae." Caando le 
dice que la compensación opera de pleno derecQo, esto sig­
nifica que las partes no deben pedirla judicialmente. Sin 
duda que cuando uno de los acreedores persigue á su deu­
dor, éste debt' dar á conocer al juez que, por su parte, él 
era acreedor y que su crédito extinguió el del actor; por­
que el juez no puede adivinar que el deudor es acreedor. 
E8to es lo que el Código llama "oponbr la compensación;" (2) 
esto no quiere decir que la compensación deba pedirse y 
que el juez sea quien la pronuncie. Cuando la parte de­
mandada ha dado á conocer el crédito que opone su com­
pensación, el juez resuelve que la8 dos deuda8 se han ex­
tinguido de pleno derecho, y esta extiDción existe, no desde 
el fallo, sino desde el momento en que el d~udor se ha vuelto 
acreedor de IU acreedor, y el juez no hace más que decla­
rarla. 

¿Cuál es el fundamento de este principio? Se introdujo 
en el antiguo derecho por una falsa interpretación de 108 
textos romanos; In palabras ipso jure que en ellos 8e leen, 
no aignifican que la oompensación opere de pleno derecho, 

1 Toullier, t. IV, pal:. 379, núms. 356 y 357. Desjardins, pr.gs. 
VL VIII, y 232 siguiente •. Lair, págL 107,13'. 

2 VeáDse los arta. 1,294, I,U5, 1,298 y 1,~99. 
P. de D. TOllO XVIlI-ó8 
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Mino que eran una simple excepción que el demandado te­
nía que oponer y que el juez aceptaba. ¿En qué senti'lo, 
pues, los jurisconsultos decían que la compensación terda 
lugar ipso jurer La cuestión todavía hoyes discutida, (1) lo 
que excusa que los antignos autores no hayan penetrado el 
verdadero sentido de esta expresión. Poco no~ importa, por­
que el priLcipio se halla escrito en nuestro Código, y se 
le puede justificar. Si se admite que la compensación hace 
veces de pago, no hay ra7ón para que se espere un debate 
judicial para pronunciarla. Por interés de las partes, el le· 
gislador ha consagrado este modo de pago, y para que pro' 
duzca toda la utilidad que las partáe pueden obtener, es 
preciso que la compensaeión se efectúe des~e el momento 
mismo en que haya dos deudas qll~ puedan pagarse una 
con la otra. 

382. El principio formulado por el arto 1,290 tiene con· 
secuencia. muy importantes. Ls leyes la que paga, y no 
los do~ deudores; la compensaci6n se opera aún sin que 
los deudores lo sejlan, y puede agregarse que á su pesar, 
supuesto que por la fuerza de la leyes por lo que las dos 
deudas se extinguen. Se nece.ita una renuncia al beneficio 
de la ley para que la .extinciÓn no se verifique; más ade­
lante dirémos cual es el efecto de dicha renuncia. 

Como las partes interesadas permanecen extrañas á la 
compensación, no puede exijirse que sean capaces de pa­
gar y de recibir el pago. As¡ pues, la compensación pue 
de operarse entre personas incapaces. (2) 

383. La extinción de las deudas por compen~aci6n pro· 
duce el mismo efecto que toda extinci6n de las obligacio­
nes; como la deuda principal se ha extinguido, los réditos 
cesan de correr; pero no desde el dla cn que la compensa­
ción se opone judicialmeute; como la compensaci6n se ve-

l De.jardin., De la Compensación. págs. 124 y siguientes. 
2 Monrlon, Repeticiones, t, n. pág. 762, núm. 1,452 bis_ 
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rifica desde el momento en que el deudor se vuelve acree­
dor, desde ese momento cesan de correr lo, réditos. Del 
mismo modo desde ese momento es caando se extinguen 
los sccesorios de cada uno de los créditos; cesa de haber 
privilegios, hipote::as, fianza, cuando ya no hay deuda 
principal; estas garandas se extiDguen desde el momeRto 
que coexisten las dos deudas comp6ns8bles. 

384. El arto 1, ~90 dice que la. dos deudas s8 extinguen 
hasta la concurrencia de sus montos respectivos: de lo que 
result.a que aquelJa de las partes cuyo crédito es mayor, 
recibe su pago parcial. Esto constituye una diferencia en­
tre la compensación y el pago, por más que la compensa­
ción sea una imágen del pago. La diferencia s. explica y 
e justifica. Si el acreedor de 20,000 francos, que se ha 
con vertido en deudor de 15,000 francos, recib9 un pago 
parcial de 15,000 por efecto de la compensación, es por­
qne podrla verse obligado á pagar esos 15,000 francos, lo 
qUtl en realidad reducirla su crédito á 5,000; 'Por otra par. 
te, él puede reclamar inmediatamente esos 5,000 francos; 
luego en virtud de la compensación, tiene la misma ven­
taja que le procurarla el pago Integro de lo que 8e le debe. 

385 "Cuando hay varias deudas compensables debidas 
por una misma persona, se siguen para la compensación 
la~ reglas establecidas para la imputación por el artículo 
1,256" (art. 1,'397). Se supone que las deuda" de una 
de las partes se originaron en el mismo instaute; porque 
si una de ellas fuese anterior á la otra y §i reuniese todo! 
los requisitos para la compensación, esta primera deuda 
8eria la que se extinguiese por la compensación. (1) Pero 
ai varias deudas igllalmente compensable8 existen en el 
momento en que el deudor se vuelva acreedor, es preciso 
que se sepa cuál de e888 deudas se ha extinguido por la 
compensl\ción, por lo que se hace necesaria uoa imputa· 

1 Denegada apelación; 2 de Mayo de 1a60 (Dalloz, 1860, 1,104). 
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ción; y no puede tratarse de la imputación dictada por el 
acreedor y el deudor, supuesto que el pago por campen. 
sación no se hace por voluntad de éstos, y que las deudas 
se extinguen ante~ de que ellos hayan podido manifestar 
una voluntad; siendo la ley la que paga, ella es también 
la que hace la im¡;utación. AsI, pue., se siguen las reglas 
que el articulo 1,256 traza para el caso en que no ha ha­
bido convenio sobre la imputación. (1) 

386. La compensación, por más que se haga de pleno 
derecho, debe ser opuesta por el demandado. ¿Debe con· 
cluirse de esto que el demandado debe oponerla antes de 
cual,;¡uiera otra excepción? Nó, porqud no so trata de una 
excepción puesto que la deuda por la cual el deudor es per' 
seguido se extingue por la l~y; el deudor puede siempre 
oponer la acción del acreedor que está descargado. La Cor­
te de Casación ha fa llado, en consecuencia, que el demandado 
no debe proponer la compensación previamente á cualquier 
otro medio. En el caso de que se trataba, ~l deudor no la 
habla propuesto sino subsidiariamente; él ponla en duda 
que su aclversario fuese acreedor, habiéndose extinguido 
su crédito según él, por el pago que un terCero habia he, 
cho; subsidiariamente, y para el caso en que se hubiese 
reconocido que habla un crédito á su cargo, él oponla la 
compensación. Nada más legitimo, supuesto que ninguna 
ley exige qUE! la compensación se proponga antes de cual· 
quiera otra excepción, y esto no resulta de la naturaleza 
de la compensación. (2) 

La compensación puede oponerse auu despl1éa del fallo; 
luego si el acreedor quiero ejecutar el fallo, el deudor pue. 
de suspender la ejecuoión oponiendo la compensaci1n; por. 
que DO podría haber ejecución SiD deuda, y 111 compenslI-

1 Bigot_Préameneu, Exposioión de motivos,núm. 166 (Locré 
tomo I1, pág; 177. 

a Dpnega<la, 4 de lIfarzo de 1867 (00110', 1867, l. 425). 
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ción ha extinguido la deuda de pleno derecho. (1) Es de 
principio, dic" la Corte de Bru.elas, que la compensación, 
así como el pago, pueden oponerse hasta en una ejecución 
per8~~~ida en virtud de un título ejecutorio cualquiera. 
Esto es un!.. consecuencia del principio de que la compen­
sación opera de pl~no derecho In extiución de la deuda, 
no desde el momento en que sé opone, sino desde el ins. 
tante en que las deudas han existido á la vez. En vano se 
dirla que el falle habiendo condenado al deudor á pagar, 
la cosa juzgada se opone á que él se preevalga de la com­
pensación; el juez ha decidido, es cierto, que el deudor del 
bla la suma reclamada por el acreedor, pero no decidi6 
que el deudor no puede pagar su deuda por la vla de la 
compensaci6n. (2) Se 8ubentiende que si el demandado hu­
biese opuesto la compensación en el curso de la instancia 
y el Tribunal la hubiese re~haT.ado, habría cosa juzgada, 
y, por, cOU8iguiente el deudor no podría ya pretender que 
8U deuda ge ha extinguido por compensaci6n. (3) 

Signede de aq ui q ne el deudor puede aún oponer la 
cumpensación en a pp.lación; el Cód igo de Procedimientos lo 
dice forll1a!mente :art. 464). Importa pOM que el crédito 
nuevo haya nacido posteriormente al fallo; á la verllad, la 
Corte de Apelación debe, en general, apreciar el fallo re­
caido respecto á lo. hechos q He existan cuando la decisión 
se pronunció; pero esto no impide que el deudor pague en 
instancia d~ apelación, y compensar equivale á pagar. 
Aun se ha íallado que la compensación 86 puede proponer 
por vez primera en epelación, por más que el crcdito opues 
to en compensación sea superiur á la cifra de la acción y 
se vuelva a.,1 la causa de una sentencia en segllDda in¡· 

1 Denegalla, 11 ventoso año X (Dalloz, Obligaciones, número 
2,738.2") 

2 Rru ... laB, 10 de Mafzo ,l. 1814 ;' 4 de Diciembre lIe 1820 (Fa . 
• icrisia, 1814, pág. 33; Y 1820, "Hg. 261). 

3 Durantou, t. XIl, p~g 566, núm •• 459 y 460. 
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tancia, sin haber hecho el objeto de una decisión en pri­
mera instancia. (1) Hayaquf una dificultad que hacemos 
á un lado, porque no es de nuestro dominio. 

387. La comp·.lDsación de que habla el Código, es la 
compensación legal; ella es la que se opera de pleno dere' 
cho en virtud de la ley. Hay además una compensación 
llamada "facultativa;" tiene lugu cuando la compensa­
ción legal no puede hacerse porque falte una de las con­
diciones; si esta condición se establece por interés de una. 
de las partes y la renuncia, se efectuará la compensación; 
es facultativa, pue<to que depende de la parte interesada 
hacer que haya ó nó compensación. Se distingue además 
una tercera compensación que se llama "judicial," la cual 
tiene lugar cuando el demandado formula contra la ac­
ción una demanda reconvencional que extinga la acción en 
todo ó en parte si el juez la admite. 

ART JCU LO 1 . ., -De la compensación legal. 

§ l.-CONDICIONES. 

388. Según los términoA del arto 1,291, la compensación 
no tiene lugar .ino entre dos deudas de cosas fungible., y 
que son igualmente liquidas y exigibles. E.tas condicio­
nes resultan de la naturaleza misma de la compensación. 
Los autores dicen que esto es la imágen del pago y qut' 
hace RUS veces. Ahora bien, el acreedor está en su derecho 
para exigir la cosa misma que constituye el objeto de la 
obligación; para que su crédito se compense con la deuda 
que contrae con su deudor, es preciso que esta deuda sea 
de tal naturaleza, que él pueda ser obligado á devolver in­
mediatamente como deudor lo que recibirla como acree­
dr¡r. En la edad media, cuando no se admitla la deuda, se 

1 Oasación,24 de Diciembre de 1850 (Dalloz, 1851, 1,31). 
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Oecia: Una denda no impide la otra. Hoy hay que decir 
Uoa deuda paga la otra. Vamo. á ver las consecuencias 
que se deriban de este prineipi ... 

Núm. 1. Deudas fungibles. 

389. "La compensadón no tiene lugar Slno entre do~ 
deudas que tienen igualmentp. por objeto una suma de di. 
nero ó una corta cantidad de cosas fungibles de la misma 
especie" (art. 1,291). ¿Por qué la compe<lsaci 'in no tiene 
lugar sino entre dos deuda~ de cosa~ fungible~? Se entien­
oe por cosas fungibles aquellas que, en el Dogo ó la resti­
tución que de ellas debe hacerse, pueden reemplazarse por 
cosas de la lIli~ma cantidad, c"li(lad y valor. Tal e~ so­
bre todo el dinero mencionado por el arto 1,291; t,leo Hon 
también los efecto! mercantiles. Las deudas deben ser co­
su fungibles para que sean compensable,", porque un de 
las deudas paga la otra; ahora bLn, cada uno de los acree­
oores tiene derecho á la casa que él ha estipulHlo (artícu­
lo 1,243); es pues, preciso que reciba por la co.npensación 
lo que hubiere recibido por el pago, lo que implica que 
cada una de las deudas sea de cosas fungible.; .i yo debo 
1,000 francos, y me deben 1,000 francos, mi crédito está 
pagado mediante la deuda de 1,000 francos; lueg" recibo 
en compensación aquello á que tengo derecho, una suma 
de 1,000 francos, 

390. ¿Cuáles cosas son las fungible.? Las corae no son 
fungibles por su naturaleza; la fungibilidad depeude de la 
voluntad de las partes contrayentes. Cosas que son, en ge­
neral fungibles, pueden volverse no fungibles si 1 ... volun­
tad de las partes contrayentp.~ es que la COi a entregada al 
deudor debe restituirla idénticamente. En cambio, las co­
sas que, en general, RO son fungi':>les, pueden llegar á eerlo 
si lo quieren a~[ Iss partes, Cosas ciertas y determinadas 
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no son fungibles, y, por lo tanto, la3 deudas de estas cosa 
no son compensabled; consiste la razón en que el acreedor 
que ha estipulado un cuerpo cierto, tiene derecho á la co· 
sa misma que forma el objeto del contrato; así pues, no se 
puede, por via de compensación, pagarle otra cosa, porque 
esto seria violar la ley del contrato y el arto 1,243 que la 
consagra. Por más que esto sea elemental, la cuestión se 
llevó ante la ,Jorte de Casación. A una acción que tendla 
á reclamar inmuebles de U8 valor indeterminado, el de­
mandado opuso en compensación algunas sumas que le 
debla el actor: la Corte resolvió que la compensación no 
podla tener lugar, porque aquellas de las partes que esti­
puló inmuebles no podla ser obligada á recibir en pago, 
por vía de compensación, una suma de dinero. La Obrte 
de Lyon habla admitido la compensación, y su. sentencia 
fué casada. (1) 

391. No basta que las cosas sean fungibles, sino que la 
ley quiere que sean de la misma especie (art. 1,291). Esto 
es siempre una consecuencia del principio que rige el pago. 
Cuando uno de los acreedores ha estipulado vino, y el otro 
dinero, las dos deudas son cosas fungibles, y, no obstante, 
no son compensables; si la compensación se efectuara, el 
que ha estipulado vino seria pagado con dinero, y el que 
tiene derecho á una suma de dinero recibirla vino, lo que 
violaría la ley del contrato y el arto 1,243. (2) 

392. El arto 1,291 admite una excepción al principio que 
él establece. "Las prestMciones en granos ó efectos no dis. 
putados y CUjO precio está regido por las mercurial es, pue­
den compensarse con sumas liquidas y exigibles." Para 
que haya lugar á excepción, S6 necesita desde luego que 
las deudas no sean motivo de disputa: la ley deroga uno 

1 OasaoiÓDj 17 de Agosto de 1829 (Dalloo, OO¡.gaciones, núm. 
2,618, 1-) 

2 Pothier, De las obligaciones, ntim. 626. Colmet de Santerre, 1. V, 
pAg, 460, ndms. 242 6i, 11 Y II!. 
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de los requisito, para la compensación, el que concierne á 
b fungibilidad; pero 110 pretendA ,lerofar la condicinn que 
exige que 1.8 dUB deurlas Rean líquidas, y una deuda con­
tenciosa no es liquida, y, por consiguiente, no e~ compen­
sable. Se nccesita, fn 8egundo lugar, para que haya excep­
ción, que el precio de los efectos eMté regido por las mer­
curiale.; es decir, que se trate de efectos '1ue se venden en 
los mercados; el precio al eue! se venden, comta oficial­
mente el! registro que Be llaman "mercuriale.;" la palabra 
"fijado" de que se sirve JI Cúdigo, quiere decir, pues, "cpns, 
tantQ;" no h&y autoridad que tenga dereeho á "fijar;" e. 
decir, á determinar el precio á qne deben venderse los efec­
tos. Esto se hizo asl durante la re,dució" francesa, y la 
experiencia rué desastrosa; IOH predos se Dorman conforme 
á la oferta y a la demanda, y no .e,::ún una disposición más 
ó menos arbitraria. 

Según el arto 1,291, laexcepciónse !imita al caso en que 
unade la. deudas tiene por objeto efectos y 1 .. otra unR8uma 
de dinero. ¿Cuál es la razón de esta excppción? Se dice que 
108 efectos 8e asimilan al dinero, porque, en general, se de8-
tinan á vendMse y porque puedo uno procurarlo cuando 
guste con numerario. (1) La raz5n no justifica la excep 
ción. El acreeedor que estipuló efectos podda contestar 
que derogan su derecho, que él había estipulado 1 .. efectos 
qu~ le eran necesarios para su conce,inllri08 y que, á caU8a 
de la compensación, recibe en pago una denda de di. 
nero. y él que, teniendo derecho á una 8uma de dinero, 
recibe, por la compensación, uua deuda de efectos, puede 
también quejarse. ¿Por qué no mantener el derecho estricto 
de cada uno de los acreedores? Se dice que las partes no 
tienen interés en recibir precisumente lo que se les debe. 
pcrq ue pueden siempre procurarse dinero Tendiendo los 

1 Duranton, t. XII, pág. 504, ntim 390. 
P. U~ D. TOMo XVIII-59 
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efectos y comprando é~tos con dinero. (1) p.,'lriamo~ cCtn 
testar q ne se trata no del interó. del acreedor, sino de su 
derec!lO; el acreedor pnede tener interé. en recibir en pago 
de lo que se le debe, otra cosa de un valor mayor, y no 
obstante, puede rehusarla porque tal es su derecho (arti. 
culo 1,243). Por otra parte, el que ha estipulado dinero, 
para determina.do dia puede estar interesado en recibir la 
suma que ha estipulado, para hacer por su parta Utl p~­

go, salvo el pagar los efectos de que tiene nece.idad. ¿Por­
qué no mantener la ley impuesta? Esta era. la doctrina de 
Pothier, y es la buena. (2) 

393. Supuesto que la di.posición 8S expeional y que de­
roga el derecho de 1&9 partes contrarente~, se la debe res­
tringir á los limites del texto. ~upóngan8e dos deudas de 
efectos cuyo precio consta por los m~rcuriales: ¿hay cOln­
pensación? N é, porqu~ no estamos dentro de lo. términos de 
la excepción, luego lo que se tiene que aplicar es la r~gla. 
En vano se dice que existe el mismo motivo para. dicidir,el 
argumento de analogía será decisivo si se tratara de la apli­
cación de una regla general; pero cuando se trata de una 
disposición que viola la ley del contrato y que deroga una 
condición fundamental del pago, no es permitido razonar 
por a.nalogía. Creemos inútil insistir porque el texto y los 
principios 80n deci.iv08. (3) 

394. Por la misma razón, la exr:epción debe limitarse á 
las "prestaciones" ds efect .. ; es decir, á las rentas period¡. 
cas. Tal es el ejAmplo dado por Jaubert en un infor­
me a.1 Tribunado. "Un acreedor, que tiene que cubrir el 
precio de un arrendamiento en prestacioDes en especie eu-

l Colmet d. Santerre, t, V. pág. 4,~4, nóm. 34.2 bU XII. 
2 Larornbillre, t. III. pág. 631, nlím.lt del artloulo 1291 (lid. B. 

t. II; pág 362). 
3 Los autores están divididos. V'anse las nota. en Áubry y Ran. 

t. IV. pág. 226, Dota (, pro. 326, y en Zaebarile, opioión de Massé y 
Vergét. 111, pág, 455, nota 5. 
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yo precio está. regido por los mercuriale. puede compensar 
"On una suma que su propietario le debe." Tal es tambiétl 
el sentido ordinario de la palabra "prestaciones;" cuando 
un comerciante en grande compra efectos con el fin de 
especulación, la deuda no 8e llama una prestación. El es­
plritu de la ley, en este caso, debe apartar la compensa­
ción. Seria ciertament~ viular la intención de las partes 
contrayentes el compensar la denda de efectos con la BU' 

ma que representa el precio corriente de los efecto"; el 
acreedor ha e-tipulado y tiene derecho á recibir efect.os 
que cuenta con que revenderá. tarde á un precio más ele' 
vado; lueg,) tiene ioteré. y derecho á recibir efectos, pa­
gando en especies ¡o que debe. Sin embargo, la cueltión es 
controvertida. 

395. El art.l,291 dice que 1M deudas de efec,os, "pue­
den" compensarse con sumas líquidas 1 exigibles. ¿Quie­
re esto decir que la compensación es facultativa, en el8sl. 
tido de que no tiene lugar sino cusndo IS8 partes intereu. 
das lo pi<Ian? Nó, porque el Código no babia más que dA 
la compensación legal, y no trata de la f~cultativa. Aho­
ra bien, inmediatamente después de haber establecido el 
principio de que la compell8sci6n se opera de pleno dere­
cho (art. 1,290), es cuando la ley admite la compensación 
de los efectos con dinero_ A.f, pué!, de lo que so trata en 
el arto 1,290, asl como en el 1,291, es de la compensa­
ción legal. En cUllnto & la pllo!sbra "pueden" no se refiere 
á la especie de compensación, supuesto que la ley no ha­
bla más que de un~ Bola especie, aino qne se refiere á las 
cosas compensables: la regla establecida por el primer in. 
ciso es que las cosas fungi bIes deben ser de la misma es­
pecie, de suerte que según esta regla, las deudas de efec­
tos no habrlall podido compensarse con UDa deuda de su­
ma de dinero, mientras que por excepción si se "puede." (1) 

1 Durntoll, t. XII, pág. 504 Y todos 108 autorel. 
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396. Se ha propue.to una ~ingubr hipótesis .obre la ex' 
cepcióa prevista por el arto 1,291. Cúmpro eredo" por va·, 
lor de 1,000 francos; yo HOy acreedor de efectos y <l~udor 
de una Huma de dinero; luego, dlcese, mi endito se com­
pensa con mi deuda y, por consiguiente, el c(mtrato que' 
da sin ejecución. Contestalllos nOBotro< que en este. caso 
no hay dos deudas, que no hay má. qtle UDa y, por consi. 
guiente, no puede trat"r"e de compensación. Para qne ha' 
ya dos deudas, es preciso que hsya do. contratos y, en el 
caso de que se trata, no hay más que uno: y" "oy deudor 
de 1,000 francos, pero ¿con qué condición? Que me eutre, 
guen el grano que he compr.sdo; luagú no hay más que 
una deuda. (1), 

Núm. 2. Dduda~ Uql,idas. 

3~7. Las dos deudas tieneu que ser líquidas (..rt. 1,291). 
Una deuda eH liquida, dice Pothier, cuando consta que se 
debe y como se debe. Jaubert reprodujo su definición en 
su informe al Tribunado. (2) Una deuda litigioslI no es 11· 
quida y no puede oponerse en cnmpensl1ch\n. A un cllllndo 
constase que se debe, en tanto que no conste que 8e debe, 
la deuda no es líquida, ni, por consiguiente, compensable. 
¿Por qué la ler exige que lu deudas sean Ilquijas para que 
puedan servir en compensación? E!to no eH 11lás que una 
aplicación del principio de que la compensació'n es un pa­
go ficticio que se opera por medio de la ley. Cuando la 
existencia de la deuda es incierta, no hay deuda; luego no 
puede pagarse una deuda Hquida con una que no e8 llqui' 
da; eato serIa pagar una deuda con la pretensi6n de una 
deuda, lo que sería absurdo. No puede decirse de una deu' 
da cierta, pero cuya cifra es incierta, que no existe; pero 

1 Monrlon. Repeticiones, t. II, pi&" 755, Ddm. 1,441 bIS. 
:1 Potbíer, De las obligaciones, ndm, 628. Jaubert, ndm. 47 (Looré, 

t. VI, pág. 216). 



D~ LA e )'JPES'SACION. 469 

ba.9t.a qn~ tiU U1 'nto ::.ca, incietl.o para liae la compensación 
.ea impo·.iblp. En efect", la compecsación Re opera de pleno 
d"r""ho entre IR" do" deudas hasta concurrencia de su­
"!llontos r&8p~ctivo';" luego es preci.o que el monto Bea 
conoci<lo, p·.rquR de lo contrario, no Be sabe si las dos deu' 
d::\H son enteramente exti!~ta ... Ó Ni una de lR.R {~euda!ll no es. 
tú {-'xtinguida Rino en pnrt(.:', y eual es ('sla parte. 

I. La deuda debe se" cierla. 

398 Es preeiw qu" la l'xi,ten<!Ía d" la <leuda sea cierta. 
¿Cesa de /ol~r cierta cuando e~ l1u~"ta en duda p)r el deu­
dor? l'othier cOllte.t" que UDf\ deuda l)lIe,la ell dnda no es 
líquida, a me!:". <¡ue ,,1 que la opon,,, n" t"nga la pru'hn á 
la man¡, y no ,;0 halle 611 "stado ue justificarla pronta y RU­

mariam~nt~. E"ito supone una contienda l'iériR., supueHto 
que ell.· obliga al acreedor á justificar bU derecho. Luego 
no ha,t" que el ,leudor contien,Ia par~ que la dt'ud" eese 
de Ber H¡¡uí,!,; es precisn <1e un nnt;igllo autr [I~ra que 1& 
<leu·la plle'la ser di'plltada leg!timalUonte. (1\ En este "en· 
tiJo es COtUC' el relator de! Tribunado He exore,,,: "Ob'er, 
"amo., dice Jaubert, quo la ley 110 diCt': i.qualm"r¡f~ recono' 
cida8 por las dos pm·tes. Porque si unf\ d,~ laR perte. oe per­
lJ)ltiera entablar una mala cOi,ti"nda y "ostener, contra 
toaa cvirlfncia, que no eH (leuuora, si el juez vi.:.ra con cla' 
ridad qu" la deuda fue,e cierta, él 110 po,lría impedirse de 
dec:larnr la. compensación. 

As!, pUéS, cuando la exige que laR do< deudas sean igual. 
mente líquidas, no ha querido excluir sino aquella. que 
pudieran dar lugar á discu.iones." Se ha dicho muy hiero 
que si dependiera del acreedor impt·dir la compensación 
legal, poniendo en duda la existencia de la deuda que se 
le opone, la compensación cesarla de ser legal y estaria eu. 
bordinada al capricho de cad~ una de las partes. (2) 

1 Argou, lnstituto." t. n, pago 447. 
!! Cohnst de S.utarl'e, t. V, pág. 451, núm. 242 bi. V. 
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399. Se lee en una 8entencia de la Corte de Brmelas: 
"La duda que suscita el deudor contra un título regular 
cuya ejecllción se reclama á su cargo no Pllede tpne.r el 
efecto de volver ilíquida e_la oblig8ción, de modo que 1" 
vuelvan no susceptible de compen_ación. El úlJico efecto 
de semejante contienda debe _er .1 que se sobre.ea á la 
declaración de compensa~ión, hasta que se haya pronutl­
ciado judicialmente sobre el fundamento de lo~ vicios illl. 
putados al título; el sistema contrario sometería la corn 
pensación al antojo de los deudores y darla una arma ~e­
gura al deudor in80lyente y de mala fe para hacerse pagor 
el crédito, impidiendo, por una contienda no fundada, que 
se opusiera la que 8U deudor podrla tpner á su cargo, pOI' 
Hquida q!le fuese. (1) As!, pues, los jueces en fHla lIlateria 
$ienen un poder de apreciación: les corresponde resolver 
que la contienda no es Bérla, y admitir, en consecuencia, 
la compensación. (2) 

.00. No es liquido el crédito cuya legalidad.e pone en 
duda; porque, en este caso, la existencia mislDa del crédi· 
to es dudosa; un litigio debe entablarse acerca del punto 
de saber si el crédito tiene ó no una cauoa !fcita, y desde 
el momento en que es necesario un debate judicial. la deu· 
da no es liquida. (3) 

El deudor, perseguido en virtud de una deuda que <\1 
reconoce, opone al actor en compensación daños y perjui­
cios Uos cuales pretende tener derecho; pero el actor po­
ne en duda el principio mismo de los daños y perjuicios 
reclamados por el demandado. Se trata del uso de la. agua., 
regido por un acuerdo administrativo; una de las partes 
pretende que la otra recibió una can tidad de agua más 

1 Bru.elas, 18 de Febrero de 1850 (B.'l8Icrisia, 1850, 2, 229). Como 
párese B ruselss, 25 de Febrero de 1802 (Pas;crisia, 1852, 2,340). De 
negada, 13 de Abril de 1814 ,Dallóz, núm. 2.640, 1°). 

2 Bruselas. 12 de Enero de 1860 (Pasicrisia, 1865,2, 355). 
3 Denegada, 1~ de Julio de 1851 (Dalle., 1851,.1,192). 
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con.ider .. ble que aquella á la que tenía derecho, pero po. 
niéndose en duda este hecho, hay lugar á litigio; luego 19 
deuda es la litigiosa, lejos de ser liquida. (1' 

En el caso de que .e trataba, era preciso recurrir á un 
juicio pericial para comprobar primero .i había un dere· 
cho innemnizable, y en seguida cnál era el monto del daño 
causado; esto basta para que le. denda sea liquidada desde 
el momento en que el juez se ve obligado á Dombrar un pe· 
rito para invl'stigar y determinar las sumas que una de las 
partes debe álaotra,estoprueba que ladallda uo es liquida' 
da y no puede oponerse en compeosación. As¡ fué Callado 
por la Corte ele Casación. (2) Se ha fallado asi que la dru' 
da as{liquidada cuando el Tribunal espide un interlocuto· 
rio para estRhlecer la escritura del crédito; sin embargo, 
el primer jun habia resuelto que el crédito era compen­
sable, la contradicción era patente: la sentencia fué casa­
da. (3\ B.ota que el que opone la compensación de un cré, 
dito que pretende tener contra el acreedor pida rendir 
prueba de su crédito para que el juez tenga que desechar 
la compensación, porque la prueba exigirá un debate 
judicial; el crédito no es una pretensión por todo el 
tiempo que la prueba no se rinda, y uná pretensión no 
puede compen~ar una deuda cierta. (4) 

Por la misma razón, un precio de ventá no e8 liquido 
aunque la cuenta ~ell cierta, si el vendedor Ilnuncia que va 
á promover resci.ión por .causll de lesión. El crédito se 
.... ueln por esto.mismo litigioso, supuesto que debe ser el 
objeto de un litigio; 10 que escluye la compensación. (5) 

1 Ageo,24 d. Jnlio de 1865 (Oalloz 1865,2,189). 
2 Denegada. 21 .le Febrero de 1870 (Dalloz. 18il, 1. 100). 
3 Casaoión, 3 de Febroro d. 1819 (Dalloz, Obllgacionel, núm ~,338 

3"). 
4 Bruselas, 24 de Dioiembre de 1827 (Pasiorisia, 1827. pág. 351) 

Lifja. 24 de Dioiembre .1.1859 (PnsioriBia, 1860,2.191): 
ti Caeación, 39 frnotidor ano VI (Dalloz, n6m. 2,936, l~). 
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401. Hay á veces, en e~ta materi., deci,ione .• que pare­
cen contradietori"H. ¿Un crédi~, comprllb"'.l" por escritu. 
ra auténtica, 8S liquido! ¿ ~eR" d·! serlo, si l~ validez de iu 
obligación se pone en duda? La Cámara de requisiones fa· 
lió que el crc,dito 110 era compensable; (1) en otro "a8O, 
ella a.imitió la compe08aciór" porqud d crédito e,taba f8-· 

tablecido por una escritura auténtica. (9.) El p"der de 
apreciación que corresponde á l".jueces del hecho explica 
estas aparen teR contradiccioDes. Sin duda que ,e debe fe al 
titulo auténtico; hay, sin embargo, casos en que es una ad, 
mitido á la prueba contraria, sin que haya que illscribirs" 
en falso; luego la obligación puede ponerse en duda, y si 
10 es sériamente, la compensación debe ser recha zada. Pa­
ro la contienda puede lambién no ser séria, y es raro que 
lo sea cuando bay una escritura auténtica, 10 que justifica 
la decisióu fundada en la autenticidad de la escritura. 

402. Las obligaciones respectivas del arreudador y del 
tomador son á men udo objeto de debates judiciales en ma­
teria de compensación. Se ha fallado que la~ persecuciones 
dirigidas contra el arrendador en virtud de un contrato 
de arrendamiento auténtico, no podrán su.penderse por la 
compemación de pretendidas que hubies'! hecho el arren­
dador; para comprobar ese crédito, era preciso un juicio 
pericial; es decir, un deb4te, y, por lo tanto, la deuda no 
estaba liquida. (3) En otro caso, el arrendador reclama­
ba una indemnización por falta de reparaciones. Aq ui ha­
bia un motivo para dudar. El contrato de arrendamiento, 
dice el primer juez, es un titulo común al propietario y al 
tomador. Si obliga al arrendatario á pagar 18s rentas. im­
pone también al arrendador la obligación de con8ervar 11\ 
cosa en buen estado de reparaciones. Esta consideración 

1 Denegada, 17 de Marzo de 1813 (Dalloz. n60m 2,~36, 2'). 
:1 Denegada, 13 de Abril de 1814 (Dalloz, n6001. 2,640, 1'). 
3 Rennes, 3de Enero de 1826 (Dalloz, Obligaciones, n6om. 2,637, )') 
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habia indu~ido al primer Juez á admitir la compensación. 
Eu apelación, se reformó la decisión. El arrendatario no 
habla pedido i!l,lemnizaci6n por falta de reparacinne. sino 
cuando expiraba el contrato: el hecho ni siquiera estaba 
comprobado, de 8uerte que el principio de la indemniza­
ción e~a dudoso, mientras que el crédito del propietario 81 
era auténtico. Por lo mismo, la c'lmpen8ación es imposi­
ble, dice la Corte de B,.urges. (1) 

Hay una sentencia en sentido contrario de la Corte d" 
Rouen:ellocatario de un establecimiento in~ u,trial se habia 
visto obligad" á suspender sus trabajos, por falta de repa. 
raciones que eran á cuenta del arreudador. "Si ellocata­
rio, dice la sentencia, contra}) la obligación de pagar las 
rentas, el propietarjp, por sU parte, está obliga10 á hacer 
que el inquilino disfrute de la cosa: y durante seis meseB 
este goce estu va interrumpido; e8 incierto si la indemniza­
ción que él ha reclamado pueda cubrirse por las rentas de 
que es deudor: en esta incertidumbre, no Beria equitativo 
aplicarle el principio de que no hay compensación sino en, 
Ire deudas liquidas. La Corte de O.8ación, tenieLdo en 
cuenta las circunstancias de 1" caUBa, pronunció sentencia 
de denegada apelación. (2\ En este último caso, el cré,Uto 
del tGmador era cierto, y quedaba p,.r d~terminar su ci­
fra: para esto era preciso un informe pericial; en rigor de 
derecho, no habla lugar á com pensación. Esta fué una de­
cisión de equidad. En esta materia el jue% es un ministro 
de equidad, como lo dirémos al tratar del monto del cnl,­
dito. 

JI. Monto de la dwda 

40~. El monto de la deudl\ opuesto en compensación, 
1 Bourges, 25de No\"iembre de 1814 (Dalloz, núm. 2,637, 1~). Como 

párese Li.je, 10 de Julio ~e 1846 (PasicrisIa, 1846, 2, 2391. 
2 Dene¡:ada, 29 ue Noviembreue 1832 (Dalloz núm. 2,648,1°). 

P. de D. TOllQ XVIlI-60 
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debe ser cierto; de lo contra! io, 1" dellela no es líquida. 
Esta es una r<·~la traeli,:'ional q U8 lo; autorES del Código 
han mantpnido (núm. 397). No hay duda en cn~nto al 
prineipio, (1) lo que no impidió <¡HO dé lagar ti nilmero~os 
litigios. Muchas contiendas no 11'1 bierulI debido llevarse 
ante los ~riblnales. ¿Puede el m,,,,clante oponer á su man­
datario, en compensación úe lo que él 19 debe, la suma de 
que el mandatllrio e& deudor en .... irtud de su Imenta? SI, 
si la cuenta se ha er,tragad'). N6, .~i como en el caso juz­
gado por la Corte de Bru~ela., h euenta no estuviese to­
davíAen estado de arreglar,,'. (2) El demandado opone en cem­
pen_ación oí unB deuda comvrobflda por un rallado pasado 
en fuerza de cosa juzgada, .in crédito, cuya exi~tencia es, 
á la verdad, cierta, pero cuyo monto tiene 'lue verificarse 
por la autori;lad nciminiHtrativa; e.te crédito no era Iíqui' 
do r ni .iquiera podía el juez liquidarlo, luego la campen' 
saeidn era imposible. (3) 

404. ¿Puede el juez admitir la compensación cuando la 
liq uidación dd crédito es fácil? Se lee en la Expo.ición d~ 
motivos. "En varios tribunale~, el deseo de prevenir las 
acciones ju,liciale.<, habia introducido 1 .. co~tumbre de con! 
iiderar como iíq uídas las deudas .u<ceptíbleR de una fácil 
liquidación; pero era impo~ible que en ello no hnbiese al· 
go de arbitrario." Bigot Préampnen añade qU9 el Código 
ha hecho, para no pedir el incollv,mienta de los procedi­
mientos, lo qne permite el mantenimiento de l·,. "dere­
chos" respectivos de los dos deudor?", al deciciir que las 
prestaciones en efectosse compensenccn sumasHquidas. (4) 
Creemos que tal~s son los verdaderos principios, Desde el 
moruento en que Be necesita una liquidación, fácil ó n6, el 

1 Aubry y Ran, t. IV, pág. 227, nota 11, pfo. 326. 
2 Bruselas, 19 \ermidor, ano IX (llal!oz, núm. 2,644, l.") 
3 DenAgada, 6 brmnario, ano XIV (Dalloz. núm. 2,644, ~.\ Cow_ 

párense las otras sentenoias oitadas en el mismo número .. 
4 Exposioión de motivos núm. 161 (Locró, t. VI, pálr. 175). 



475 

crédito nO es liquid<), y "olu ticrA siuode,puó, dQ la liquida. 
ción; hasta entonces no Ee concibe la cornpenHación legal. 
En efecto, cornpe"sar, es pagar: y ¿se coucibe que el deu· 
dor pague Hin conoeer d monto de.u deuda? La compen­
¡;ación legal es impoHible, llO puede ,er más que judicial; 
es decir, que no ('xi,tid .ir<o cuando el juez haya decidi­
do <!uál es el monto del crédito. 

405. Sin embargo, l~ custumbre que el orador del Go­
bierno condena, He ha perpet·¡"do, y ha pasado á lajuris­
prudencia; <lota admite la cUOIpellHacióu de 106 crédito. que 
paeden fácilmellt~ liqui<laree: tales son 10H términos de la 
Corte de Casacié,n. (1) Otras corte. dicen que la ,lenda es 
liquida cuando la liquidación e. pronta é inmediata. (2) 
Veamos algunas aplicaciones que de la regla han hecho los 
trihut:ales. 

¿El crédito de uu médico por sus visitas es líquido? SI, 
dice la Corte de Casación, cuando la dellda no eH discut.i­
da en el fondo y cuando I:t liquidación no sufre má. rerae­
do que el <le la reglameutaciÓn que tiene que hacer el ju­
rado médico. (3) Compr<>ndemoM muy hien la compensa­
ción judicial; p,'ru ¿In compenR"cióu Ipgal pupde hacerse 
de pleno uerecho hasta In concurrencia del mouto del cré­
dito, .iendo que é"te es incierto? Trut.ábase de un médico 
que recla\llaba una suma de 659 francos; diHputálBse acer.· 
ca de esta cifra; ni stqui',ra era el juez quien <lebía fijar III , 
pues su determinación dependía de un jurado médico; eB­

te jurado podía redueirle; lu"!"!o sn monto era incierto; por 
lo mismo la compensación legal no es posible; no lo sería 
.ino permitiéndolo la ;,.:; y el legislador no ha sanci0nado 
el uso que Ee habia intr0ducido en contra de 108 ¡..rinci­
pios; luego éstos tienen <Jue aplicarse en torIo su rigor. 

1 Dent:'gada, 22 l'(~l1toso. año IX (~aJloz! ¡Iúrn 2 fiJó, 1.(1) 

2 L;f\ja, :3 <le )(arzo do lt:36 (Pasicnsia, lH36, 2, -1"'). Compárel:ie 
Brns(>lal'l, :l flc Dkil:'lll hrt~ c!v 1827 (/~asiaisi(f) 18:J7. pila'. S33). 

3 Oaf:aOiÓll, 3 ,1(> FelJn re de 1819 (Dalll)z, núr';. 2j (i..J6, 3n
) 
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¿Son lfquidos 108 honorarios de un abogado? N6, desde 
el momento en que se discuten La costumbre es declarar 
sU arreglo ante el vtlnsejo de disciplina. Luego el juez no 
tiene siquiera el derecho de hacer un" liquidación pronta 
é inmediata. Hay una sentent:ia contraria. Pero en el ca· 
la de que se trataba, no se alegaba que la nota del aboga. 
do fuese exagerada; luego no habla didcusi6n, y como en 
principio al abogado se le cree en la fijaci6n de sus hono· 
rarios, no habría lugar de acudir al Consejo de discipli­
na. (1) Esta es una sentencia de circunstancias. 

¿Los gastos de escritura que se deben á un notario son 
liquidas, en tanto que no están tasados? La cuestión se ha 
decidido en sentido diverso. Se ha fallado que gastos 1110· 

tariados no se com pensaban de pleno derecho cou la suma 
que el notario percibe por su cliente, de las cuales debe 
rendir á éste cuenta. (2) A nuestro juicio, este es el ver· 
dadero priucipio. La Corte de Casaci6n que desechó el re· 
curso en este caso, lo desechó igualmente contra una sen­
tencia que admitía la compensación por gastos no tasados, 
Sin embargo, en la segunda sentencia, la Corte cuida de 
hacer notar las circunstancias de la caUS8; de suerte que 
no pretende det'idir la cuesti6n en principio. (3) Pero no 
equivale á resolverla impllcitamente al admitir l&s cir­
cunstancias de la causa? ¿No es eso el poder arbitrario que 
e\ orador del Gobierno rechazaba en la Exposición de mo· 
,,¡vos? .No es eso transformar al juez, que es el ministro 
de la ley, en ministroo de equidad? A esto realmente tien­
de la jurisprudencia, y, á nuestro juicio, no está dentro de. 
e.plritu de la ley. 

¿Las costas judiciales son liquidas y compensables? S( 
cuando l8s liquida eH allo. N 6, en tanto que no están lí· 

1 Dijón, ~4, de Ener8 de 184.2 Dallo~ • .Abogado nflm., 246). 
2 Denegada 18 de Abril de 1854, (Dalloz, SIl'. 1, 216/. 
3 Denegaddu, 29 de Noviembre de 1852, lD .. lIo~, 1853,1. 130). 
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quidadas. Sin embargo, la Corte de Casación ba admitido 
en compensación 108 gS&tos de partición, aunque la cifra 
o estllv,e <e "mencionada" en la decisión del juez; pero la 
cifra podí .. determinarse sin dificultad por la presentación 
de 108 recibos de los oficiales .ninisterh.Jes que bnblan en. 
tregado notas "taHsdss" en virtud de las cuales hablan 
qu~,.do "aldados. (1) Luego babia tasa, y los gastos tasa· 
dos constituyeú un crédito liquido. 

406, La reHtitución de los fru tos consumados se bace en 
dinero; es de.Jir, en un capital que produce réditos. Si el 
mismo fallo concede al poseedor de los gll~tos de mejora­
mientos, é igualmente estimados en un capitel que produ­
ce réditos, la com¡¡ensación puede bacerse entre lo. rédi' 
tos que representau los frutos y los réditos de los anLici­
pos. ¿Pbro cómo se efecturia la compensación? L" cues­
tión estil en saber .i la compensación S8 ha de cele­
brar de a.ño en año. Veamos el CIISO en el cual S8 presentó 
la dificultad ante la Oorte de Oasación. Un padre vende á 
sus tres bijas terrenos por 64,000 francos; los cuatro hijos 
pid~n su restitución al hacMse la partición por que alll 
contiene una liberalidad disfrazada. Una sentencia Ildmite 
111 reclamación, fija en 113,000 francos el valor de los in­
muebles por r~8tituir, cálculo sobre la b8~ede 3 p.g ; los fru· 
tos que se han de restituir y autorizar á los bijos de obli­
gadosála restitución á deducir elimporte de gastos mejora­
miento con réditos al 5 p, g cor.tado desde las épocas en que 
se hubiesen becho, ,Oómo debla bacerse la compensación 
de los réditos respectivos que los hijos deblan y á 10B cuaIee 
tenían derecho? Habla dos medi08 para calcularl08, Se 
podla hacer la cuenta por columnas; ea decir; hacer pri­
mero una m"sa de 108 frutos por restituir, y despnés otra 
mR!a de 108 gastos de mejoramiento é intereses y restar 

Deneiada, 22 de Agosto de 1865 (Dalloz. 1865, 1,358). 
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esta última masa de la primera. Se podía también hacer la 
cuenta por escalerilla, imputando anualmente !'1, frtlto~ 

sobre el capitul y los r6ditos de los ga.bR de m"joramien. 
too La cuenta por columnas dejaba intacto, ha.ta "! día ide 
la res~itución, el capital debido á JOR hijo" por I1"FtIS de 
mej(lramiento, mientras que la cuenta poré .calerilla ladis· 
minuía cada l\ño; los hijos tenian en é.ta una vent.aja evi· 
dente, en razón del excedente de los créelitos sohm 108 fru­
tos con los cuales debían entrar en compensación. La Corte 
de Apelación resolvió, de un modo contrario al fallo de 
primera instancia, que la cnenta Be hada por escalera. 
Debe suponerse, 'dice la sentencia, que los hijos veneHeron 
anualmente los frutos y con ese valor efectuaron los gastoR 
de mejoramiento. La equidad eqtaba en favor de los cohe· 
rederos: ¿podlan los hermanos enriquecerse á e"penSa9 de 
SU8 hermanas por un goce que deblan á un acto simulado? 
Intentado el recurso, Re falló que la cuenta por escalerilla 
no violabol niguns regla de la compensación. (1) 

La Corte de Casaci6n aplicó el mismo principio de la 
resolución de la venta por falta de p3g0 Integro elel pre­
cio: el compmdor debía restituir los frutoq y el venderlor 
la parte del precio que haMa percibido con réditos al 
5 p.g Los frutos liquidado~, á razón del 3 p g fueron com­
pensados con los réditos del precio, año por año. (2) Hay 
un motivo para dudar. ¿Puede decirse que los frutos se 
vuelvan cada año llquidos antes que la restitución se haya 
ordénado, y antes que se haya fijado ~l monto de las res­
tituciones? El cálculo por escalerilla nos parece contrario 
al rigor de los principios. Este es 'm vacío que señalamos 
á la atención del legislador. 

Núm. 3. Deudas exigibles. 

407. La compensación no tiene lugar sino entre do.~deu· 
1 Denegada, 24 ele Febrero de 1852 (Uallo., 185~, 1. 41). 
2 Denegada, 8 do Mayo de 1855 (Dalloz, 1855, 1, 244). 
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da~ iynalmellt~ exigibleB (art. 1,291). ¿Ouándo una deuda 
c. exigihl:e y por qué 1", ley pre,cribe e,a condición para 
que l"'ya lugar á compensación? Elltién<lese por deuda 
exigible F.quella cuyo t'ago puade exigirlo el aeree,lor Bin 
que el ,leudar pu"-d"- oponerle 1!na excepcion que d"struya 
1 ... aceión. Una deuda no exigible no ¡;uede compensarse 
cm una deuda l'xigible. En efecto, el acreedor que tiene 
un cré,lito exigible, tiene dereeho li ser pagado inlll6dia­
tamen te; luego U·) puede ser juzgado á recibir en pago, por 
vía de compensación, una deuda que todavía uo puede 
exigír.el o ; esto 8'lui ... aUría á forzarlo a pagar una deu­
da no Exigible, y, por consiguiente, á violar su dere­
e1l<'. 

108. Sígue.e de nqu! que las deudas natur"les no SOD 
comp~n'Rb¡"8. porque el acreedor no tiene aeción para exi­
gir su pago. En la "pinión que hemos enseñado, hay un 
motivo má~ perentoriót todavia, y es que las deudas natu­
rales no existen á 109 ojos de la ley sino cuando han sido 
volunt~riamente cubiertas, y entoll~es no puede ser cues­
ti,ln ,le eotnp~nsarla (t. XVII, núm. 27). Est.O cont~s[.a la 
objeci(,n qu~ ,e pue<le hacer. La compell~aeión, He dice, es 
un pr.g"; luego las oeu·ias naturales pueden pagarse por 
vía de compemaci,ln. Es verdad que la compEllsación es 
un pago, pero es un pago que se hace p"r la ley sin la va' 
luntad d" la partes y aun á pesar d~ ellas; ahora bien, la 
ley exige el pago "voluntario" de la deuda natural 
para que reHulte una excepción. 1<>to denido la cues­
tión. 

409. ¿Son compe'asables las dend",; prescriptas? A dife­
rencia de las deudas naturales, laH prescriptas dan unll ac­
ción al acreedor. porque la prescripción no opera de pleno 
derecho; !\6i, pues, el acreedor tiene UDa acción contra el 
deudor, s.lvo que 8sLe le opoDga la excepción de prescrip­
eióD; fst~ excepción J" perentoria; desde el momento en 
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que el deudor la invoca, ya no hay crédito, luego) la como 
pensación es imposible. (1) 

¿Qué debe decidiree si la prescripci6n no estaba todavla 
cumplida en el momeuto en que Be cre6 el otro crédito? 
Basta que por un solo instante la deuda todavla no pres­
cripta haya coexiBtido con la otra deuda para que la como 
penaaci6n se haya op'lrado, porque se opera de pleno de­
recho desde el momento en que coexisten dos créditos com­
pensables. (2~ 

410. Las deudas condicionales no son exigibles, porque 
el acreedor no tiene acci6u cont,ra el deudor; si éste paga, 
puede repetir lo que ha pagado antes de que la condici6n 
se cumpla. En este sentido, puede decirse que la deuda 
condicional no existe; luego es imposible que sirva para 
pagar otra deuaa ~3) 

411. Las deudas á plazo no son exigibles en tanto que 
el plazo no se vence. En este sentido, un viejo proverbio 
dice: "quien tien .. plazo nada debe." No debe, al menos 
nada por el momento; luego no se le puede obligar á que 
compense un crédito sin plazo con un" deuda á plazo, 
porque esto equivaldría á hacerle pagar antes del plazo, 
dice el relator del Tribunado. (4) 

¿Cuando se vuelven exigibles las deudas pagadas al fa' 
llecimiento del deudor? Después del fallecimiento; luego 
pueden compensarse en vida del deudor, con los créditos 
que éste tubiese contra su acreedor. (5) 

412. hEl plazo de gracia no es un obstáculo para la 

1 Allbry y Rau, t. IV, pág. 228, DOt" 12. pro. 326, y los autores 
que ellos oitan. 

2 Bmsela .. 21 de Mayo de 1860 (Pasicrisia, 1864,2,382). Durall_ 
tón, t. XII, p~g. 616, n6m. 408. 

3 Véase la jurisprudAnoia ell el Bepertorio de Dalloz, n6m. 2.655 
4 Jaubert, Informe n6m. 48 (Loore, t. VI, pág. 216). COR.párese 

Oasaoión. 19 de Mayo d. 1835 (Dallez, n61D. 2,65P, 2,") Y 2 de Julio 
de 1873 (Dalloz, 1,873, l. 411 l. 

/; Oasación, 18 de Marzo de 1868 (Dalloo, 1868, 1, 253J. 
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compensación" (art. 1,292). Apesar del plazo de gracia, la 
deuda es exigible, y únicamente por nn motivo de huma­
nidad se suspende la ej~cución forzosa de la obligacicln. Co. 
mo lo expresa el relator del Tribunado, el término de gra­
cia, que no tiene más objeto que contener el rigor de 188 
violencia., no debe ser un obstáculo para la compen.a· 
ción. (1) Este plazo Be concedió al deudor porque uo Be ha­
llaba en estado de pagar: cesa el motivo cuando él Be 

vuelve acreedor y cllando puede descargarse por el medio 
fácil de 1& compensación. Mantener en este C1,SO, el plazo 
de graci!! para sorprender la compensación, equivaldría á 
comprometer los derechoR del acreedor, él 8e vería obli· 
gado á pagar y cU.lndo, á su turno reclamara, al expirar el 
plazo que el juez concedió al deudor, correria el riesgo de 
no Bsr pagado. (2) 

413. Segú" el arto 1,188, el deudor no puede ya recla­
mar el beneficio del término cuando Re ha preseutado en 
qniebra, todos 109 créditos se vuelven entonces exigibles. 
dReHultaría de esto que si los acreedore. á plaz) son deudo­
res del qnebrad·, 1" compensación operará la existencia de 
las deuda.? N ó, porque si por la declaración de q lIiebra los 
créditos á plazo se vuelven exigibles, por otra parte esta 
misma declaración admite que el deuuor quebrado pague 
uno de su, créditos con perjuicio de la maBS, y supuesto 
que él no puede p'gar no puede compeus"r, La jnrispru­
dencia habia admitido este principio, que ha pido consa­
grallo p.1r la nueva ley sobre las quiebras dada ~n Fran­
cia y en Bélgica. El arto 445 de nuestra ley (lB de Abril 
de 1851) reproduce la jisposición .rel nrt. 446 de la ley 
francesa ;2-8 ,le Mayo de 1838); prohibe t·)do pago directo 

1 Jauhert., In(orme nnm. ·10, (l,ocré. t. VI, púg. 21G). 
2 Du¡antón, t. XlI, pág. 513¡ núm. 401. Colmctde Santerre, t. V, 

pág. 454, nÚ1i1. 24~ 6if XII. 
P. ti':' D. TOMO .x.v!u-61 
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Ó indir~cto por vía de compen.ación, sin di~tinguir entre 
las deudas comprciales y las deudas que no lo son. 

La corte d~ Casación hizo la aplicación de este princi .. 
pio en un caso en que estaba en desacuerdo con una corte 
d. apelación. Tratábase de un contrata para la entréga de 
110,000 vigas de madera de encina; se estipulaba que el pre· 
cio seria pagado en el momento de cada entrega. Los acree· 
dores consintieron en hacer anticipo al constrnctor por 
gasto. de adquisición y de fabricación; este credito ascendia 
á 9,592 franco~ en el momento en que el deudor quebró. 
Los slndicoshicieron entrega de 3,997 vigas que estaban fa­
briclldas, mediante depósito en sus manos de UDa suma de 
8,553 francos 50 ct8. á titulo de garantla de pago, pero con 
la reserva de restitución para el caRO en ~ue el precio fuese 
cubierto por los anticipo. hechos al deudor. Los IIcreedo­
res reclamaron la restitución que, rehusada ,,?or el primer 
juez, les fué concedida por la Corte de BI\stia¡ la Corte ad. 
mitió la compensación de lo que los acreedores deblan al 
qu&brado por entr~ga de las vigas con el anticipo que 
ellos le hablan hecho, anticipo que era por pago anticipa­
do. E sta decisión fIlé casada y tenia que serlo. Ee efecto, el 
precio no era exigible sino en el momento de Id entrega; y 
ésta se habia hecho d~spués de la declaración de quiebra; 
es decir, en un momento en que el precio ya no podia pa­
garse; s(guese de aqul que esa deuda no podía compensar. 
se con el crédito que resnltaba de los anticipos, no pu­
diendo ya hacerse la compensacion como tam poco el pa­
go; la deuda flra pagadera Integramen'e, mientras que 
el crédito era reductible como las demás á marco de fran­
C08. (1) 

Se ha presentado la cuestión de saber si era admisible 111. 
compensación entre dos quiebras. Se falló que nó, y la de­
cisión no es dudosa desde el momento en que se admite el 

1 Oasación, 9 de Julio de 1860 (Dallo., 1860, 1, 308). 
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principio de que el quebrado no puede pagar por vía de 
compensación; él no puede ya pagar á un quebrado como 
á ningún otro acreedor. Así, pues, cada una de las dos ma­
sas ejercitará su credito contra la otra, y sufrirá la reduc. 
ción impuesta á todos los acreedores á causa de la insol­
vencia del deudor. (1) 

La compensación puede operarse, en caso de quiebra, 
cuando el quebrado ha conseguido un concordato que 
vuelva á ponerlo al frente de su~ negocios. Deudor respe(;' 
to á un acreedor del dividendo fijado por el concordato, si 
se vuelve acreedor de su acreedor, su deuda se extinguirá 
por compensación con su credito. Esto no es dudoso. Eu 
el caso que se presentó ant.e la Corte de Rouen, el fallado 
concordutario había quebrado nuevamente; pero esta se­
gunda quiebra no impedía el efecto de la compensación que 
se había operado de pleno derecho en un momento en que 
el deudor concordatario podla válidamente pagar. (2) 

414. S8 admite q~e el deudor pierde también el benefi­
cio del plazo cuando cae en ruina. Pero hay una gran di. 
fenmcia entre la ruina y la quiebra. El estado de insol­
vencia de una persona que no es comerciante no 8e decla­
ra por un fallo que fije la fecha en la cual el deudor se ha 
hecho insolvente y á la cual todas las deudas 8e vuelven 
exigibles. Aunque en mal estado su- negocios, el deudor 
puede pagar válidamente á sus acreedores y, en condecuen. 
cis, puede también pagarlos por vía de compensación. ¿Pe, 
ro cuándo puede decirse que el deudor ha perdido el be­
neficio del plazo? No es por el hecho solo de que suspen­
da BUS pagos, pues ee preciso que el acreedor obtenga con­
tra. él un fallo que pronuncie la prescripción ael plazo; 
desde ese momento su crédito se vuelve exigible y com-

1 Lieja, 26 de Enero de 1832 (Pasicris;_, 1832, pág. 28). 
~ Rollen, 12 de Noviembre de 1853 (Dalloz, núm. 2,7e6). 
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pensable. (1) Este fallo no tiene efecto ,ino respecto al 
acreedor que lo ha obtenido, y nillguno respecto á los 
acreedores que no promueven; tal es la consecuencia del 
principio que rige la cosa juzgada. Si p~sa otra C08" en 
caso de quiebra, es porque la ley prescribe .liertas medi­
das por interés comúu de los acreedores, lo que no hace 
para el simple desorden de los n~goci08. 

415. El deudúr pierde además el beneficio del plazo 
cuando por su culpa ha dismiuuido las seguridades que él 
había dado por el contrato ú su acreedor (art. 1,188). Sub' 
entiéndese que esta prescripción no tiene lugar de pleno 
derecho; es preciso que el acreedor obtenga uu fallo que 
declare al deudor pre,cripto eu el beneficio del plazo; el 
crédito se vuelva exigible desde la nemanda que tiende á 
que se pronuncie la prescripción del deudor. (2) 

416. ¿Hay lugl\r á la compensación cu~ndo una de las 
deudas es con condici6n resolutoria? La condición resolu. 
toria no impide que la deuda sea lisa y llana en cuanto 
á una existencia y en cuanto á todos sus efdctos. Unica, 
mente se suspende la res"lución. Luego la compensación 
se operará, pero e.<tará afectad" de la condición resoluto­
ria inherente al crédito; si 1" condici6n He realiza, jamás 
habrá habido crédito; luego no habrá habido compensación; 
el acreedor cuyo crédito 8e habrá extinguido por compen­
sación será propuesto en el mismo estado que si no hubie. 
ra habido compensación, porque jamá8 ha .ido deudor; si 
hubiese garantías inherentes al crédito extinguido provi­
sionalmente {lor la compensación, ellas subsistirán, la hi, 
pote ca conservará su rango pero con uns condición, y eH 
que la inscripción se mantenga y renueve, si para ello hay 
lugar. Por su parte, el deuuor no podrá pedir la radiación 

1 Anhry y Rau, t. IV, pág. 213, nota 1'6. pro. 326. Ons.oióD, 14 de 
de Marzo de 1854 (llalloz, 1"54, 1. 1~2). 

2 Duranton, t. XII, pág. 519, núm. 404. 
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de la inscripción, supuesto que la extinción de la hipoteca 
no es nefinítiva. (1) 

417. Uno de los créditos es anulable: ¿la compensación 
ae operará? Pued" contestarse que sí, en teofÍa, puesto que 
la denda ar'nlable existe basta que haya sido anulada, y 
no se anilla sino en virtud de Un juicio. Luego si el acree· 
dor de una d~uda líquida! exigible persigue al ueudor, 
y éste l. opone nna ueuda anulable en compensación, hay 
que ver .i el acreedor demanda y obtiene la nulidad del 
compromiso que cODtraJ', ó si no promueve nulidad. Si no 
promllev", IR deuda, aunque vi~i"da, Ilroducirá SU efecto 
11 comf>€usBción S" operará. Y si el actor opone la nulidad 
y si é.ta 80 pronuncia. c"mo la obligación anulada se con, 
sidera que nunca ha existido, no habrá habido compensa. 
ción; se aplicara el principio que acabamo. de r~cordar al 
I¡ablar de laH ueudas con condición resolutoria, porque la 
anulación tiene, en este 00ncepto, el mismo efecto que la. 
resolución. (2) 

418. Existen deuda~ cuyo capital no es exigible, y estas 
son las ren ta. perpetuas: ,,1 deudor ~ólo e.tá obligado á 
pagar lo. vencimientos. En tanto que no puede exigirse el 
p:tgo del capital, n<> podría tratarse de compensación en 
cuanto al capital, pero los vencimientos son exigibles :i me­
did" que se cumplen, y, por lo tanto, compensables. El 
.-:apital ~e vusl ve .exigible por excepción, como lo dirém08 
al tratar de las rentas; la compensación se hará dasde el 
día en que el c~pital sea exigible. (3) 

1 TOllllier, t. IV, 1, pág. 291, núm. 374. Aubry y Rall, t, IV, p{L 
giDa 229, nota 18, pfo. 326. 

2 LarOlllbiére, t, UI, pág. 64?, núm, 24 del arto 1,291 (Ed. B., to_ 
mo n, pág. 367). Aubry r Rau, t. IV, pág. 229, nota 19, pfo. 326. 

3 Lioja, lO de Enero de 1831 (Pasicrisia, 1831, pág. 1). Doraoton, 
t. XII, pág. 517, núms 409 y 410. 
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N ÚTIl. 4. Deudas pe>'sonatcs á las dos pa,·tes. 

l. Principio. 

419. El arto 1,289 dice que la compensaciún 6e op~r8 
"cuando dos personas se encuentran deudoras una respec­
to de la otra." Esta disposición es demasiado vaga, y for. 
mula mal uno de los principios más importantes en mate­
ria de compensación. No basta pllra que la compennción 
8e opere, que dos personas selln deudoras una respecto de 
la otra; el fiador es deudor del acreedor, y, sin embargo, 
no hay lugar á compensación cuando el fiador adquiere un 
crédito contra el acreedor ~art. 1,294, 2. o inciso). 

As!, pues, el principio debe formularse de diferente mal 
nera. La mayor parte de los .. utores dicen que los créditos 
y las deudas deben ser personales al que opone la com­
pensación y á aquel á quien seopone. (1) Puede decirse de 
la fianza que es una dOluda personal al fiador, y, no obs·· 
tan te, no se compensa con el crédito de éste contra el deu­
dor principal. Además, hay que observar que la compen. 
sación, verificada de pleno derecho, puede oponerse por 
tercero., á 106 cualp.s son extraños los créditos J las deudae. 

Los editores de Zacharire han formulado el principio en 
108 términos siguientes que traducen fielmente el pensa­
miento de la ley: "El acreedor de una de las obligaci'lD8a 
debe ser deudor pereonal J principal de la otra obligación, 
J, rec!procamente, el acreedor de ésta debe ser deudor per' 
80nal y principal de aquella. (2) Vamos á explicar el prin' 
cipio con ejemplos tomados de la jurisprudencia. 

420. Es preciso que el q U8 opone la compensación sea 
deudor de aquel al cual la opone. Un tercero puede pagar 

1 Toullier, t. IV, 1, pág. 291, n(¡m. 3711. DnrantoD, t. XII, págL 
na, ó23, núm. 4.13. 

2 Aubry y Ran, t. IV, pág. 229 Y nota 30, pro. 326. Desjardin., 
pág. 560, núm. 107. 
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la deuda del deudor; él no puede, para pagarla, oponer la 
compensación de lo que el acreedor le debe. Es verdad que 
compensar es pagar, pero ell un pago ficticio; luego es pre. 
ciso que existan los requisitos de la ley, y el art.l,28D exi. 
ge que las dos personas entre las cuales debe operarse la 
compensación sean deudoras, y el tercero no es deudor del 
acreedor a quien quiere pagar por via de compensación; 
esto es deci .• ivo. Por la misma razón, el deudor no puede 
oponer á su acreedor lo que éste debe á un tercero, con el 
cousentimipnto dé é~te: el caso es idéntico. (1) En vano se 
dice que si el acreedor, á quien un tercero quiere desin­
teresar por via de compensación, rehusa; el tercero puede 
inmediatamente exigir el pago de lo que se le debe y obli­
gar después al acreedor á recibir esa suma (2) Esto es cier­
to, pero no contesta al argumento que resulta del texto y 
del espiritu del art. 1,289; se trata de la compensllción le­
gal, y ésta no se concibe sin que haya BOS parsonas deu­
doras una de otra. No hllY más que un medio de operar 
la compensación res que el tercer acreedor ceda su cré­
dito al deudor; éste notificará la cesión á su acreedor y 
de~de ese momento habrá com pensación, supuesto que el 
deudor se baurá vuelto acreedor de su acreedor. (3) 

421. Los mandatarios ó administradores de 108 bienes 
agenos tienen una doble calidad: un tutor puede ser acree, 
dar de su deudor por si mismo y puede Berlo por partA de 
su pupilo. ¿Podl'á oponer en compensación de lo que de­
be á un tercero lo que debe éste á 8U pupilo? ¿O recipro­
camente, un tercero, deudor personal del tutor, puede opo. 
ner en compensación lo que le debe sU pupilo? Nó, por­
que la. dos partes no son deudoras una de otra, en el 8en-

1 Liojn, 3 de Agosto de 1864 (B.tslerisia, 1865, 2, 78). 
2 Larombierp, t. TII, pág. 685, núm. 18 del arto 1,293 CEdo B., to_ 

mo Il, pág. 382). 
3 Duranton, t. XII, pág. 26, núm. 17. 
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tid(l del arto 1,289. El tutor es ciertamente dp,dor ¡Jerso­
nal del tercero, pero no es un acreedor ppr-on.l. norque 
los créditos del pupilo no 80n los créditos d,,1 tnl'lr. De la 
mismB manera el tercero es, á la verdad, e1pudor p~rsonal 
del tutor, p,'ro no es su acreedor personal, "U:'1I",to que 
las deudas del menor no son llls deudas del t.utor. (1) 

So ha fallado, por aplicación del mismo prin~ipio, que 
el que debe el precio de mercancfas que cómpr" á un co­
misionista por cuenta dd comitente no puene oponer In 
compeusación de lo que le debe el comisioai.ta. (2) 

422. ¿Se aplicaD también est08 principio. al marido ad· 
ministrador legal de los bienes de su mujer? Ihy alguns 
incertidumbre acerca de esta cuestión en la doctrina y en 
la jurisprudencia. Hay que distinguir los régimenes bajo 
los cuales están casados los rónyuges. 

El régimen de separación de bienes no da. ningún dere­
cho al marido sobre los bienes ne 8U mujer, ni siquiera un 
poder de administración. Si él administra, el en virtud de 
un mandato de su mujer, y este mandato ektá regido por 
el derecho común; luego el marido, .imple mannatario, no 
puede oponer en compensación de lo que debe á un terce­
ro lo que éste debe á BU mujer, porque si es deudor, no es 
acreedor, pUBsto que 10B créditos de su mujer siguen sien­
do propiedad exclusiva de ésta. Este principio se aplica á 
los créditos parafernales de la mujAr casada bajo el regi­
men dotal, supuesto que los bienes parafernales se rigen 
por las reglas de la separaci.sn de bienes (3) 

Bajo el régimen de comunidad, los créditos mobiliarios 

1 Tolosa, 21 ele Junio (le 1832 ~D.lloz; ft[illoría, núm. 485, 17) Du 
ralltoll, t. XII. pág. 527, n6m •• 417 y 418. 

2 Brusela., 27 de Marzo el" 1816 (Pasicrisia, 1816, pág. 83). Com_ 
pllr' RO D"lIegada, 18 dc Diciembre <lo 1817 (Dalloz, Obligaciones, n(¡· 
W{·, o 2,6U:~, l.") 

:1 Pothicr. ,,(¡m. 632. Bruselas, 29 ,le Julio de 1814 (Posic"isia, 1811. 
pfig. 164" 



DE LA COMPENSAC10ll. 4S~ 

de 1" mujer, presente. y futuros, entran en el acti.u de la 
comunidad y se vuelven propiedad del marido; es dueuo y 
señor de ellos en todo lo que concierne al derecho de di •• 
pu.ición á titulo oner080; luego puede compensar sus oeu. 
da8 con los credito~ de la mujer, que He han vue1t<) 1088u­
yOH. No ee puede objetar al marido que e. simple admi­
ni.trador de la comuuidad, porque. es su propietario; lue­
go e8 acreedor y, por cousiguiente, puede comp~n""r sus 
deudas con sus créditos. (1) 

Pero la mujer puede tener créditos personales bajo el ré, 
gimen de la comunidad: tal .ería Upa donación hecha bajo 
la condición de qUd las COsas donadas no entrarán en comu­
nidad. Estoeselderechocomun bajo el régimen exclusivo de 
la comunidad, y bajo el régim"n dutal ell lo concemieute á 
108 créditu8 (lotales. En todos estuo C0808, el IURrido es eim. 
pie administrador, y su mujer e. acre.dora. E.to nu eH du­
doso para el régimen de comuni.hd, y el régimen ex .• lusivo 
de comunidad. Perohar, si, nó duda, al meuoscontroversis 
para el régimen .iota\. En derecho romano, el marido era 
dueño de la dote; ¿pasa lo misrno bajo el Código Civil? La 
ne~ativa no, parece clara: el régimen dotal dej~ á la ma­
jer la propiedad de todo. sus bieue., el marido no es más 
que su administrador y usufructuario; luego la ml\jer e. 

la acreedora de lo~ créditos dotales y no el marido. Esto 
decide 1 .. chestiém de compeusaci:íu. El marido no puede 
oponer en cUlllpensación de lo que debe á Un tercero un 
crédito dotol de su mujer, supuesto que él no es acreedor, 
y no puede tratorse ,le co'npen.ación cHllndo una persona 
es deudora, sin ser acreedora. Se objeta que el marido no 
es uu simple adminiHtrador, supuesto que ejercita todas las 
acciones de la mujer; y, teniendo la acción para exigir el 
pago del créllito, él e" acreedor en el sentido de que pue-

1 Denegada, 11 <le Fehroro de 1813 (Dalloz, n6",. 2,6Sa. L") 
P. de u. T<'MU XVIlI-6'! 
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de ofreeer est" acción en p~go de lo que deb/'o Aquf. 4 
n'leHlro jnicio, hay error. El derecho de promover no da 
la propiedad del dere~ho que se reclama. Esto es de evi. 
dencia; ¿acaso el marido que tiene las acciones reales COIllO 

inmobilarias s~ vuelve propietario <1el inmueble dotal que 
él reivindica? Ciertamp.!lte que nó, tampoco se vuelve pro' 
pietario del cré,lito mobiliario quel!jercita, porque lo ejer: 
cita á nombre de 8U mujer; y ¿no siendo acreed"r cómo 
podia oponer el crédito en compensllciónP 

Hay otra objeción que no e8 más 8cSlida. El marido es 
usufruntuario de los bi"n~. ,le la mujer bajo 108 régime, 
nes, sal V,) el de separación de bienes. Ahora bren, el usu­
fructuario se vuelve propietario de las cosas consumi. 
bIes, y por lo tanto, de las su mas dotaJes: luego también, 
drcese, de los créditos dotales. Esto es confundir el pro­
ducto riel olrédito, el dinero que el marido percibe, con el 
crédito, el dinero es cosa consumible, pero el derecho, ca· 
sa incorpórea no se consume, ciertamente, por el u-o que 
de ella 8e hace. Y del derecho es de lo que se trata en 
materia de compensación y no de dinero, porq ue se trata 
de saber si tal crédito compensa tal otro crédito; 18 com­
pensación previene el pago real, la entrega del dinero. 
Hay que hacer á un lado el cuasiusufructo que está fue. 
ra de la cuesti6n, para atenerse á los principios que rigen 
la compensaci6n. No tiene duda que, cuando el crédito 
esté saldado, el marido se volverá propietario, en calidad 
de usufructuario, de los caudales dotales, pero entonces 
el crédito se extingue por un pago verdadero y, en conse, 
cuencla, ya Qr) puede tratarse de un pagf> ficticio por vfa 
de compensación. (1) 

1 Larombi"e, t. III, pég. 624, núm, " del arto 1,291 (Ed. B., to; 
mo n. pá¡r. 360), Oompárese en seatido contrario, Dnranton, t. XI 
plÍg. 524, núm. 415; Grenoble, 13 de Diciembre de lR23 (Dalloz, Con" 
trato d. Matrimonio, núm. 3,309, 1"); Ronen, 10 de Mayo de 1844 (Da. 
lo., ,bid, ntim. 3,309, 3.") Oaen, 18 de Julio de 185~ CDano., Obliga. 
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11. Consecuencias del p,·incipio. 

423. El principio que acabamos de establecer da IlIgar á 
muchas dificultades. ComenZ"rémOd por 188 que el Código 
prevee. las Clisposiciones de la ley nos ayudaráR á resolYer 
las demás. 

¿Puede el fiador oponer la compensación de lo que el 
acreedor debe al deudor principal? Si. según el arto 1.294. 
Existe apenas un motivo aparante para dudar. Puede de­
cirse que el fiador es deudor y qUA no S8 acreedor. Esto 
e~ verdad. pero no es más que deudor acceoorio; para que 
haya fianza, se necesita una deuda principal; y cuando el 
acreedor 8e vuelve deudor iI~1 deudor principal. la deuda 
se extingue por via de compen.ación. y cuando la deuda 
S6 extingue, el fiador queda descargado. Ahora bien, el 
fiador puede á toda hora invoc9r la extinción de la deuda 
para su liberación; lu~go ha debido permitirsele que invo­
que la compensación que extingue la deuda (1) Cuando 
dedm08 '~on el ut. 1.:194. que el fiador puede oponer la 
compens8ci.\n. esto nu quiere decir que la compensftción 
sea facultativa. Desde el momento en que el acreedor se 
vuelve deudor del deudor principal, la deuda se extingue 
de pleno derecho y, desde ese momento, la obligación del 
fiadur se extingue también. porque ni por un 8010 instante 
podria haber fianza sin deuda principal. (2) 

424. El arto 1,294 agrega: "Pero el deudor principal no 
[Juede oponer la compensación de lo que el acreedor debe 
al fiador." En e.t" hay un motivo para dudar que ha obli. 
gado á decir que la ley e. contraria al rigor de 108 princi 
p\os. El fiador e. deudor de la deuda princip~l, 8upuesto 

cion .... núm. 2,683. En el •• ntido d. nuestra opiuión. B ... tia, ~6 de 
Fehrero de 1855 (Dallo., 18~5, 2.304). 

1 DuraDton, t. XIl, pág. 031. n6m, 422. Colmet d. Santerre, to­
mo Y, pág. 461. núm. 246 bis 1. 

~ Marcadé. t. IV, pág. 630. núm. 1 dol arto 1,294. 
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que debe pagarla cuando el deudor no la paga; si se vuelo 
ve acreedor del acreedor, parece que hay lugar á aplicar 
el principio d~1 arto 1,289. Dos personad 80n deudoras 
una respecto de la otra: ¿porqué no hay compensación? (1\ 
La razón consi.te en que el compromiso del fiad"r no es 
más que accesorio, de lo que resulta que la compensación 
no puede oper"rse de pleno derecho en virtud de la ley. 
En efecto, el acreedor no tiene derecho á perseguir al fia­
dor sino cuand .. el deudor principal no paga; el fiador, 
aun cuando sea perseguido, puede oponer al acreedor el 
beneficio de discusión; es decir, 1ue "el fiador no está obli· 
gado á pagar al acreedor sino cuando el deudor no lo ha· 
ce, el cual debe ser préviamente discutido en sus bienes" 
(art. 2,021). Luego el fiador no S6 vuelve realmente deu. 
dor sino cuando el deudor no paga y cuando es insolven­
te; por lo tanto, la compensación no puede operarse d~ 
pleno derecho en el momento en que el fiador se vuelve 
acre~dor, porque todavía no es deudor. Unicamente cuan· 
do el acreedor lo persigue, después de haber discutido al 
deudor, es cuando está obligado á pagar; luego entonces 
será cuando la compens~ción se opere, puesto que el acree. 
dor perseguido tieue iucontestablemente el derecho de 
oponer al acreedor que contra el tiene. ::li la compensa­
cién tuviera lugar de pleno derecho en el instante en que, 
el fiador 8e vndlve acreedor, &e obligaría al fiador á pagar 
aunque todavla no le sepa si deberá pagar, y le le priva. 
rl. del beneficio de disculión. En definitiva, le atentaria á 
sus derechos, obligándolo 11 pagar por vla de compensa­
ción, siendo que todavla no puede ser obligado á pagar di· 
rectamente. (2j 

425. El acreedor persigue al fiador; éste opone la como 

1 Menrloo, t. n, pág. 768, odm. 1,455. 
2 Doraoton, t. XII, pllll. 533, odro. '25. Monrloo, t. n, pág. 768, 

n6m. 1,455. Oolmet de Saoterre, t. V, pág. 461, ndm. 246 b;, n. 
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pon "ación sin pedir h di.cu;ión del d~udor princ:ipal. Se 
pregunta si el deudor principal podrá opuner al acreedor 
la compensación que Re ha operado en la persona del fia­
dor. No es dudosa la afirmativa. Desde el momento en que 
el fiador opone al aCff'edor la compensación, la deuda ~e 
extingue, y el deudur principal puede ciertamente oponer 
al acreedor que la de uda ya no existe. EIl vano S8 opon. 
drla el arto 1,294 qu~ no permite que el deudor oponga al 
acreedor la compensH"ión de lo que el acreedor debe al 
fiador: esto quiere dpcir, como acabamos de explicarlo, 
que la compensación no tiene lugar de pleno derecho: pe­
ro una vez que la compensación 8e ha opueoto, resulta de 
ello que d€j~ de haber deuda. El fiador que opone la com­
pensación paga, supuesto que compensar equivale á pagar; 
ahora bien, el pago becho por el fiador descarga al deu­
dor respecto del acreedor, salvo el recurso del fiador con' 
tra el deudor. (1\ 

426. El art. 1,294, 3. o inciso, dice: "El deudor lolida­
rio no pued/! oponer al parejo la compensación de lo que 
el acreedor debe á su codeudor." Hemo. expliclldo esta 
disposición al tratar de la solidaridad í t. XVII, núm. 338.) 

427. iF.I fiador solidario puede, á titulo de fiador, opo­
ner la compensación de lo que el acreedor debe al deudor 
principal, invocando el primer inciso del arto l,2'4? ¿1 de· 
be aplicársele, en razón de su compromiso 8olidario, el ter­
cer inciso del arto 1,294. en virtud del cual no podrlaopo· 
nerse 1" compensación de lo que el acreedor debe al deudor 
principal, su codeurlor solidario! Hay uu motivo para duo 
dar, por qué el fiador solidario reune dos calidades dife­
rentes: como fiador, está obligado accesoriamente: como 
deudor solidario, lo está principalmente, y ¿cnál de estal 
dos calBades es la decisiva cuando se trata de la com­
pensación? Los principios no dejan duda alguna. Cuando 

1 Dnranton, t. XII, nÍlm. 427, pllg. 534. 
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el fiador se compromete solidariamente, es por interés del 
acreedor que podrá perseguirlo por el todo, sin que pueda 
invocar los beneficios de duración y de discusión; pero 
este compromiso solidario es extraño al deudor principal; 
á su respecto el fiador, aunque solidario, sigile siendo 
siempre fiador, luego debe tener el derecho de invocar la 
compensación de lo que el acreellor debe al deudor prin­
cipal; esta comp.ns8ción extingue la deuda, y la extinción 
de la deuda extingne la fianza aun la solidaria; cesando de 
hllber deuda principal, no podrla haber fiaDza. (1) 

Los textos del Código confirman e.ta doctrina .egún el 
arto 1,216, el fiador solidario sigue siendo fiador, respecto 
del deudor principal, en el sentido de que é~te está obli­
gado por toda la deuda y debe pagarla sin tener recurso 
contra el fiador solidario. Luego aunque solidario, el fia­
dor sigue siéndolo respecto del deudor principal, lo que 
permite aplicar el arto 1,294, primer incistl. Se objeta el 
arto 2,021, que dice que los efectos del compromiso soli­
dario del fiador se rigen por los principios que se han es' 
tablecido para las deudas solidaria.. Esta disposición, al 
contrario, confirma nuestra opinión; en efecto ¿de qué se 
trata en el arto 2,021P De las re!aciones del fiador con el 
acreedor; se trata de s&ber si el fiador puede oponerle el 
beneficio de discusión; la negativa e. clara, .upuesto que 
al fiador solidario se le cOllsidera como deudor solidario 
respeC'.to del acree~r; pero esto no impide que liga siendo 
fiador respecto dl'l deudor principal; y por este titulo, de' 
be quedar descargado cuando 8e extingue la deuda, y é.tll 
8e extin~ue por la compensación. La doctriila y la juris­
prudencia se hallan en este sentido. (2) 

428. El acreed('Jf vende su crédito. Si el deudor fuera 

1 Duranton, t. XII, p'¡. 532, n6m. ~23. 
1 Colmet de Santorre, t. V, pá¡. 462, n6m. 2~6, blB IV. ToJo8l\, 

l( de A¡osto de 1818 (D~J1oz. Obligacion .. , Dúm. ~,1I86). 
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acreeJ"r d.-¡ Ce1enL<l a¡ hacerse la cesi,;n ¿po Ir:. oponer la 
compe08oción al cesionario? En principio, no es dudosa la 
afirmatin. La compensación .e opera de pleno derecho 
de.de el momento en que las dos deuda~ exis~en á la vez. 
Luego ~i al hacerse la cesión el deudor es acreedor del ce· 
dente, y "" crédito e. igu,,¡ ó superior á la deuda, ésta se 
extingue; I\.f, pue., el acreedor cede un crédito que ya no 
exi~te, la v"nta no tiene objeto, es inexistente; el que ya 
no eA deudor pll·.de ciertamente oponer al comprador que 
el erédito que ha eomprado no existía, y, por lo tant.o, que 
no hay ni ce.ión ni cesionario. 

~lgue8e de aquí que si ti deudor se vuelve "creedor deso 
pués de la ceMión, ¡¡O puede ya oponer la compensación. E.­
te principio recibe nna modificación en virtud del articu­
lo 1,690. El ce,ionario no tiene que ver con terceros Ilino 
por la notificación del translado hecho al d~udor, ó por la 
~ceptacióTi .¡ue éste hace en escritura auténtica. Resulta 
de e.to q lIe la cesión no existe respecto del deudor sino 
desde la notificacióu ó desde la aceptación; hasta entonces 
el cedente es siempre acreedor; el deudor puede y debe 
pagar en sus maLOS; y si debe pagar, puede también com­
peORar. Luego si, posteriormente á la cesión, pe.ro antes de 
la notificación ó la aceptación, el deudor se ha vuelto acree' 
<lor del cedente, la deuda se extioguirá por compensación. 
S"lo desde la notificación 6 de la aceptación e8 cuando la 
ceRión exiRte respecto del deudor; desde este momento ce­
Ra de Her deudor del cedente, ya no ti~ne derecho de pagar· 
la; luegono puede pagar por vla de compensación; si se vuelo 
Ve acreedor del cedente posteriormente á la notificación ó 
á la aceptación, no puede oponer la compensación al cesi.>' 
lIario, porq ue el es deudor del cesionario, ya no lo es del 
cedente, mientras que es acreedor del cedente y no es 
acreedor del cesionario, lo que hace imposible la compen­
sación .eglÍn el principio del arto 1,289. 
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E.tos principios resultAn del arto 1,289 combinlldo con 
el arto 1,690. El arto 1.295 los aplica en parte, y en parte 
los deroga. Hay que distinguir. Si la cesión h aido nnti· 
ficada al deudor "ella no impide más que la <,ol1:pensu¡:¡ón 
de los créditos posteriores á esa notificación." E.to no es 
más que la aplicación de los principios que acabamos de 
establecer. Si el deudor es acreedor en el momen to de la 
notificación puede oponer la compensación al cesionario, 
su deuda se ha extinguido de pleno derecho en el momen. 
to en que Ne ha convertido en acreed. r del cedente. Si, por 
el contrariu, no Re ha vuelto acreedor del cedente .ino POR­

teriormente á la notificación de la .!esión, no podrá oponer 
la compensación .1 cesionario, purque ya no e" €leudor del 
cedente. Oonvertido en deudor del cesionario, él no pue­
de oponerle la compensación siuo de lo que el e.,il'u.rill 
le deberá. Hasta aqui permanecemos bajo el domioio de 
los principios generales. 

La ley los deroga si el deudor ha aceptado la cesión. 
"El dendor qne lisa y llanamente ha aceptado la ce.ión 
que el acreedor ha hecho de .u~ derechos á un tercero no 
puede ya oponer al cesionario la compensación que h·, bría 
podido oponer al cedente, antes de la aceptaci6n." En ~I 

momento de la aceptación, el deudor era aerbedor del ce· 
dente; luego la deuda estaba extinguida de pleno derecho 
por efectos de la compensación; él acepta, en realidad, la 
cesión de un crédito que ya no existe; es decir, Ulla lJe.ión 
radicalmente nula por falta de objeto. La aceptación de­
bería ser tambi6n nula, ó por mejor decir, no existente. 
Ella equivale á la notificación, en el sistema del Código, 
este es un me€lio de pon.~r en contacto al cesionario con 
los tercero~, pero esto solo puede ser respecto de un cré­
dito existente; si el crédito no existe, todo se reduee á la 
nada, no hay cesión ni aceptación, y hay un crédito que 
es y sigue siendo extinguido. La ley decide lo contrario: 
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antes de la aceptación, el deudor, que He ha convertido en 
acreedor, habrill podido oponer la compensación al ceden­
te, lo que equivale a decir que el crédito se habla extin­
guido; no obstante, el art. 1,295 decide que el deudor no 
puede oponer la compensación al cesionario si ha aceptado 
la cesión lisa y llanamente. ¿Por qué la ley en materia de 
compensación, hace una distinción entre la aceptación y 
la notificación, por más que el arto 1,690 ponga estos dos 
actos en 1 .. misma línea! 

La derogación del arto 1,295 se ~xpliea en el sentido de 
que el deudor renaneia tácitamente al beneficio de la eom· 
pensación al aceptar la cesión lisa y llanamente. Según los 
términos del arto 1,299, el que tiene derecho a la compen­
sación puede renunciarla. En principio,la renuncia puede 
ser expresa ó tacita, y el Código ve nna renuncia tácita 
en el hecho de aceptar la cesión lisa y llanamente. Acep­
tar una cesión es suponer que existe uua cesión; y ésta no 
exi!te sino cuando hay UD crédito cedido; a~¡, pues, se con­
sidera que el crédito subsiste, aunque extinguido por la 
compensación, y no puede subsi.tir sino cuando el deudor 
renuncia al beneficio de la compensación. Pero para que 
la aceptación equivalga á renuncia, es priciliO, dice el arti· 
culo 1,295, que sea lisa y llana; es decir, sin reHerva; si el 
deudor, á la vez que acepta la cesión, reserva sus derechos, 
ya nopuededecirs6 que renuncia á la compensación, porque 
la reserva quiere decir que él mantiene la compensación. 
Debe añadirse que la aceptación, aun sin reserva, no equi­
valdría á renuucia si la compensación se hubiese operado 
sin el conocimiento del deudor; es decir, si éste ¡glloraae 
la existencia del crédito que ba extinguido su deuda. No 
puede haber renuncia cuando no hay voluntad de renun­
ciar, y para que exista la vol'.llltad de renunciar, e. precio 
80 que se tenga conocimiento del derecho al cual se re-

P. de D. TOldO xVIlI-63 
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nuncia. Si el deudor i¡¡norara que él fuese acreedor, no 
puede inferiree de su aceptación que ha renunciado á de­
rechos cuya existencia ignoraba. (1) 

¿Ouándo hfly aceptación? ¿Es de toda necesidad que sea 
autén tina, como lo supone el arto 1,690? Reservamos la 
cuestión par el tItulo "De la Venta," que es su lugar pro­
pio. 

¿Ouál es el efecto de la renuncia que resulta de la acep­
tación lisa y llana de la cesión? Más adelante contestaré­
mas al tratar de la renuncia de la eompensacióu (núme. 
ros 466 y 467). 

429. Un acreedor del acreedor practica un secuestro en 
manos del deudor. ¿Puede oponer éste al embargador 10 
que le debe el deudor embargado? Hay que distinguir. 
Si el tercero embargado fuese acreedor antes del embargo, 
la deuda quedará extinguida por la compensación que se 
opera de pleno derecho, y aquel en cuyas manos se practi. 
ca el embargo puede decir al que embarga que ha secues­
trado un crédito que ya no exis~la; es decir, que el embar­
go es inexistente por carecer de objeto. Supónese natural. 
mente que el crédito opuesto en compensación reuDla todas 
las condiciones para ser compensable antes del embargo; 
si el crédito no se ha vuelto liquido ó exigible sino después 
del embargo, se entra á otra hipótesis, la que está propues. 
ta por el arto 1,298; y ya no podrá hacerse la compensa· 
ción. (2) 

"Si el deudor se ha vuelto acreedor después del embar­
go por un tercero en BUS manos, no puede con perjuicio 
del que embarga, oponer la compensación." ¿Ouál es el mOl 
tivo de esta disposición? La ley misma indica uno: "¿La 

1 Compárese MonrloD, t. n, pág. 76R, nñm. 1,457. Colmetde San· 
terre. t V, p!\g. 463, núm, 247 bis 1, II Y lII. Riom, 12da Marzo d. 
18111 (Dalloz, núm. 2.697). 

2 Dnraoton, t. XII. pálr. 652, núm. 442. Amiens, 10 da Mayo de 
1822 (Dalloz, nflm. 351). 
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compensación no tien .. lugar con perjuicio de los derechos 
adquiridos por un tercero?" Hay derecho adquirido por 
el acreedor que embarga, no en el sentido de que él ad­
quiera un derecho en el crédito por el embargo que él ha­
ce; el embargo no opera novación (núm. 300); el deudor 
em bargado sigue siendo acreedor, el tercero embargado 
puede pagar el\ sus manos, y se descarga válidamente á su 
respecto; pero el embargo da un derecho al acreedor en el 
sentido de qne el deudor no puede ya pagar con perjuicio 
del embargo. El arto 1,298 aplica el mismo principio á la 
compensación. El que no puede pagar no puede compen­
sar. porque compeusar es pagar. Luego el tercero embar­
gado no puede ya compensar con perjuicio de los embar­
gantes, como tampoco puede pagar con perjuicio de ellos. (1) 
Se puede también enlazar la disposición delart. 1,29Sl al 
principio del arto 1,289. El tercero eml:Jargado es deudor 
y sigue siendo deudor de su acreedor, pero en un cierto 
sentido se convierte en deudor de los embargantes. y aun 
es esto la realidad, porque si el embargo es vllliJo, el ter. 
cero embargado será condenado á pagar en manos de 108 

embargantes; por lo mismo no puede haber compensación 
entre el deudor y BU acreedor, porque él ya no es su deu­
dor, supuesto que debe pagar á persona qu~ no es el acree­
dor. ',2) 

Puede suceder que el crédito embargado sea superior al 
monto del crédito por el cual se practica el embargo; ¿po. 
drá bacerse la compensación por el excedente? La cue~tión 
equivale á saber si el tercero embargado puede pagar este 
excedente á sÚ acreedor, sin estar obligado respecto á los 
acreedores embargantes en el naso en que este pago les par' 
judicara. En otra parte hemos contestado ú la cuestión: el 

1 Denegada, U de Febrero de 1810 (Dalloz, Derecho Civil, Dúm~_ 
ro 457). 

2 CoImet do Santerre, t. V, pág. 468, núm. 250 b!8 II. 
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tercero embargado no puede pagar ele excedente con pero 
juieio de los acreedoreg embargautes; luego no puede com. 
pensar (t. XVII, núms. 551 y 552). 

para que la compensación pueda hacerse en ca80 de em' 
bargo, es preciso que el embargo se declare nulo ó que los 
acreedores lo levanten. En estos casos se considera que el 
embargo no existe; por consiguiente, la compensación S6 

operará, según el arto 1,290, de pleno derecho, contando 
desde el momento en que el deudor SI! haya convertido p,n 
acreedor de su acreedor. (1) 

Aunque el tercero embargado no pueda prevalerse de la 
compensación contra 108 embargantes, tiene, sin embar­
go, Ull medio de poner en salvo los derechos que le da IU 

crédito. El embargo hace que se tema la insolvencia del 
deudor embargado; es, pues, importante al tercero embar­
gado 'Vigilar por la conservaci6n de lo! derechos que él ad. 
qui~re contra aquél. Se admit!l, y con raz6n, que él puede 
practicar un embargo; deberá, á la verdad, hacer un em" 
bargo sobre sí mismo, pero ningún principio se opone á 
ello: él participará as! en la distribuci6n que se haga entre 
todos los acreedores embargantes sobre el producto del 
crédito. (2) 

430. ¿La compensaci6n S8 hace entre los acreedores de 
una sociedad y la8 deudas particulares de uno de los aso­
ciados 6 "viceversa" entre las deudas de la sociedad y los 
créditos de un 80cil}? Hay que distinguir. Si la ~ociedad 
forma una persona moral, distinta de la persona de los so. 
cios, el principio del arto 1,289 se opone á la compensación; 
la sociedad es acreedora del tercero, pero no es IU deudo' 
ra; no hay dos personas deudoras una respecto á la otra, 
y, por lo tanto, la compensaci6n no puede hacerse. Queda 
por saber qué sociedadcls se consideran Como personas ci-

1 Burdeos, 14 de Abril de 18!9 IDalloz, Obligaciones. ntím. 2,710). 
2 Duranton, t. XII, pág. 5M, ntím. 4t3 y todos 108 autorea. 
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viles. Generalmente se admite que las sociedades comer­
ciales constituyen una persona moral, distiuta de los socios. 
En cuanto á las sociedades civiles, la cuestión es contro­
vertida, y ya la exminarémos en el título "De la Socipdad." 
Los autores naturalmente difieren en cuanto á la compensa­
ción, segúu que consideran Ó nó á las sociedades civiles 
como personas distintas. (1) 

Hay una sentencia de la Corte de Bruselas que consagra 
formalmente esta distinción. Tratábase de una sociedad en 
participación; los interesados sostenlan que estaban en so­
ciedad y que el deudor de una sociedad no podla oponer 
en compensación, lo que le debla uno de los asociados. La 
Corte contesta que el principio no ElS cierto Bino para laa 
sociedades que forman nna personal moral que tiene una 
existencia propia, distinta de la personalidad de los socios 
y cuyos intereses no se confunden con los intereses indi­
viduales de BUS miembros. Ahora bien, bs asociaciones en 
{larticipación no tienen esta Indole; formadas para una ó 
varias operaciones de com'lrcio particulares y determina­
das, no tienen razón social y no obran sino por SUB miem­
bros individualmente: slguese de aquí que 108 compromi-
80S que 108 socios contraen con los terceros, tienen un ca· 
rácter personal, y no ligan sino á aq ueU08 de los social 
que contrajeron sin ninguna solidaridad. La consecuencia 
es evidente: Hiendo los socio. codeudores solidarios, el ter· 
cero deudor podía compen .• ar su deuda con su crédito. (2) 

La Corte de Casación consagró igualmente el principio 
de que el deudor de una sociedad comercial no puede (lom· 
pensar su deuda contra un crédito que él tiene, no contra 
la sociedad, sino contra uno de los Bocios personalmente. 
En el caso de que se trataba, la Oficina del registro era 

t V éan.e ~n ... ntido diverfto, los autores citados por Aubry y Rau, 
t. IV, pág. 230, nota 22, pfo. 326. 

2 Erusal •• , 7 <le Julio de 1871 (FasicrisilJ, 1871, 2, 419). 
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deudora respecto á la sociedad de una suma ind·bidamen. 
tp percibida y, por lo tanto, sujeta á re,ti toción. Pero la 
administración pretendla compensar su neuela con un cré­
dit.o más fuerte que le era debido en la mi.ma escritura 
con otro titulo; uno de 108 socios, según ella, habiendo ad­
quirido la propiedad de una mitad de la fábrica destina­
da á la explotación de la sociedad, le era debido, por este 
capitulo, un dere~ho de mutación q'¡e se pl~vaba á una &u­
ma muy superior á aquella cuya restitución se le exigla. 
El fallo atacado habla admitido 111 compensación; la Corte 
de Casación la rechazó, por razón de que la OficiD!L del re­
gistro era deudora de la sociedad y acreedora de un so­
cio; ahora bien, siendo la sociedad comercial un ser moral 
distinto de tos socios que la componen, no era la misma 
persona que el socio comanditario deudor del registro; si, 
gues8 de aqul que no habla lugar á compensación. La Ofi­
cina del registro hacia nna objeción muy séria, paro como 
es relativa exclusivamente al derecl¡o fiscal, la hacemos á 
un lado; el principio formulado por la s8ntencia no es me­
n08 incontestable. (1) 

¿Debe admitirse una excppción á e8te principio, cuando 
108 SOCi08 son solidari08? Se ha fallado en cierto caso en 
que la 80cied".l formaba un ser moral distinto de la perso­
na de 108 80cios, que el 80cio 80lidario podla oponer al acree­
dor de la sociedad, que era al mismo tiempo IU acreedor 

. personal, la compensación huta la concurreneia de aque. 
110 de que era deudora la sociedad. La Corte dice que la 
compsnsaci6n no puede hacer daño alguno á los demás so­
cios, supue5to que para ell08 no puede resultar más con­
secuencia que tener á lino de sus SOciOI por deudor, en lu­
gar de hallarse en presencia de un extraño. (2) A nuestro 
juicio, la decisión es muy dudosa; autes de examinar si la 

1 O_ción, U de Marzo de 1860 (Dalloz, 1860; 1, 17 J ,. la nota. 
2 Parls,8 de Mayo de 1850 (Dalloz, 1850, 2, 188). 
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compem8ción es 6 n6 perjudicial, hay que ver si es lega" 
ahora bien. ,¡".de el momento en que la sociedad forma 
una sociefi'!.d moral, el socio no se confunde con ella, aunl 
que sea ,olifi"rio; por lo mismo, el principio del arto 1,289 
es un ob,t!!. 'ulo á la cnmpensaci6n. 

431. La ~()rntlni(1ao es Ulla sociedad civil; en nuestra opi­
nión, ellg no constituye una persona moral; sin embargo, 
ella tiene un patrilPrmio, activo y pasivo, distinto del pa­
trímon;" p~r"onal de cada uno de los <1ónyuges. Siguese 
de aquí qne ésto. pueden ser acreedores de la comunidad 
y deudores; ¿'e opera, en este caso, una compensación de 
las deudas y de 108 créiito.r La afirmativa es cierta, con 
tal quP. 1". deufia. y créditos reunan las condiciones preso 
criptas por E'lart. 1,291; es decir, que tengan por objeto co­
sas fun!!ihles y que igualmente sean liquidas y exigibles. 
Acerca de este últ.imo punto se suscita una dificultad que 
se relaciona con una cuestion muy ~ontrovertida: la na. 
tural~za de las indemnizaciones debida" tÍ la mujer y per­
cepeio"e. anticipadas que ella ejerce. Según los términol 
delart. 1,740, h mujer tiene derecho á percibir el precio 
de BUS inmuebles enagenado~ durante la comunidad y del 
cual no Re ha vuelto á hacer nuevo empleo, así como la8 
indemnizaciones que ~e le deben por la comnnidad. El art{­
e.alo 1,7H dice que la mnjer ejerce su derecho de percep­
ción .obre el dinero en numerario; en seguida sohre el 
mobiliario y Rub.idiariamente sobre los inmuebles, que 
puede e'coger. ¿El crédito de la mujer es compensl\ble? 
Un primer punto si es claro, y es que como la compensa­
ción equivale á un pago, hay lugar :í compensación si el 
cónyuge recibe un pago propiamente dicho, a título de 
acreedor, y si al mismo tiempo es deudor, Pero precisa­
mente se discute, en lo que concierne á las dotes de los 
cónyuges, que ellos las ejercitan á título de acreedores; se 
pretende que la mujer procede como propietaria. La ju-
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rist>rudencia se ha pronunciado "ontra esta opinión; vol­
verémos á tratar esto en el titulo "Del Contrato de Matri. 
monio ;" á nuestro juicio, la mujer es acreedora y acreedo­
ra de una suma de dinero, por lo que ejereita primero un 
dote sobre el dinero, por lo que el pago tAmbién puede y 
debe hacerse por vía de compensáción; ilDporta poco que 
, falta de dinero al contado, la m ujer tenga derecho ¡\ pa. 
garse sobre el mobiliario y sobre los inmuebles; el modo 
de pago no cambia la naturaleza del crédito; y cuando se 
invoca la compensación, no se trata ya de tomar sobre ob· 
jetos mobiliarios ó inmobiliarios, supuesto que el crédito 
de la mujer se ha extinguido por vía de compensación, ella 
ha pagado; porque compensar es pagar. 

432. Cuando una sucesióu se acepta lisa y llanamente, 
la compensación se opera conforme al derecho común. El 
heredero liso y llano continúa la persona del difunto; lue': 
go es acreedor y deudor cuando el difunto era acreedor 6 
deudor; sí, por su parte, él es deudor ó acreedor del que 
es acreedor ó deudor de la sucesión; la compensación se 
opera porque la sucesión no es una persona moral, distinta 
del heredero. Solo qUA si el heredero no viene solo á la su­
cesión, los créditos y las diudas se dividen entre los suc­
cesibles, y, por consiguiente, la compensación no se operh 
hasta la concurrencia de la parte hereditaria del heredero 
deudor ó acreedor. Esto es elemental. (1) 

¿Pero si el heredero es deudor respecto á la sucesión, 
puede compensar esta deuda con el crédito personal que 
él tiene contra UD coheredero? El arto 1,289 contesta á la 
pregunta. El heredero, deudor de la suce8ión, no es acree­
dor de la .ucesión, puesto que estamos suponiendo qUE' el 
crédito que él tiene contra un coheredero es eBtraño t\ 
la herencia; luego no bay d08 pereonas deudoras una res-

l Tonllier, t. IV, 1, pág. 380. Dnr&nton, t. XII, pág./í13, ntlme­
ro 421. 
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pecto á la otra, luego no hay lugar á compensación. (1) 
433. ¿Q~ debe resolverse si la ducesión es aceptada bajo 

beneficio de inventario?- La aceptación beneficiaria no ¡m­
I,ide que el heredero sea el representante del difunto; él 
ejercita 108 derechos del difunto como acreedor, y está 
también obligado á las deudas del difunto hasta la concu­
rrencia de 108 bienes qUb él recoge. Reeulta de esto que 
el principio de la compensación recibe una modificación. 
La cuota de lo que el heredero beneficiario debe reportar 
(n la8 deudas, depende de 8U emolumento; e8t~ emolnmen· 
t¡) no es liquido 8inD cuando la ¡¡ucesión 6S liquida, y hut& 
entoDces no puede tratarse de compensación de pleno de­
recho; la deuda del heredero no se vuelve compensable si. 
110 cuando la liquidación e.tá terminada, (2) Pero el here­
dero pu~de DO invocar el beneficio de inventario, pup.de 
,enunciarlo; en este caso, la compensación se operará, pero 
,erá facultativa, porque depellde de la renuncia d~l here­
dero; la cuestión no puede ser de compensación legal,8u­
puesto que el beneficio de inventario la hace imposible, 
porque no 6S cierta la parte contributaria del heredero en 
Iss deudas. (3) 

Hay "Iguna dificultad (:uando U n tercero ee á la vez acree­
dor y deudor de una 8ucesión beneficiaria, en lo concer­
niente al pago y, por consiguiente, á la compen8ación. Más 
adelante volver~mos e. tratar e~te punto. 

434. ¿Desde qué momento se o(>era la cuulpen8&cióu 
cuando un heredero e8 deudor y acreedor? La dificultad 
está en .aber si debe aplicarse á la compenliacióu .¡ prin-

1 Deuegada, Sala de lo eh il, ~U ,le No\"iernure de 1852 (DalJ". 
1852, 1,326). 

2 Duranwu, t. XII, pág. 531, uúm. 421. COlllpárel!e Laroml>ier,., 
t. IIJ, pág. 627, núm. 7 del art. 1,291 (EtI. B" t. 1I, pág.3G1). 

:t Lyon, 28 de Marzo de 1831 (Dalloz, Obligaciones, núm. 2,679). 
Toullier, t. IV, pég. ~96, núm, 380. 

P. de D. TOlolo XVIlI-64 
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cipio establecido por el arto 883 sobre el efecto retroactivo 
de la partición. Se ha fallado que el arto 883 e8.plicable. 
Deblase A uno de los hereder08, por el capitulo de venci­
mientos de la dote conltituida por el difllnto, una suma 
de 18,000 fracos liquidada de ede modo por fallo del 26 
de Junio de 1859: el cónyuge debla la devolución A la IU­

cesión de uua suma de 20,000 francos que habla recibido 
á cuenta del capital de la dote; pidió que su crédito de 
18,000 lrancos (uese compensado con su deuda de 20,000, 
contando desde el 3 de Septiembre de 1848, fecha de la 
apertura de la sucesién. Segóu el derecho comón, la com­
pensación no habrla podido hacers8, supuesto que el cré­
dito de 18,000 francos no se habla vuelto liquido aino en 
virtud del fallu de 29 de Junio de 1859, mientras que b. 
deuda era exigible dedde el 3 de Septiembre de 1848. La 
Corte de CaSEAción responde que la cuesti:Sn no debe juz­
garae conforme á las reglas ordinarias de la compen,ación 
l.gal; que deben aplicarse las reglal especiales A las par. 
ticionel y liq uid.ciones de .ucesión. Ahora bien, segtin el 
arto 828, las cuentas que los copartlcipease deben,constitu. 
yen una de las operaciones preliminares de partición; lue' 
go hay que aplicar A las cuentas lo que el art, 883 dice del 
efecto declarativo de la partición, porque esta disposición 
ea general, absoluta, y S8 extiende' todas 1&8 operaciones 
de la partición. Slguese de aqul que las cuentas por arre-· 
glar entre los copartlci pes deben, como la partición mis­
ma, remontarae A la fecha de la apertura de la sllcesión y. 
que A esa fecba debe uno referirse para determinar sobre 
'oda compensación ó balauce entre sus créditos activos y 
pasivo~, cuAl sea la suma de que cada coheredero es acree· 
dor ó deudor respecto A la sucesión. (1) 

Esta lentencia resuelve de una manera demasiado abo 
soluta, A nuestro juicio, una cuenióu muy controvertida '1 

1 Oasaoión, 28 de Febrero de 1866 (llalloz, 1866, 1, 12:;). 
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muy dudosa. Nosotros la hemos examinado en otro pasaje 
de esta obra; (1) se trata de saber si el principio del artI­
culo 883 es general r si debe ejecutarse en todas sus con­
secuencias . .A. nuestro juicio, la dispoaición na puede reci­
bir IU aplicación cuando se halla en conflicto con otros 
principios. Esto es una ficción que tiene un objeto e.pe. 
cial; cuando la cuestión es concerniente al fin con el cual 
el legislador ha e5tablecido el principio de la partición 
declarativa, el arto 88~ 11 aplicable. Pero cuando la cues­
tión es estralia á los motivos por 108 cuales el legislador ha 
decidido que la partición 8S declarativa de propiedad, hay 
que ajustarle á los principios particulares que rjgen el pro· 
caso litigioso. En nuestro calO, le trata de saber si la eoml 
pensación puede tener efecto retroactivo, en el aentido de 
que ae opere entre d08 créditos de los cualea un es l!qui­
do y exigible, mientras que el otro no es ni l!quido ni 
exigible. Esto equivaldria á una derogación de 101 priaci­
pioa ae la compellaación; por mejor decir, serfa una extra. 
lIa ficción la que admhiese que un crédito ha sido liqui­
dado ,1 13 de Septiembre de 1848, siendo que no lo ha 
aido aino el 29 Junio de 18511; deducir una ficción de otra 
ficción, es contrario Á tod(l principio, porque es de la eBen· 
cia de las ficcionea que deban estar e8trictamente de.tro 
de loa limites de la ley. A nuestro juicio, el principio de 
la compensación debe preponderar sobre la ficcción de la 
partición declarativa. 

435. El adjudicatario de muebles vendidos públicamen­
te por ministerio de un oficial público, ¿puede COIDJleasar 
su precio con lo que el propietario le '.ieba? Si la cuestión 
pudiera resolverse conforme á los principios, no s~ría du­
dosa la afirmativa; en efecto, el precio se debe al vende­
dor, luego al propietario; el adjudicatario y el propietBr­
rio son, pues, recíprocamente deudores uno hácia el otro, lo 

1 Véase el tomo X de e8to~ Prinoipio8, n6m. 416 y ,iguiente •. 
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que decide la cuestión. No obstante esto, la Corte de Casa. 
ción falló .,n sentido contrario en C880 de una venta volun. 
taria. La Corte invoca el arto 625 del OtIdigo de Procedi­
mientos, por cllyos términos los ministros ejecutores y los 
comisarios flon personalmente responsables del precio de 
laa adjudicaciones. Ella infiere de aqul que el oficial pÚa 
blic.> es deudor personal del vendedor y acreedor di. 
recto de loa adquirentes; de donde se sigua naturalmente 
que el adjudicatario no es deudor del vendedor, y, por 
consiguiente, que la compensación no puede hacerse. (1) 
La consecuencia no. parece forzada y dudosa. Decir qu~ 
el oficial público que hace una venta mobiliaria es res­
ponsable del precio, no es tr8Rsladarle el crédito del ven' 
dedor; y a¡ é~te sigue aiendo acreedor, el adjudicatario si­
gIle aiendo deudor del vendedor, lo.que hace aplicables 
los principios de la compensación. 

436. El abogado obtiene la distracción de las costas en 
su provecho lart .. 133, Código de Procedimientos). ¿Es esto 
un crédito personal contra la parte sentenciada? La afir­
mativa 8S de jurisprudencia. De eato resulta que la parte 
gananciosa no puede oponer la compensacidn de lo que le 
debe la parte contraria; ellas no son deudoras UDa de la 
otra, luego la oompensación no puede hacerse en virtud 
del principio del arto 1,289. VamQs á reproducir los moti­
vos de una sentencia de la Corte de Paris que as! lo ha fal 
lIado. La distracción de las costas se pronuncia en provecho 
del abogado que afirma haber hecho la mayor parte de 
los anticipos. Este es un crédito propio y personal del abo­
gado; la tasa es perseguida y la ejecución expedida en su 
nombre. La ley tiene por objeto, por un interés público, 
estimular á los abogados á que hagan los anticipo! necesa, 
rios para la instrucci6n de los negocio! que conciernen á 

1 Denegada, 6 de Noviembre de 1860 (!>alloz. IS60, 1, S/I). l'iancy, 
as de Apto de 18fl9 (Dalloz, 11171, 2, 211). 
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menudo á partes cuyos recursos sou insuficientes; la dis­
tracción de las cortes es, pues, todo á la vez, una garantia 
para el abogado y una medida f"vorable á las partes ga­
naDciosas. Para que se logre dicho objeto, importa que el 
abogado tenga uncréditopersonbly que la parte gananciosa 
no pueda impedir di efecto de la distracción oponiendo la 
compensación. (1 \ Esto ee funda en equidad. ¿Pero oeria ne­
cesaria una disposición de la ley para que no tuviese lu­
gar la compensación? ¿Está en lo cierto 1& Corte de Paris 
cuan <10 dice que el crédito de las costae j..má~ ha esta· 
do en manes de la parte ganancios.? I ¿y si ha estado en 
'os manos, no se ha ofrecido la compensación de pleno 
derecho? 

Núm. 5. ¡A qué deudas se aplica la compensaci6n1 

457. Cuando 101 doo créditos se reUDen con lhe calida­
des qu acabamos de exponer, la compensacióll se opera de 
pleno derecho, sean cuales fueren la8 dos deudas. Todo cré­
dito es compensable, salvo lQ. excepciones qlle míe ade­
lante darémos á conocer. uNo es nec~sario, dice la Expo­
sición de motivos, que las dos deudas tengan una causa se­
mejante. No es la caus .. de la deuda lo que 8e considera 
no se tiene en cuenta más que el pago reciproco que es SU 

fin y para el cual hay un derecho igual." ~e ha f"llado por 
aplicación del principio, que los vencimientos de una dote 
de vinda pueden compensarse con lo>! alquileres. (2) 

La aplicación ha Ruscitado una séria dificultad. El Es­
tado era acreedor de dos empresarios por trabajos inejecu. 
tados, con motivo de d08 empresas q ne tenlan un objeto 

1 Par!., 15 de Diciembre de 1855 (Dalloz. 1856; 2, 1 11a DOI>\). La· 
romblere, t. III, pág. 627, núm. 8 del árt. 1,291 (Ed. B., t. II, pági_ 
na 361). 

2 Denegada. 22 de Febrero de 1830 (Dalloz, (}uentd, nóm. 130). 
Oompárese Bastia, 26 de Febrere de 1856 (IJalloz, 1850, 2, 304~. 
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diferente, y él era su deudor por sus trabajos, de suerte que 
el crédito y la deuda procedían de causas diferentes. ¿Re. 
sultaba de esto que hubiese personal diferentel, y que, por 
con8iguiente, la compensación no pudiera hacerse? La Cor' 
te de Aix asl lo habia fallado. En primer lugar, dice, los 
empresarios eran agentes de tres diversas compañlas; de8' 
pués, lOA trabajos hablan sido hechos por administracionel 
diferentes; compensar, equivaldrla á confundir diversol 
lervicio~. alocllciones diversas, pouer el desorden en ~a ad, 
ministración pública. La Corte de Casación contesta que 
el Estado no ha tratado con compañlas, sino con dos em­
presarios, y que el Estado e8 8iempre la misma persona 
moral, que el Estado, deudor por tales ó cnal!s trabajos no 
88 un" pe non" diferente del Estado acreedor por otro. 
trabajos. En definitiva, las personas eran las mismas, y so­
lamente la causa .le los créditos y de las deudas era dife­
rente, pero esto no impide la compensación. (1) 

438. ¿Qué debe decidirle si la causa de una de las d~u­
das es iUcita? Ya se 8ubentiende que dicha deuda no pue­
de servir para compeneación, supuesto que no existe: el 
arto 1,131 dice que no puede tener ningún efec~o. Pero la 
cuestión tiene además otro upecto. Lo que se pagó en vir­
tud de ulIa obligaci5n por caU8a ilIcita, debe restituirse, y 
8sta 8S una deuda que puede extingllirse por compen,acióu. 
Hay, Hin embargo, un motivo para dudar. Ó. por mejor de­
cir, un peligro, y 8S que no se trate de validar la obliga­
ción por la vla de la compensación. Claro es que ninguna 
confirmación, ningunB transacción puede confirmar IIna 
obligación inexistente; al juez corresponde ver si la com, 
peusac;ón es real ó si es fraudulenta; el fraude es siemprf' 
excepción, y el juel/J deb~ nulificar todo lo que se hace ella 
fraude de UDa ley de orden público. Pero si la compensa­
ción es real, muy lejos de defraudar la ley, repara el hecho 

1 Casaoión, 12 de Enero de lB( I (Dallol, Obligac;ont., ntim. 2,1173) 
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illcito, supuesto que entonces compensar es restituir lo qne 
indebidamente se pag6. La Corte de Casación asl lo deci­
dió en LOateria de venta de ofi!'io. El notario vendedor ha, 
bla recibido un aumento del precio estipulado en la escri· 
tura pública por la cesión de RU oficio, el convenio secreto 
era radicalmente Dula como illcito; luego babia Jugar á 
restituir la suma indebidamente recibida; se falló que la 
restitución podla hacerae por vla de compensación. (1) 

(39. La naturaleza dd titulo d. los dos créditos com­
pensables, es iudiferente; una deuda constanta en docu­
mento privado puede compenearss con una <leuda cons. 
tante en escritura auténtica; la ley no exige la identidad 
del trtulo, 1 no tenia razón ninguna para exigirlo. Verdad 
es que uno de 108 t{lul,u es ejeeutivo y que el otro no lo 
ee; pero si la deuda cuyo titulo no 6S ejecutivo es, no obs, 
tante,lIquida, poco importa que sea ó nó de una ejecución 
forzada; la compensación en este concepto difiere del 
pago, se efectúa por la ley; es tiecir, sin que el acreedor 
necesite recurrir á una vla cualquiera de ejecución. (2) 

Se ha fallado, por aplicación de este princip' o, que la 
compensación 8e opera entre un crédito quirografllrio y un· 
crédito hipotecario. Esto no es dudoso cuand) la deuda 
garantida por la hipoteca es una deuda peraonal de la pllr, 
lona que tiene en su poder el mueble hipotecado: las ga­
rantlae que aseguran el pago de una deuda 80n extrañas á 
la compensación, en el sentido de que una deuda sin ga, 
rantlse accesorias se c()mpensa con una deuda provista de 
garantfllB personales ó reales. Pero en el caso, la deuda era 
la de un tercero; el detentor del inmueble hipotecado era 
tercer detentar. (3) ¿Puede decirse que esta deuda Sola com­
pensable? Que el tercer detentar perseguido por el acree-

1 Denegada, 30 de Enero de 1860 (Dalloz, 1860, 1,306). 
~ Aubry y Rao, t. IV, pág. 231, nota 28 y las autoridades que ellos 

oitan. 
3 Bourges, 20 de Diciembre de 1871 (Dalloz, 1819, 2, 171), 
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dor hipotecario pueda oponerle en compensación lo que 
el acreedor le debe; esto uo es dudoso, porque él tiene el 
derecho de pagar (art. 2,1:68 y arto 98 de la ley hipoteca­
ria belga); y compensar es pagar. Pero la cuestión está en 
saber si la compensación es legal; ¿se opera de pleno de­
recho? A nuestro juicio, nó, por razón de que el tercer de 
tentor no es deudor personal; el aoreedor hipotecario no 
tiene contra él nÍllguna acción, y únicamente puede perseo 
guir el iumueble que le está hipotecado, y, á esta persecu­
cidn, el tercer detentor no está obligado á pagar la deuda, 
y solo está obligado á una C08a, á dejar~e expropiar. Asi, 
pues, falta uno de los requi.itos para que haya compensa­
ción, la existenciJ\ de una deuda exigible. 

440. "Cuandu las dos riendas no son lIagaderas en el mis' 
mo lugar, no puede oponerse la compenNación sino abo 
nando los gastos de la entrega." (art. 1,296). Esta dispo. 
sición ¡Jeroga en cierto sentido los principios generales d~ 
la c0mpensacióo. Si se trata de deudas de dinero, una pa. 
gadera en París, la otra en N ew York, las dos deudas, aun­
que de la mi.ma cifra, pueden diferir en su monto en ra­
zón de lo que la ley llama los gastos de entrega ó de si­
tuación. El dinero es una mercaacla euyo precio varia, en 
los diverdos lugares, según la oferta y la demanda. Esta 
diferencia de valor que el dinero tiene en las diversas pla­
zas le llama el cambio, d derecho de situación de plaza á 
plaza; es Un valor variable; es decir, iIIquido y, por consi­
guiente, habría que decidir, conrorme al rigor de 108 prin. 
cipios, que la compensación no puede hacerle de plenu 
aerecho, porque no 8e 8abe el día en que 111.8 dos deuda. 
coexisten, cuál es su importe exacto, 1 esto no se 8abrá .i, 
nO cuQndo se conozca el cambio y mediante un cálculo. En 
razón de que este cálculo es muy sencillo, e8 por lo que la 
ley ha resuelto que la compensación 8e operará entre las 
d08 deudas; salvo el arreglar después la suma á la que tie-
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ne derecho aquella de las dos partes cuya suma es paga­
dera en al lugar en donde el dinero es más caro. (1) Evi­
dentemente la parte en cuyo favor exi.te la diferencia del 
Cuno del c~mbio es la que tiene derecho á los gastos de 
situación; luego no es necesariamente, como parece decir­
lo el texto, la parte á la cual se opone la comptnsación. (2) 
Por lo demás, el arto 1,296 es aplicable á las deudas de 
los efectos tanto como á la8 deuda. de dinero, porque las 
mercanc!as, más aún que el dinero, tienen su curso .:¡ue va· 
rla de un lugar á otro; regularmente el curso es más ele­
vado en el lugar de consumo en donde debe entrega roe la 
mercancla, que en el lugar de producción de donde se ex­
pide la mercancfa, y el valor difiere además entre los di­
verso~ lugares de consumo. La comp~llsación se hanl te­
niendo en cuenta los gastos de situación, como acabamos 
de e~plicarlo phra las deudas de dieero. (3) 

¿Tiene lugar la compensación de pleno derecho cuando 
las dos deudas no son pagaderas en el mismo lugar? Del­
vincourt y Toullier han sostenido que la compensación es 
facultativa. Generalmente se rechaza esta opinióo, que eó­
tá fundada en una falsa interpretación del texto, que dice 
que "no se puede oponer"la compensación, en este caso, si· 
no abonando los gastos de situación. Ya dijimos cual es 
el sentido de esta expresión en los diver.os artlculos en 
que el legislador se .irve de ella¡ no significa que la com­
pensación es facultativa, sino que la compensación se ha­
rá apesar de tal ó cual circun~tancia que parece oponeree 
á ella. No obstante, Duranton, que comb .. te la interpreta· 
oión de Toullier, no tiene razón de decir que la diferencia 
de 109 lugares no cambia la naturaleza de la deuda; la 

1 Colme \ de Santerr~ t. V, pág. 466, núm. ~48 bis. 
2 Aubry y Rau. t. 1 V, pág. 231. nota, 30, pro. 326. 
3 Duranton, t. XII, pág. 502, núm. 388. 

P. de D. ToHo XVIlI-M 
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cambia en el punto de vista de la compensación, supuesto 
que vuelve iIIqllida la deuda en IQ concerniente á 10d gas. 
tos de .ituación: y precisamente por este motivo es por lo 
que la ley dice que la compensación puade hacerse apedar 
de la circunstancia que parece hacer la deuda no compen' 
sable. (1) 

441. "La compensación no tiene lugar con perjuicio de 
los derechos adquiridos por un tercero" (art. 1,298). Este 
principio es incontestable: las partes interesadas no po­
drlan hacer un pago con perjuicio de un derecho adquiri­
do, luego no pueden compensar. El arto 1,298 explica el 
principio aplicándolo al embargo: el tercero embargado 
no puede pagar con perjuicio de los acreedores embargan­
tes (art. 1,24'~); tampoco puede compensar con perjuicio 
de éstos. 

442. Sufre alguna duda la aplicación del principio á la 
hipoteca. Enséñas& generalmente que el que compra un 
inmueble gravado de hipotecas no puede oponer al ven­
dedor la compensación de lo que éste le debe, porque los 
acreedores hipotecarios tienen un derecho adqüirido sobre 
el precio del bien vendido. (2) Enunciada en eBOS térmi. 
nos tan absolutos, esta npinión nos parece errónea. La 
cuestión consiste en Ba\¡er si la nnta da un derecho ad. 
quirido á 10B acreedores hipotecarios sobre el precio que 
el comprador se obliga á pagar. ¡01mo tendr/an los acree· 
dores derecho sobre el precio, cuando han permanecido 
extraños á la venta? ¿NI) es un principio elemental que los 
connnios no tienen efecto re@pecto á terceros? Ni les da. 
ñan ni les aprovechan (art. 1,165). ¿Cuál es el derecho de 

1 Aubry y Rau, t. IV, pág. 231, nota 29, pto. 326. Duranton, to_ 
mo XII, páC. 497. núm. 380. 

2 De~iardins, pág. 420. Larombiere, t.ITI, pág. 716, ntim. 4 del 
arto 1,298 (Ed. B., t. n, pág. 395). Colmet de Santerre, t. IV, págL 
na 469, n6m. 250 bis IV. Aubry y Ran, t. IV, pág, 232, nota 31, p,. 
rrafo 326. 
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los acre~dores hipotecarios? Es un derecho real; pueden 
perseguir el inmueble, pero no al retenedor del inmueble; 
el comprador no es su deudor, sino deudor del vendedor; 
si el vendedor es el deudor personal de los acreedores hi. 
potecariod,éstos tendrán conlra el comprador la acción que 
los acreedores pueden ejocutar á nombre de su deudor; 
pere esto no es un derecho adquirido sobre el precio. El 
comprador puede y debe pagar su precio al vendedor, lue·· 
go puede también compensar su precio con lo que el ven· 
dedor le debe; los acreedores no pueden oponerse al pago 
del precio salvo haciendo un embargo, y tampoco pueden 
oponerse á la compensación. Ellos no tienen ningún interés, 
porque el inmueble sigue sieado su prenda, el acreedor es 
el interesado en no pagAr su precio yen pagarlo en manos 
de los acreedores para purgar su inmueble, ó al menos 
para ser subrogado en los derechos de los acreedores hi­
potecarios. Pero aquí no estamos preguntado que es lo 
que al acreedor le interesa hacer, sino cuál es el derecho 
de loa acreedores hipotecarios; su derecho es per-.guir la 
venta forzosa del inmueble y pagars~ sobre el precio, y no 
tienen ningún derecho sobre el precio que el comprador 
debe en virtud de una venta voluntaria. Para que tengan 
un derecho, es preciso que el comprador se obligue á pa­
garlo en sus manos ó que el comprador les ofresca su pre. 
cio, sea para ser subrogado, sea pllra purgar. 

Tales Bon los principios elementales. Se invoca la ju. 
risprndencia. Hay que desconfi~r de las citas en masa que 
los autores hacen de las decisiones judiciales, porque con 
mucha frecuencia las sentencias no dicen lo que ellos les 
hacen decir. Por esto nosotros entramos en el pormenor 
de la jurisprudencia en cada cuestión, citanelo sea para 
allrobar, sea para criticar. Vamos á examinar las senten' 
cias que se invocan á favor de la opinión que estamos como 
batiendo. No hay más que una sola sentencia de la Corte 
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de Casación, que recaaza la comp~nsación entre el com­
prador y el "endedor, pero ¿por qné? Porque el compra­
dor Be había obligado á llenar las formalidades de la pur. 
ga en el plazo de cuatro meses; y obligarse á purgar, es 
obligarse á pagar en manos de 108 acreedores hipotecarios, 
porque la purga no es otra cosa; y desde el momento en 
que el comprador se obliga á pagar su precio á los acree­
dores susbcriptos, éstos tienen un derecho adquirido sobre 
el precio, y, por lo mismo, la compensación se hace impol 
sible, según los términos del arto 1,298. (1) 

La Corle de Riom ha fallado en el mismo sentido que 
no habla lugar á compensación cuando un acreedor hipo­
tecario se vuelve adquirente del inmullble hipotecado y 
cuando en virtud de su eontrato de adquisición debe pa­
gar el precio según la colocación que haya de hacerse entre 
108 acreedores. (2) Desde el momento en q ne hay obligación 
de pagar el precio á los acreedores subscript08, el arto 1,298 
IS aplicable; la compensación ya no puede hacerse, porque 
vulnerarla los derechos de terceros. La misma decisión de 
la Corte de Limoges: la escritura de venta estipulaba for­
malmente que el comprador pagarla su precio en ma· 
nos de los acreedores hipotecarios, 10 que hace impa­
sible la compensación entre el nndedor 1 el compra­
dor. (3l 

La Corte de Nany falló que la compensación no puede 
oponerse cuando el adquirente ha hecho laM notificaciones 
prescriptas por la purga (arts. 2,183 y 2,184); al hace! las 
notificaciones, el comprador ~e constituye en deudor per' 
sonal de los acreedores, y, por 10 mismo, éstos tienen un 

1 Den.rada, Sala de lo Civil, 9 de Mayo de 1836 (Dalloo, ]!n.ile­
g/o. é Hipottesl, n1lm. 1,843. 

2 Rlom, 19 de Diciembre de 1,814 (Dalloz, Obligaci.~u, n6mO-
ro 2,710, 2.·) . 

3 Limo¡¡es, 7 de Abril de 1843 (VaUoz, ntlm. 2,760, 4") 
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derecho adquirido sobre el precio; lo que, HeglÍn el arto 
1,298, impide que el comprador compllnse. \1) 

Por último, se cita una sentencia de la Corte de Pari., 
'{ue podrfamos inTocar á favor de nuestra opinión. La 
Corte falld que la compensación no pod!a tener lugar, por. 
que él crédito del comprador no estllb .. liquidado; lo que 
implica que la Corte habia admitido la compensación, ape, 
lar d~ las hipotecas que gravab:m el inmueble vendido, 
si el crédito hubiera estado liquidado. (2) 

443. El principio establecido {lor el arto 1,298 recibe 
además otras apreciaciones, principalmente cuando la su. 
cesión es aceptada bajo beneficio de inventario. Hemos eu­
minado las dificultades que .e presentan, en el título "De 
las Sucesione8" (t. XI núms. 160, 16& Y 171). 

N (¡m 6. CaM8 en los cMles la cOI7I¡Je/l.!ación no tiene lugar. 
1. Deuda de restitución. 

4,44. El arto 1,293, dice: "La compensación tiene lugar. 
sean cuales fueren las cauas de nna y otra de lal!.. deudas, 
excepto el caso 1. o de la demanJa de restitución de una co' 
la cuyo propietario ha sido injustamente despojado." Bigot­
Préameneu da la razón de excepción en la Exposición de 
motivos. "El ¿xportador no puede, sea cual fuere el pretex­
to, Sir autorizado á sostener lo que ha probado; el orden púo 
blico as! lo exige. De aq uí la maxi ma. Sspolia!us ante om­
nia restituendu.s." Por mejor decir, la prohibición de compen­
sar es una aplicación de esta máxima. Puede suceder que 
no baya robo propiamente dicho; aun cuando no hubiese 
más que una simple vla de hecho por la cual el acreedor 
ae hubiese apoderado de una cosa perteneciente á IU 

deudor para pagarse por propia autoridad, el arto 1,293 
Berla aplicable; no ir.culllbe 0.1 acreedor el hacerse justi-

1 Nanoy, 16 de Marzo de 1838 (Dalloz, Privilegios, núm. 2,179, 1.°) 
l Paris, 31 de Agosto de 1815 (Dalloz, Priv¡ZegioJ, núm. 2,582, 1!) 
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cia á sí mismo, por un acto de violencia; él tiene ante to­
do que restituir la cosa de que injustamento despojó al 
propietario, y en seguida podría reclamar lo que le debe. 
El orden púbico así lo exige, como lo dice el orador del 
Gobierno. 

445. Decimos con la ley qUé la disposición del ",rt. 1,293 
es una excepcióll á la regla que admite la compensaciÓn 
desde el m()mento en que las d,mdas tienen por objeto co­
sas fungibles y que e:itán liquidadas y son exigibles. A de­
cir verdad, esto no es una excepción sino la aplicaci6n de 
la regla establecida por el arto 1,291. Si las cosas subs­
traidas por él que era acreedor ó que vino á serlo des­
pués de esa vía de hecho, son cuerpos ciertos y deter­
minados, no puede tratarse de compensación, no por lá 
vla de hecho, sino porque la compensación no puede 
hacerse sino por deudas de cosas fungibles de la misma 
especie. para que pueda tratarse de compensaci6n, hay que 
suponer que las COS88 substraldas al propietario son co­
sas fungibles, granos por ejemplo, cosechados, pero no 
entrojados. Pero además, en este caso, la compensación et 
imposible, porque las C08a~ que eran fungibles IIntes de la 
vla de hecho, le vuelven, por el hecho del delito, una co­
sa cierta y determinada, que el espoliador debe restituir 
en especie, lo que excluye toda compensación. Asl, pues, 
el legislador hizo mal en presen tar el núm. 1 del arto 1, ~93 
como una excepoi6n IÍ la regla, porque al contrario, es 
uua aplicación del derecho común. Vamos á ver como 
es lo mismo reSpdcto del núm. 2. 

H6. La compensación no tiene lugar en el caso de la 
demanda de restitución del depósito 6 del préstamo en uso 
(art. 1,293, ~. O) CUllndo el depositario Re vuelve acreedor 
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del deponente de cosas de la misma especie, no pue jI) co:n' 
pensar su deuda de depositario con su cré.dito; la raz6n 
consiste en que la de ud" de depósito es una deuda de han· 
ra qua la delicadeza exige que "e pague; ante tod.), el de. 
po"tario debe .¡evolver la cosa depositada para mostr>.r­
se digno de la confianza que el deponente le ha manifes­
tado, salvo el reclamar después el pago de lo que el depo­
nente le debe. Este motivo de delicadeza que se opone á la 
compensación entre deponente y depositario, tiene mayor 
fuerza cuando 8e trata de un prestador y de una persona 
que pid" pre,tado: el préstamo es un servicio, una libera­
lidad que hac~ el que presta; la gratit.¡d tanto como la de­
licadeza exigen que el que pide prestado restituya la C08a 
que se le prest", sin oponer en compensaci6n lo que el preso 
tador puede deberle. 

447. ¿.t<:s una excepci6n el núm. 2 del arto 1,293? Es máM 
bien la aplicaci6n de la regla que exige como primera con· 
dici61l de la compensRci6n que las do~ deudas tengan por 
objeto co'~. f'lugible. de la misma especie; ahora bien, las 
COS3S presta'las y depositadas son cuerpos ciertos y deter· 
minados, lo que ~xcluye la compeneaci6n. 

Se han d"do diversas explicaciones del núm. 2 para hll· 
llar una excepción. Para el dep6sito existe una que da Po. 
thier, lo que sin duda ha inducido á los autores del Códi­
go á reproducir la excepci6n. Hé aqul lo que él dice: Es 
el depósito oJ'dinario, no hay lugar á la compensación, por­
que las deudas de cuerpos ciertos no son sUHceptibles de 
ella; tal seria el depósito de un saco sellado con dinero. 
Existe un depósito irregular que permite al depositario 
devolver, no las misma. especies, sino la misma suma; tal 
es el depósito de dinero que se hace á un banquero. La 
co&a depositada eo, en este caBO, fungible y, por cODsiguien­
te, compensable. (l) 

1 Pothier, De las Obligaciones, núm. 625. 
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Se han encontrado también algunos casos en que un 
préstamo 8e vuelve compensable. Se hace con una cláusu­
la penal, estipulá.ndose una pena para el caso en que la co­
sa llegue á perecer por culpa de la persona que pide preso 
tado; si se incurre en la pena, la obligación del que pide 
prestado consiste en una .uma de dinero, cosa fungible; 
luego seria susceptible de compensación, pero no puede 
ser compensada, porque nace de un préstlUJlo y porque ha­
ce vece! de la restitución de la cosa prestada. Este ejem­
plo se aplica también al depósito, pero no justifica la dis­
posición del arto 1,293; ésta es general, mientras que la apli­
cación que se haee al caoo de I'láusula penal no es más que 
un ejemplo de escuela, y la vida real no conoce esos con­
venios; dse concibe un contrato de beneficencia, acto de li· 
beralidad, he(Jho con Una cláusula penal, acto de descon­
fianza? Además, pI arto 1,293 supone que lo que debe reSl 
tituirse es la cosa prestada, mientras que en el CiliO de cláu­
lula penal lo que el que pide prestado debe al que le prel­
~a, 80n dañó. y perjuicio •. 

Esto ha su~citado otra cuestión. La COS8 prestada pere­
;:e sin que haya cláusula penal¡ del que pide prestado debe 
daños y perjuicios, y hay lugar á compen8acion? La cues­
tión es controvertida, y, á l\ uestro juicio, hay que rechazar 
la compensllción. El espiritu de la Il'y no es dudolO, el mil­
mo sen~miento de delicadeza y de honra que no permi'e 
que el q'le pide prestado invoque la compensaci6n para 
dispensarse de retribuir la cosa pre&tada, debe inducirlo' 
indemnizar inmediatamente al pr'!stador de la pérdida que 
le ha causado. Verdad es, que, compensar es pagar; pera 
la delicadeza impide que el que pide prestado pague de 
esa manera. No insistimos, porque es detenerse demasiAdo 
en una disposición que no tiene aplicación sino en ln8 hi­
pótesis de teorla. 
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II 1. .A limenW8. 

448. La compensación no tiene lugar para extinguir 
una deuda que tiene por objeto alimentos declarados inal­
terables (art. 1,293, 3. O) Aqui hay una verdadera excep· 
ción. El deudor de una suma por alimentos no pueda opo­
ner la cornpensaciou alllcreedor, por más que las dos deu­
da. sean fungibles é igur.lmeIlte lIquida8 ó exigibles. Bi­
got-Préameneu nos da la razón en la Exposición de moti­
vos: "Una tercera persona no podria tomar los alimentos 
de manos del deudor; seria clna especie de embargo que el 
deudor quisiera retener la suma compensándola." El prin­
cipio es, pues, este: nna deuda inaliena')le no es comp"nsa' 
ble. Slguese de aqnl que la disposición del arto 1,293 de­
be tener una aplicación en todos los caROS en qUA la deu­
da ed inalienable. Esto es de toda evidencia para los ali­
mentos qua la ley declara inalienables, por más que el 
texto suponga alimentos donados ó legados con cláusula 
de que no p',drán embargar se. Otro tanto debe decirse de 
las demás deuda. que el Código de Procedimientos decla­
ra inalienables (,ut. 5~1). En vano se diría que el articu­
lo 1,293 consagra una excepción y que las excepciones no 
se extienden por vía de analogla. Esto es cierto, en ge' 
neral, pero no lo es de las excepciones que no hacen más 
que aplicar un principio general; ahora bien, el principio 
que se halla en el arto 1.293,3., o e8 que una deuda ina­
lienable no cs compeusable; si el Código fuera un manual, 
así se habria expresado: el le¡ielador procede de manera 
di8tinta, prevee un ca80 u8ual y abandona al intérprete 
las cuestiones de aplicación. 

449. Se ha pretendiJo que la ley no s(' aplica más que 
á las ren~a8 por vencer,las únicas, dicese, que sean nece­
sarias al acreedor para vivir; en cuanto á 18s vencida~. no 

P. de D. TOHO xVllI-615 
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pued'! decirse que sean indespensables para vivir, supues­
to que él ha vivido Bin haberlas percibido. En apoyo de 
esta extraña doctrina, se cita un viejo proverbio: Nemo 
vivit in pr~tel'itum. Hay una conLestr.ción muy lencilla que 
dar á esta argumentacióo; la ley no distingue entre las 
rentas vencidas y por vencer y no tenía motivo para dis­
tinguir. ¿Acaso el acreedor de la pensi6n alimenticia no 
pudo vivir de crédito? Creemos inútil insistir; la jurispru' 
dencia se ha ajustado al texto de la ley. ~l) 

450. ¿Deben asimilarse los créditos dotales á las deu­
das alimenticias? DleeBe que si cuan,do la mujer está cala. 
da por el régimen ftotal. El carácter de dotalídad les im­
pone el carácter especial de subvenir á las cargl>s del ho­
gar, al sostenimiento y alimentaci6n de la familia. Nadie 
puede desviarla de este fin esencial, con excepción del ca­
lO en que la ley declare la dote enagenable. Ahora bien, 
como la compenlación tendrla por efecto diBtraerlos, subs, 
tituyendo un pago estéril á un pago útil, tal como lo exi­
ge el destino de la dote, conclúyese que la compensación 
no puede cumplírae legalmente. (2) 

La Corte de Casación se ha pronunciado por eda opi­
nión, apesar de la viva resistencia de las cortes de apela­
ción. Invoca un principio que, á nuestro juicio, está en 
oposición con el textó formal de la ley, el de la inaliena­
bilidad de la dote mobiliaria. Volverémos á tratar este 
punto en el titulo "l1el Contrato de Matrimonio." La Coro 
te insiate en el esplritu del régimen dotal. Este régimen 
tiene una gran ventaja, y es la de poner la dote de la mu­
jer al abrigo de las disipaciones y de la influencia direcl 
ta Ó indirecta del marido; la ley quiere que la dote de la 
mujer permanezca intacta, á lin de que sirva siempre pa-

1 081110160, 17 de Mayo de 1831 IDalio., ObUgacionu, odm. 2,726 
2,·); Braaelaa, 17 de Enero de 1835 (lIalicr;,ia, lSS5 2, 20); 

9 Larombiere, t. III, pAgo 676, odm. 11 del arto 1,293 (Ed, B., to­
lDO 11, pAgo 280). 
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ra subvenir á las cargas del matrimonio; este carácter es­
pecial de la dote bajo el régimen dotal, excluye toda como 
pensación. La Corte casó la sentencia de la Corte de Dijon 
que habla resuelto lo contrario. A recurso interpuesto, la 
Corte de Besangon, en tribunal pleno, se pronunció contra 
la doctrina consagrada por la Corte de Casación. Cosa no­
table, la muj~r se habla reservado la facultad de enagenar 
ous inmueblf!s dotales siendo legitima la enagenación de los 
inmaebl~B; dno debla inferirse que la mujer podía recibir 
el precio por todas las vías legales? Ahora bien, compen­
sar es pagar; luego también es recibir. Se necesitaría una 
prohibición muy formal de embargar los caudales dotale~ 
que provienen de la venta legitima de un fGndo dotal, pa­
ra que S8 prohibiese la compensación. Nuevo recurso de 
casación; la Corte, en tribunal pleno, mantuvo BU prime­
ra deci.ión después de una prolongada deliberación en la 
Sala ddl Consejo; el único argumento que la Corte invoca 
111 .iempre la inalienabilidad de los caudales dotales; (1) 
en otro lugar de est. obra probarém08 que este 8upuesto 
principio el un error. 

lV. Deudas mercantiles . 

.j,~l. La jurisprudencia admite algunas exctpciones á la 
regla de la compensación en materia mercantil; DOS limi. 
tarémos á enunciarlas. Se ha {all.do, en caso de qniebra 
de una sociedad en comandita, que la compensación no tie­
ne lugar entre las sumaa debidas por un 8cdonista y las 
que á él mismo se le deben en cuenta "corriente" por la 
compañia quebrada; p"rq \le, dice la sentencia, no deben 
confundirse deudas y créditos diferentts y sometidoa por 
la naturaleza de las cosas y de convsnios 9xpresos á dis-

1 088ll0iÓD, 16 de Agosto de 1837 y 29 de Mayo de 1893 (Dallo., 
C •• trato d. Matrimonio, n(im. 3,563). 
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tintas condiciones. El fondo del accionista forma parte del 
capital social, y, con tal titulo, viene á ser la prenda de lo, 
acreedores y de los socios. La cuenta corriente resulta de 
laa reladones posteriores y extrañas á la constitución de la 
sociedad y no da al locio, en cuyo provecho se salda, más 
derecho sobre su propio fondo que á 108 demá~ acree­
dores. 

Por la misma razón le admite que el librado que ha re­
cibido del librador una suma con afectación especial al 
pago del contrato, no puede, cuando no ha aceptado éste. 
compensar la suma remitida con un crédito que tiene sobre 
el librador. (t) 

Por último, se ha Callado que las reglas del Código Civil 
sobre la compensación, no tienen aplicación á laa cuentas 
corrientes mercantiles; coneiete la raz6n en que eelae cuen­
tas se componen de UDa série de operacion~a que no pue­
den compensarse en .tanto que la cuenta corre, supupsto 
que tal cosa equivaldrla á suspenderla; asl, pues, la com. 
pensación no puede hacerse sino cuando la cuenta está de' 
finitivamente cerrada. A decir .verdad, 8stA última excep­
ción no es excepción; debe decirse que la compensación no 
puede operarse, porque no hay créditos IIquidos ni exigi. 
bies. (!) 

V. Suc6!i6n blneficiaría. 

452. Se presentan algunas dificultades en materia de com­
pensación cuando una sU.ceBÍón ee acepta bajo beneficio de 
inventario. ¿El heredero, acreedor de la sucesión, puede 
compensar su crédito con ~u deudor? 

Los frutos y los réditos sujetos á devolución, 8e deben 
contando desde la apertura de la sucesión. ¿El heredero, 

1 Delljardin8, pAgo 278, ndm. 111 188 sentenohM que él oita. 
~ Denegada, Bala de lo Civil. 17 de Enero de 184,11, la requisito­

ria de Niol88 Baillard (DaIlO%, 1849, 1,4(9). 
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deudor de 108 frutos puede pagal .u neuda por vía de cnm' 
pens8ción? 

No,otro. hemos examinado e.t9§ cuestiones en el titulo 
"De las Sucesiones," al cual remitimos 81 lector (t. XII, 
T,úml. 83 y 34). 

V l. De los créditos del Estado. 

453. ¿El que es deudor hácia el Estado puede oponer en 
compensación lo que el E,tado le debe? Hay que distinguir. 
Generalmente se admite que los impuestos no pueden pa· 
gltrse por compenSllci6n. E. verdad que el Código no lo 
nice, pero el ¡..rincipio ha sido reconocido en el Consejo de 
Estado, cuando se discu~ió el arto 1,293. El cónsul Camba, 
cerel recordó que nunca se habia admitido la compeua­
ción respecto á los impuestos. Quizás, dijo, serfa bueno 
enunciar esta excepción en la ley. Bigot-Préameneu contes­
tó que la disposicióll del arto 1,293 concerniente al orden 
civil era agena á los impuestos que se refieren ni orden pÚI 
blico. Nada debe suspellder HU pago; el interés general exige 
que el Estado no .e vea privado de sus rentas. (1) ¿No se 
podría contestf\r que el E,tado recibe lo que se le debe por 
vía de compensación, supuesto que compensar es pagar? 
¿Y qué ventaja reporta el Estado en recibir con una mano 
1,000 francos á titulo de acreedor, si tiene que devolverlos 
á titulo de deudor? Di todos modos la verdad el que le 
necelitll: una excepción para asegurar el iagrelo de los im. 
puestos, y hubiera .ido bueno consignarla en la ley. 

454. El derecho percibe derechlls de registro, y es­
tOI dtlrechos constituyen un verdadero impuesto. As!, 
puel, habria que aplicar el principio de que no se pue­
de oponer la compen~ación de Estado cuando la Oficina 

1 Sesión del consejo de Estado del 25 brnmario, allo VII, núm. 15 
(Looré, t. VI, pflr. tlS). Anbry y Bau, t. IV, pág. 235, note 6 y 1 •• 
tutoridades que alli IIQ oitan, 



526 OBLIGAotONJ:9 

del registro es acreedora ó deudora. Esto fué lo que falló 
la Corte de Casación por una sentencia del 28 vendimiario, 
año XIV. L~a8e en ella que los derechos del registro son 
una coatribución indirecta que no entra en la clase de los 
créditos ordinario8 establecidos por contratos; se les debe 
asimilar, por su destino, IÍ las contribucion es directai; 
ahora bien, como la compensación de los créditos sobre el 
tesoro público con las contribuciones directas jamás se 
ha dmi! ido, tampero se plled~ admitirla respecto á las 
contribuciones directas, cuyo destino es el mismo. No 
obstante, es de jurisprudencia que la compensación tiene 
lugar entre un derecho indebidamente percibido por la 
Oficina del registro, y, por lo tanto re,tituible, y un dere­
cho debido á la Oficina del registro. E.to es una anoma­
lIa, si ,e admit~ el principi., que el Consejo de Estado ha 
consagrado imp\fcitamente. 

455. Portalis dijo en el Consejo de Estado que no hay 
compenoación con el tesoro público sino cuando él debe á la 
manera de los particulares; es decir, en virtud de un con' 
trato, y cuando se le debe de la misma manera. En este ca" 
so, el Estado se considera como una persona civil, pero n·) 
como una persona pública; aol es que queda bajo el domi· 
nio del derecho común. A.I sucede, como lo mt:nciona 
nuestro núm. 438, cuando el E.tado es .creedor y dell<lor 
por motivo de trabajoB públicos respecto á 108 mi.,,,,,· 
empresarios, aunque que se trate de trabajos diferentes. Si,. 
embargo, en raz6n de la exageración de su contabilidad, 
se subordina la compensación á una audiencia especial. y 
es que los crédito' y las deudas dependen de un sol y omis 
mo mini,terio. Esto es de trAdición., y ~ería más reguL r 
escribir esto. U'08 de la ley. : 1) 

1 Véase la jurisprudencia en el Repertorio de Dalloz, n6ms. 2.729 ,1 
~,734. Ailádaee Gante, 19 de Enero de (SU (Pl1sicrisia, 1842, 2, 2421· 
.A.llbry y Rall, t. IV, pág. 235, nota 7, peo. 327. 
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V 11 De la renuncia á la compmsaci6n. 

456. Toullier aplica á la compensación la disposición del 
arto 2,220 que dice: uN o se puerta renunciar anticipada­
mente á 11\ prescripción, y se puede renunciar á la pres­
~ripción adquirida." este es un error evidente, dice Mar­
cadé. (1) Más cierto es decir que la cue,tión es dudosa. 
No tiene duda que no se puede asimilar completamente la 
compenaación á la prescripción, mientras que la compen­
sación parece que es únicamente de interés privado. Sin 
embargo, recordemos que la compeDsación no se estable­
ció sino después de una lucha con las costumbres fenda­
les. En la edad media le decia: "Una deuda no impide la 
otra." Esto equivaldrfa á multiplicar los litigios para ven' 
taja de los altos señores justicieros." Esta nueva máxima 
tiene por objeto prevenir 108 litigios. ¿Y este motivo no e8 
de orden público? Esto basta, á nuestro entender, para que 
deba aplicarse el arto 6, que l'fohib. á los particulares que 
por sus con venias d~roguen las leyes Cloncernientss al oro 
den público. Supóngase que la cláusula de renuncia se ha­
ce de estilo: ¿no serfa un grave atentado á la ley que quie­
re prevenir los litigios? ¿y puede permitirse á los particu. 
lares que los multipliquen, á pesar de la voluntad del le­
gislador? Sin embllrgfl, 8e sigue generalmente la opinión 
que admite 111 validez de la renuncia. 

§II.-EFECTO DE LA COMPENSACIÓN. 

N ~m 1. Principio. 

457. "CuRndo dos personas son deudoras UDa respecto 
de la otra, se operll entre ellas nna compensación que ex­
tingne las dos deudas" (art. 1,289). Hay que agregar con 

1 TOl1lIier, t. IV, pág. 3g5, nfim. 391. En sentido contrario, Mar­
oadé, t. IV. pág. 629, u6m. /; del arto 1,293 y todos los autore& 
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el arto 1,290: "Hasta la concurrsucia de sus respectivas 
cuotas." Compensar es pagar; luego la compensación tie. 
ne el misn\O efecto que el pagu, con la excepción (le que 
la cle(lda puede no ser más que Farcia!. 

498. Cuando la compensación se opone al aereedor que 
persigue al rleudor y euand", extingue la deuda por el to­
tal, las persecucioues deben cesar inmediatamente, supues. 
10 que ya no hay cródito, porque la compensación opera 
de pleno derecho la extinción de las do. deudll8. La Cor­
te de Casación estuvo destinada á aplicar este principio 
que no parece susceptible de un debate judicial. Un f.llo 
arbitrul había declarado una deuda "compensada, solven­
tada" y pagada, pero añadiendo que la extinción no era 
roQS que provisioulil; sería, en efecto, provisional, ~i una 
de las deuda~ fuese provi~ional en cuanto á su resolución. 
Provi.ional ó nó, dice la CortA de Casación, debe tentor por 
efecto sorprender la~ persecucione8j ¿se concibe que el 
acreedor se apodere de los bit'nes del deudor y los mande 
vender, cuando no hay deuda? Los embargos, dice la Coro 
te, hechos en virtud de un titulo extinguido, aun cuando 
no sea más que provisionalmente, caen por Al mism08 y no 
pueden sostenerse. (1) 

459. Las cOI:secuencias de la compensación 80n las del 
pago. En consecuencia, los réditos cesan de correr desde.! 
momento en que, en virtud de la ley, las dos deudad se ex­
tinguen, y desde entonces se extinguen igualmente laR gf.­
rantlas accesorias. Lus fiadnres quedan dedcargadof, (ar­
tículo 1,294) Y laB hipotecas se extinguen. (2) 

460. La compensación produce un efecto muy notablf, 
en lo concerniente á la prescripcilÍD. Un crédito eltá á pun­
to de extinguirse por la prescripción; el acreedor se con­
vierte en deudor del deudor; aun cuando no sea á sabien 

1 Denegada. 12 de Agosto de 1807 (Dallo", núm_ 2,747). 
2 Bordeo., 7 ,le .Julio de 1830 IDalio., Privó/_Uio" nlim. 2,584). 
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das, él recibe un pago eu forma de compensación. Si, má~ 
adelante se ve perseguido, puede oponer la compensación, 
aunque, en dicho momento, el crédito que él opone en com­
p~nsación ya no exista. E~ que las deudad .e extinguen por 
la compensación, no en ~l momento en que é.tl> se opone 
judicialmente, sino desde el di .. en que han existido la~ dos 
deudas compensables. Así es que, no puede decirse que el 
crédito haya prescripto; no podía prescribir, supuesto que 
fué pagado por vía de de compenaación. 

La conaecuencia es importantísima, sobre lodo para las 
prescripciones cortas. Se ha Callado que el crédito de un 
mMico se había extinguido, por vía de compensación, por 
máa que la nota del facultativo no estuviese revisada por 
el jurado médico (núm. 404). La Corte de Casación ha 
aplicado también 6ste principio en materia de derecho fis· 
cal. En la liquidación de los derechol de mutación debi-· 
dos por una sucesión, se hablan cometido algunos errorea 
en diversos conceptos; la Oficina del registro había perci­
bido derechos por valores que edtaban exentos, y habia ope· 
ra,to una percepcién insuficiente sobre valores imposibles. 
De esto resultaban dos acciones, una de restitución en pro­
vecho de los herederos, y otra de suplemento de precio en 
favor d" la Oficina del registro. Los herederos pidierou la 
restiLución de las sumas indebidamente percibidas; esta ac. 
ción no estaba presccipta, mientras que la IIcción de la Ofi. 
cina del registro, en razón de la insuficiencia de la percep­
ción, si estaba prescripta, lo que no fué obice para impedir 
que la Oficina opu~iera la compensación que se habia ope­
rado en momentos en que su crédito exiat!a aún. De este 
modo la Oficina había sido pagadr. mediante la compensa· 
ción, porque era tÍ la vez acreedora y deudora, mientra~ 
que, sin el auxilio de la compensación, no habrla sido pa' 
gada, porqllEl entonces babrla aido deudora sin ser acreedo· 

P. t!~ D. TOMO lIVII-67 
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ra, hallándose extingnido su crédito por la pre3cripción. 
S" ve por esto que la Ofici na del registro tiene interés en 
prevalerse de la pre~cripción, aunque He trate de un im­
puesto. Sin duda, por tal motivo, es por lo que ella no re' 
clama el derecho del fiico que, en rigor, deberla impedir 
la compensación, (1) 

N úm, 2. Renuncia de tus efectos de la compensación. 
1. PI'I'ncipio. 

461. La eompensación extingue dos deudas, como lo 
harla el pago. PreglÍntase si las putes pueden renunciar 
al efecto producirlo por la compensación. Hemoa dicho la1 
partes. Se subentiende que una <le IS1 partes interesadas 
no puad" por BU Bola volunt,d arrebatar á la otra el bene­
ficio de la compensación. Por má. que la compeMacióB s' 
opere de plenr¡ derecho) y aun sin conocimiento de las p~r, 
tes, snpone no ob,t.nte un concurso de voluntades, p:¡r­
que es un pago ficticio; ahora bien, el pago implica Un 

C1ncnrso de voltlDtades; e,te consentimiento recrproco so 
substituye, en caRO de compen.ación, por la voluntad da 
la ley, que quiere que las parte •. De todas 8uerteB, lo ciero 
to es que como la compensación es la imagen del pago, 
extingue las do~ deudas, y e9ta extinción no puede mOIH­
ficar~e sino por la voluntad de !a~ dos partes. 

Aun limitada de eote modo, la renuncia presenta aún 
algunas dudas. Se trata de saber si las partes pueden re­
nunciar á la compensación, en el sentido de que se tenga 
por no verificada. A nuestro juicio, hay que contestar ne, 
gativamente, si eR que se respetan 108 principios. Por de 
prollto hacemos abstracción de los textos. ¿Puede opr¡ner­
se el pago retroactinmente si es!!. es la voluntad de las 

1 Denegada, Sala de 10 Civil, 30 de Enero de 1855 (Dalloz, 1855 
1, 120). 
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p~rte8 interesadas? Esto es imposible porque el pogo ope­
r,l la tramlacion de la propiedad cuando tiene por objeto 
cosas indeterminada~; en todo caso, es un hecho, la tra­
dici6n, la entrega. ¿Y tlepende acaso de la voluntad de los 
hombres aniquilar un hecho? Esto no es po'ible. Muy bien 
pueden modificarse loo efectos producidos, pero no puede 
impedirse que se hayan producido. Si esto es cierto res­
pecto del pago, aebe serlo también respecto de la compen­
.ación, que es ~u imagen. Hay ti\mbién un hecho consu­
mado que la voluntad humana es impotente para destruir. 
Todo lo que las partes pueden hacer eri ren'mciar para lo 
sucesivo los efectoR producidcs por la compensación. (1) 
Más adelante dirémoo en qué sent;do acepta la ley la como 
pensación; la cuestión es igualmente dudosa. 

462. L3 renuncia está regida por los principios genera' 
les de derecho. No se I'resume. La renuncia no se presu· 
me jamás, pero no deba ser expresa; la ley admite dos ca· 
SM de rennncia tácita (arts. 1,2~9 y 1,295). La renullc:ia 
tácita está regida también p"r el derecho comúu. Pue':!e 
haber otro. ca,o" de renuucia que los que la ley prevee. 
La voluntad tácita equivale á la voluntad expresa, pero 
con uns condición, y es que "es cierta; es preciso que el 
hecho de donde Be infiere no pueda recibir otra interpre­
tación. (2) Además, lss reneu~ias son de estricta inter­
pretaci6n. Hemos expuesto estos principios; más adelan­
te volverémos á in.i,tir, pero por ahora es inút.il qu~ n08 
detengamos en ellos. 

JI. Del caso p,..vis!o po" el m'l. 1,299. 

460. El arto 1,299 supone que el deudor paga una deuda 
1 E'l Aentido contrario, Mourlon, t. 11, pág. 762, llúm. 1,453. (Jom. 

párese Laroruhiere, t. IlI, pág. 70~, uúm. 1 del arto 1,298 CEdo B., 
t. n, pág. 3~4). . 

2 LaromhiElIe, t. lB, pág. 703, núm. 2 (E,!. B., t. II,l'{¡g. :195). 
Anbry y Itan, t. IV, pág. ~38 Y nota 8, pro. 329. BIIlAelas, 13 de Jn· 
nio de 1821 (Dalloz, núm. 2,702 y P~s>cri8ia, 1821, pág. 401). 
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que estaba de derecb.o, extinguida por la compensación; 
él podla oponer la compen~ación de lo que el acreedor le 
debía, pero no lo hito asl. Hé aqul una renuncia á la com­
peD~aci6n y á 101 ef~ctos que ella produce; no se puede 
dar otra interpretación al hecho del pago de la .leuda ex­
ti[lguida por la cornpen'8ción, pO"que la ley supone, como 
más adelante dirémos, que el deudor conocla el crédito 
'lue d~bll\ compensar su deuda. Luego si hubiera querido 
aprovecharse de la extinción de la deudll, habrla opuesto 
la compensación. El DO quiere nprovecharla; luego lt. re· 
nuncia, ¿cuál es el efecto de esta re. uncia? 

464. Hay que distinguir desde luego el efecto de la re, 
nuncia entre las partes, y, en seguida, el efecto qUtl tiene 
reapec'o á terceros. Entre las partes, debe hacerse una nue' 
va distinción. El deudor ha pagado sabiendo que era acree' 
dor, y, por lo tan'o, que su deuda se habla extinguido por 
la compensación de lo que 8e le debla. El renuncia á 108 
efectos de la compens'1ción: habiendo pagado 5U deuda 
aunque extinguida, debe tener una acción para recobrar 
su crédito. ¿Cuál e8 esta cuestión? La cueotión ea muy 
controvertida. Su "rédito se habla extinguido de pleno de­
recho, en virtud de la compensación. del mismo modo que 
la deuda. Según el rigor de los principios, un crédito ex­
tinguido no revil'8; asl, pues, el crédito no podría 'tener la 
acción del crédito extinguido. Pero el texto no admite se. 
mejante rigor. El arto 1,299 está concebido en estos ,irmi, 
nos: "El que ha pagado una deuda que, de dereoho, se ha. 
bla ext,inguido por la compensación ya no puede, al ejercitar 
el crédito cuya cOtllJl'7IIación 110 ha OpU/l8to, prevalerse con per­
juicio de tercer08, de 108 privilegios ó hipotecas que de 
aquel eran inherentes." Luego él puede "ejercitar el eré­
clito" cuya compensación no ha opuesto. Esto 88 decisivo. 
Parllce q!lll la ley considera la compensaci6n como si no 
tuviera lugar entre la8 partes; ella da UD efe,}to retroacti. 
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va á la renuncia. Esto es contrario á 108 principios (nú­
mero 462), pero es dificil d&r otra interpretación á 1& 
ley. (1) 

Hay otra opinión que se apoya en la autoridad de Po­
thier. "Si él que era mi acreedor, dice ést'3, por una corta 
enma se ha convertido después en un deudor de otro tanto, 
y que, no obstante, la compensación que ha extinguido 
nuestros créditos respectivos de pleno derecho, yo la haya 
pagado, repetiré la suma que haya pagado, como no debida, 
por la acción que se llama condictio indebiti." (2) Es claro 
que el que paga una deuda extinguida, paga lo que no de­
bla. ¿Pero basta que se pague lo que no se debe para que 
haya lugar á la acción del pago indebido? Esta cuestión es 
muy controvertida, y ya la tratarém<ls en el tlt!llo "De los 
Cuasicontratos." A nosotros nos parece resuelta en lo que 
se refiere al pago de una deuda que la compensación ha 
extinguido; s"!(ún el textú del arto 1,299, la le! no habla 
de una accidn de repeticiór. de lo indebido, sino que dice 
que el acreedor ejercita el crédito que, de derecho, estaba 
extinguido por la compensación. Un texto tan positivo de­
berla impedir toda controversia si los intérpretes respeta­
ran más el texto. (3) Todo lo que puede so.tenerse, ajua­
tándo&e al texto, es que .1 acreedor tiene dos acciones, la 
del antiguo crédito que el arto 1,299 le da y la del pago 
indebido que el arto 1,376 parece abrirle, por el hecho solo 
de que ha pagado lo que no debla. (4) Más adelante ¡nsis' 
tirémos sobre esta última dificultad. 

Si el que 'Paga una deuda extinguida por la compensación, 
lo hace por error; el decir, porque i,noraba que fuese acree-

1 Bruselas, 19 de Mayo de 1873 (Pasimsia, 1,874. 2, 84.). 
\1 Potbier. ne las Obligaci.n .. , n1lm. G39. Compárese Aubry '1 Ran, 

t. I V, pág. 239, nota 7, pro. 329. Gante, U de Marzo de 1856 (Pali· 
cri.¡a. 1866, 2, 210). 

3 M3rcad~, t. IV. rág. ~38, arto 1.299, ntím. 1. Oolmet de 8auta_ 
ne, t. V, "Ag. 4.71, nnm. 251 bil IV. 

4. Tal es la upinión de Delljardinl, P'!l'. H4., n6m. 12P. 
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dor, tiene la acción del pago indebido, porque ha pagado 
lo que no debía; luego es aplicable el arto 1,377 (1) Y, ade, 
más, tiene la acción que nace en virtu,i ,bl arto l,299,1el 
crédito extinguido de derecho. (2) Nos q ued., sin embar­
go, una duda, y es que el arto 1,299, que preve e el caso el 
que el pago 6e ha hecho con conocimiento ,le causa, deci' 
de implícitamente que nunca ha habido compensación; con 
mayor razón es así clI'8ndo el pago se ha hecho por error. 
N uestro parecer sería que en una materia en que la ley se 
aparta del rigor de 108 principio~, hay que ajustar.e ex­
trictamente al texto, y debe decirse: no ha Rabido com­
pensación; luego no ha habido pago indebido. 

Queda por averiguar cuál es el derecho del que ha re­
cibido el pago del crédito extinguido por la compensa· 
ción. En nuestra opinión, debe decirsll que siendo consi· 
derada la compensación como nú verificada, las dos par' 
tes vuelven á quedar colocadas en el e~tado en que se ha­
llaban antes del pago. Parécenosdiflcíl destrnir los efecto' 
de la compens8ci:Sn, rechazándola para una de las partes y 
admitiéndola para la otra. La compensación e! necesaria­
mente· complexa; extingue dos deudas si es 'lne existe; y 
si no extingue uno de los créditos, es porque se le consí· 
dera como que no existe y, en tal caRO, no puede extin­
guir el otro. ,31 

465. ¿Cuál es el efecto de la renuncia respecto de 10B 

terceros? El arto 1,299 contesta que el que ha pagado una 
deuda extinguida por compensación puede ejercitar su an­
tig\\o crédito, pero que no puede prevalerse con perjuicio 
de terc~ros, d~ los privilegios é hipotecas que aquellas eran 
inherentes, á menos que haya tenido una justa causa pa-

1 Pan, JO de Mayo de 1~26 (Dalloo, núm. 2,152). 
2 Larombillre, t. IIl, oúlll. 3 del arto 1,295. 
3 Compárese Aubry y Ran, t. IV, pág. 359, pfo. 329, que no i\dmi· 

teu esta .olución sino COD una condición, y es que el pago Be haya re­
oibido por error. 
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ra ignorar el eré.lito que d.bía compensar su deuda. Lue_ 
go hay qlle distinguir Hi el pago de la deuda extinguida ,e 
ha hecho COII conocimiento d~ causa por él que eabía que 
la deuda e.taba extinguida por compensación ó si el pago 
s~ hizo por error. 

Si él que p"¡ra sabía que era acreedor y que su deuda 
estaba exinguida as! como 8U crédito, renuncia á los efec­
de la compensación; y la ley admite esta renuncia hacién. 
dola ~etroaccion8r; de suerte que su crédito se tiene por 
no extinguido, él )0 conserva, pero no lo conserva sino 
contra el deudor, y no lo conserva respecto á terceror. 
La razón con.i.te en que el crédito estaba extinguido de 
pleno derecho por la compensación; y la extinción de la 
obligación principal ha tenido por efecto extinguir 1118 
obligacior.e. accesorias, los privilegios é hipotecas; sucede 
lo mismo con las fianza •• aunque la ley no hable de ellas, 
pues es idénticl\ la razón para decidir. (1) Cuando en 
seguida el acreedor renuncia á la compensaci6n, Pllede 
muy bien hacerlo en :0 concerniente á sus derechos; pero 
no puede renunciar á derechos adquiridos en ravor de 
terceros; á ese respeto, el crédito permanece extinto; en 
coneecuencia, los privilegios é hipotecas se extinguen y los 
fiadores se descargan. 

Si él, que paga, da la dend .. extinguida por la compen­
ución, lo ha hecho por error; la ley mantiene lo~ privile. 
gios é hipotecas y, por lo tanto, la fianza q ae era inher~n. 
te. La ley censidera que el error vicia y anula el pago. 
Segun el rigor de los principios, ella habla debido mante­
ner el pago y, por consiguiente, la compensación, salvo que 
el que la hizo pida su nulidad. La ley misma es la que 
con.idera el pago como nulo. Ella ha seguido la opinión 
de Pothier, que invoca consideraciones de equidad. La 
compensación, dice él, es una ficción de la ley en cuya viro 

1 Dnranton. t. XUf, pAgo 565, núm. 457 y todos loe autores. 
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tud las partes se hau pagado respectivamente; luego que 
han venido' ser respectivamente acreedora y deudora 
una de otra. Esta ficción que se ha eatablecido 11 favor de 
las partea entre las cuales se hace la compensación, no de. 
be tener lugar sino en tanto que no les es perjudicial por­
que un beneficio de la ley nunca debe hacer daño' aqueo 
llos 11 quienes la l'lr lo otorga. Asl, pues, no debe supo­
nerse en este caso que hubo compensación. Los autore. 
del Código han adoptado este temperamento. Bigot-Préa­
meneu dice, en 1" F.xposición de motivos, que la equidad 
no permitirla que el acreedor fuese despojado de la venta. 
ja del privilegio ó de la hipoteca inherente 11 su antiguo 
crédito. (1) A decir verdad, hay más que equidad, pue. 
el consentimiento altA iniciado por el error; nada más qu'! 
como ca hay nulidad de pleno derecho, la anulación del 
pago habrá debido ler pronunciada por el jaez. 

Queda por saber lo que debe eatenderse por estas pala­
bras del arto 1299: "A menos que halla habido una causa 
justa para ignorar el crédito que debla compenaar au deu' 
da." Se trata de aaber lo que en caso de contienda debe 
probar el acreedor. De antemano hemoa contestado la 
cueat.ión: el error; e8 decir, la ignorancia en que eltaba dttl 
crédito que compenllÓ su deuda. Pero la ley ne ell:ige la 
prueba directa y positiva de la ignorancia, COBa que ha­
brla sido muy dificil; le conforma con la prueba de que 
el acreedor tenia una cansa jnsta de ignorar el crédito; e. 
decir, una causa qne debla hacerle creer que él no era 
acreedor. (2) 

IlJ. Del caBO prlVÍft~ por el arto 1,.96 . 

• 66. El deudor acepta liaa y llanamente la ce.ión que 
1 Pothier, De /46 Obl.gac1oll .... Ddro. 639. Bigot-PréluDenea, Ex_ 

pOlioióD de motivos, nl'uo. 1118 (Loo~ t. VI. plg 177) • 
. 2 4nbry y Bao, t. IV, pAgo 239, Dota 6, pío.3W. OompAl'tW 'lon. 

Iher, t. IV. 1. pAgo 306, dOl. 3111 que le manlfi8lta"lIIú M.VelO. 
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el acreedor ha hecho de SU" derechos á un tercero; va no 
puede opo\1er al cesionario la compensación que habría 
podido oponer, antes de la aceptación, al cedente. Esta es 
otra renuncia á la compensación que se había operado de 
pleno derecho (núm. 428\. ¿Cuál es su efecto, y desde lue. 
go entre las partes? 

La dificultad está en saber si el deudor conserva su an, 
tiguo crédito. Según el rigor de lo~ principios, el antiguo 
está y sigue estando ,extinguido. ¿El Código ha seguido 
los principios ó se ha apartado de ellos en el arto 1,295, 
como lo ha hecho en el arto 1,299? El texto de la ley deja 
la cuestión indecisa. Pero hay un argumento de analogla 
que nos parece deeisivo, El art, 1,295 prevee un caso de 
renuncia tácita á la compensación la misma que el articulo 
1,299. La ley interpreta en el arto 1,299 la renuncia en el 
sentido de que se considera que la compendación no ha 
existido. Si tal es el efecto de la renuncia en el C880 del 
arto 1,299, tal debe ser en el caso del art. 1,295, porque se 
trata de un 8010 y mi.mo hecho juridico. 

La tradición confirma e.te Rrgumento de analogía. Po­
thier es muy explícito. "Aunque yo fuere acreedor del ce. 
dente desde antes de la translación, dice Pothier, yo he 
aceptado no obstante li.a y llanamente la tran.lación, y 
se considera que por mi aceptación lisa y URna he renun­
ciado á la compensación, y no podré oponerla al cesiona­
l'io que ha contado con mi aceptación, quedando yo "salvo 
pm'a ejercitar mi crédito contl'a el cedente . .t<:sto es lo que 
fué fallado en las sentencias citada. por Despeisses." Asl, 
pues, sllb.i&te el antígno crédito y no ha habido compen­
sación. Los autores del Código han reproducido la decisión 
de Pothier. y han adoptado sus motivos, Bigot-Préame­
neu dice: "En e~te caso hay renunJia por parte de e,t.e deu­
dor en proponer la excepción de la coml!ens8ciÓn." Si la 

p, ue D. TOMO XVIII-68 
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"excepción" 'lueda destruida por la renuncia, la acción 
subsiste. Esta es la opinión de Pothier formulada en otro! 
términos. Jaubert, el relator del Tribunado, da uu pjemplo 
del que resulta con claridad que el deudor que no ha opues, 
to la compell,ación de lo que le debe su acreedor puede 
perseguir á éste. (1) Así, pue", el espCritu de la ley ee ha­
lla en armonía con la tradición y con I"s textos. 

La ren'lUcia supolle qUA el deudor que acepta la cesión 
conoce la existencia del crédito y sa!-¡e que HU deuda S6 ha 
extinguido por la compensación. ¿Qué debe decidirse sí 
ignorase que fuese acreedor? Como el art·. 1,295 no pre­
vee la cueNtion, hay que atenerse al arto 1,299. Y, según 
este artículo, se supone que la compensación no exiite 
cuando el deudor paga la deuda eXlinguida, sin distinguir, 
entre las partes, si el pago se hizo ó nó con conocimiento 
de causa. N o insistimos sobre los principio~, porque hay 
que tomar la ley tal cual es. No har compensaci6n; lnego 
el primer crédito subsiste, y ni siquiera puede decirse que 
haya pago indebido. 

467. ¿Ouál es el efecto de la renunci .. respecto de los 
terceros? El arto 1,295 no lo dice. Luego tiene que proce­
derse por vía de analogía. Ouando el deudor acepta la ce· 
sión con conocimiento de causa, no tiene duda, es una re, 
nuncia; ahora bien, el deudor puede mny bien renunciar tÍ 
sus derechos, pero no puede renunciar á los derechos ad­
q uiTidos por terceros. La compensación ha extinguido de 
pleno derecho las fianzas y las hipotecas; este es nn dere­
cho adquirido en provecho de todoR los que tienen interés 
en prevalerse de 61. E.to es decisivo. (2) 

¡Qué debe resolverse si el deudor tenía una justa causa 
de ignorar el crédito cuya compensación no ha opuesto? 

1 Potbier, DI las Obligaciones, oúm. 633. BigoLPréameoeu, Ex_ 
po.io'6n do lIlotivo., núm. 165 (Locré, t. VI, pág. 176). Jaobert, lo ... 
forme n~lIl. 53 (Locré, p(lg. 216), 

:l Durantoll, t. XII, pág. 544, núm •. 434 y 43~. 
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¿Se puede, en este caso, aplicar por analogía la disposición 
del arto 1,299? La cuestión es muy controvertida; en nues­
tra opinión, la afirmativa casi no tiene duda. J.a aceptación 
de la cesión hecha por el que ignoraba que fUEse acreedor, 
está viciada por d error, y, por lo tanto, es nula. En este 
concepto, el caso del art. 1,295 y el del 1,299, son idénti­
cos; así es que debe haber la misma dicisión. Objétas6 que 
8t>gún el mismo Pothier, esta es una disposición de equi­
dad,lo que implica que deroga el rigor de los principios, 
y una excepción no se extiende, Run cuando sea por moti­
vo de analogia. (1) Contestamos nosotros que en esta ma­
teria es muy arriesgado argumentar y decidir conforml! á 
los principios generales, supuesto que la ley Itls deroga. 
Hay, pues, que atenerse á la especie de ficción de que no ha 
habido compensación; lo que permite mantener 108 privi­
legios y las hipotecas contra los tercero. cuando la acepo 
tación hecha por el deudor eótá viciada por el error. (2: 

La ley habla únicamente del deudor que ha aceptado la 
cesión á pesar de la compensaci1n que había extinguido el 
crédito cedido. ¿Qué debe decirse del cesionario? Enséña. 
se que a su respecto deben mantenene los efectos de la 
compensución. El ha comprado su crédito extinguido; por 
efecto de la aceptación del deudor, hay acción contra éste, 
pero las fianzad y la. hipotecas inherentes á BU crédito per­
manecen extinguidas. (3) Eito nos parece dudoso si hay 
que ajustarse al principio que rige esta materia. No hay 
compensación; luego tampoco extinción del crédi o del ce, 
sionario, nidel crédito del deudor, y, por lú tanto, se man­
tienen todos 108 derechos. Al menos debe decidirse así 
cuando el cesionario ignoraba la extinción de la deuda; 8U 
consentimiento está viciado por elerror. Hay, bajo este con· 

1 Aubry y Rau, t. IV, pág. 240, nota 9, pro. :129. 
2 COIl1¡,árese Monrlon, t. JI, pág. 705, núm. 1,453. 
3 Duranton, t. XII, pág. 5~6, núm. 435. 
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cepto, analogla entre el ce8ionario y el deudor. Si él te­
nia conocimiento de la cesión, renunció á la compensación; 
no puede hacer revivir derechos que están extinguidos. 
Sin embargo, son dudosas estas deducciones á caUBa del 
silencio de la ley. 

ART JCU LO 2. D~ la compms<lción facultativa y judicial. 

§ I.-DE LA COMPENSACIÓN FACULTATIVA. 

N úm 1. Prinoipio. 

468. La compensación facultativa, como su nombre lo 
indica, es la que depende de la voluntadde una de la~ par' 
tes, lo que supone que las c(lndicion98 de la compensación 
no existen respecto de una de ellaB, en el sentido de que BU 
deuda ó que sn crédito no es compensablE', pero que sf tie' 
ne la facultad de hacer á un lado este obstáculo porque 
no se ha establecido sino en BU favor. (1) 

Yo soy acreedor de Pedro por 1,000 francos á pluZll; él 
Be vuelve un acreedor de 1,000 francos. No hay lugar á 111 
compensación legal, sllpuesto que la deuda de Pedro no es 
exigible; ¡;ero COIDO el plazo se estipula por intOlré. del 
deudor, Pedro tiene derecho á renunciarlo, y si lo renun­
cia. su deuda se vuelv~ exigible Y. por lo tanto, compen­
sa':Jle. (2) A_f, pues, depende del deudor á plazo que haya 
compensación, y en este concepto es facultativa. (3) 

4(;9. Mucha es la diferencia entre la compensación fa­
cultativa y la compensación legal. Cuando las dos deudas 
son compensables, se extinguen de plenu derecho desde el 
momento en que co~xi9ten; la compensación se verifica 
sin que el deudor lo sepa y aun á BU pesar, supuesto que su 

1 Touilier, t. IV, p('g. 309, nlím. 396. 
2 Bruselas, l3 de Junio de 1821 (Pnsicrisia, 1821, pág. (01). 
a Colmet de Santerre, t. V, pág. 472, 116m. 251 bis V. 
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voluntad no interviene en ello. Todo lo eontrario pasa con 
lR compensación facultativa. Se necesita una declaración 
de voluntad de aquella de las partes que tiene UDa deudaó 
crédito compensable para que la compen8ación sea posible; 
y únieamente á causa de esta renunciase verificará la com­
pensación. De aquí unll segunda diferencia igualmente 
,:"enci~l. L .. com pellsación legal extingue hn dos deudas 
desde el momento en que existen simultáneamente; mien­
tras que la compensación facultava no existe sino desde el 
momento en que la deuda no compensable se ha vuelto 
compensable por voluntad de la parte que tenia dere­
cho de oponerse á la compensación. Si se trata de una 
rieuda á plazo, no se vuelve compensable sieo desde el 
momento en que el deudor á rennnciado el beneficio del 
p\e.zo; as!, pues, desde este momento datará la compensa' 
ción. 

Como el Código no habla de la compensación facu\tati­
Ya, ha sucedido que algunas ~ortes la han confundido con 
la comp~nsación legal, en el sentido de que han admitido la 
extinci,ín de las dos deudas, no coutando desde el momen· 
lo en que seo vuelven compensables, sino desde el momen' 
\0 en que han existido á la vez, como lo dice el arto 1,290. 
~e ha estipulado que una deuda no será exigible sino 
IIn mes después (le que sea avisado el deudor; esto es una 
,leuda á plazo, y, por lo tanto, no es compensable. Sin ew­
Largo, la Corte de Rouen admitió la compen,ación de de 
recho, como si la deuda se hubiese cumplido y siu que el 
deudor hubiese hecho nioguna declaración. La sent~ncia 
,Hce que el aviso no era más que un plazo de favor, y el 
comprador llega hasta á asimilará un pluo de gracia. Esto 
no es exacto, (1) un plazo convencional es un derecho y 
no una grada ni un favor; luego para que haya compen­
sación es preciso que el deudor renulicie á ese plazo y, por 

1 Honen, 20 de Enero ,le 185:J (DaUoz, 1855, 5, gil. 
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consiguiente, la compensación no se opera sino desde el 
dia en que la renuncia tuvo lugar. Decidir qne e..ta r()­
troacciona, es confundir la compensación r.cultativa con 
la compensación legal. 

Núm. 2. Aplicación. 

470. El capital de una renta no es exigible; luello no 
puede ser objeto de una compensación legal. Pero el deu­
dor puede pedir la redención; y el capital se vuelve exi­
gible y, por consiguiente, compensable. ¿Desde qué instan­
te tendrá lugar la compen~aciónP La compensación no se 
opera desde el instantll en que el deudor se ha vuelto 
acreedor de su acreedor; no habrá compensación sino 
desde el dia en que el deudor declare al acreedor que pre­
tenden redimir la cuenta y á este erecto compen9sr la ren­
ta con idéntica suma que le debe el acreedor. La Corte 
de Lieja a8í lo ha resuelto, y esto no es dudoso (1) 

La Corte de Casación falló en el mismo sentido que cuan· 
do el deudor contra él cual el acredor reclallla el servicio 
de una renta opone la compensación en lo que le .iebe el 
3creedor de la renta, condiente por este hecho en el reem­
bolso de dicha renta; por consiguiente, las deudas y cré­
ditos respectivos de las partes, al volverse exigibles y IIqui. 
dos, debe pronunciarse la compensación. (2) 

471. La ley declara que las deudas alimenticias 80n ina­
lieu&bles, y, por consiguiente, no SOIl compensables (ar­
ticulo 1,293, 3. o, y Código de Procedimientos, arto 581). 
Sin em bargo, un crédito alimenticio puede servir p"ra com­
pensación. Veamos el caso en el cual se ha admitido la 
compensación. El acreedor de la renta habla reci bido an­
ticip08 para satisfacer BU8 necesidades y cedió los venci-

1 Veja, 12 de Diciembre de 1811 (DalIoz, Obligacione8, número 
2,7812,') 

:1 !leuegada, 26 de Octl1hre de 1814 (Dalloz, núm. 2781, 1.') 
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mientos 'le la renta en compensación de lo que él debla. 
En primera instancia, se desecheS la compensación; la Coro 
te de Apelación la admitió, asi como la Corte de Casación. 
Lo que habia engañado al primer juez, es que la renta ali· 
menticia es inaliem.ble; de eito había concluido que no era 
cedible, y que, por consiguiente, no podía hacerse la coro· 
pen~aeióD. Esto era desconocer el derecho que tiene el pro· 
pietario de disponer dp. su cosa, al menos que una ley se 
oponga á ello; ahora bien, si hay leyes que declaran ince· 
dibles las pensiones otorgadas por el gobierno, no sucede 
lo mismo con las pensiones donadas ó legadas por particu· 
lares. L~ ley dice únicamente que son inalienables; es de· 
cir, que el credirentista no puede Ber privado de su dere­
cho á -u pesar; la ley no dice que el acrp.edor no pueda 
di8poner de ell08. Síguese de aquí que el acreedor puede 
ceder los vencimient.os de la renta en compensación de lo 
que debe por anticipos. Sil mi.mo interés éxige que sea 
así; si él no pudiera ceder su derecho, uo obtendría antici· 
pos y ¿de qué viviría si no fuesen pagados los vencimien­
tos? (1) 

472. Se ha fallado que una deuda no ¡¡quida, pue3e ser­
vir de compensación cuando el crédito es cierto y cuando 
la liquidación no acarrea demora alguna. La Corté de To· 
losa dice que hay lugar, en este caw, no á la compensación 
de pleno derecho, sino á una compensación de equidad. ¡2) 
Esto es vago. Es claro que este no as un caso de compen­
~ación facultativa, porque no depende del acreedor oponer 
la compensación de un crédito no líquido; no le correspon, 
de decidir que e8 facilmente liquidable, sino al ju~z. As!, 
pues, la compellsRción es judicial. Ya verémos que es gran­
de la diferencia entre la cOffillenQación que eljuez pronun· 

1 Denegada, l' de Abril d91844 (Dalloz, Matrimonio, núm, 713 2") 
2 Tolos". 14 de Agosto <le 1818 (Dalloz, Obligaciones, núm. 2,686.) 
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cia y la que la~ partes iuteresadas tienen la facultad úe 
reclamar. 

§ n.-DE LA COMPENSACION JUDICIAL. 

Núm. 1. ¡Qué 88 entiende pOI' demandas recont·ellCÍonal.s? 

473. El Código Civil no habla de Iss demandas recou­
vencionales, y la mayor parte de los autores no dicen más 
que uua sola palabra. Hacen, no obstante, un gran papel 
en la jurisprudencia, pAro la materia está llena de incerti. 
dumbres IÍ causa del silencio de la ley. Razón de más pa­
ra que el intérprete trate por lo menos de establecer al­
gunos principios ciertos . 

. El Código Civil ignora hasta la palabra ·'reconvenciÓn'·. 
En sU acepción más amplia, significa toda demanda formu. 
lada por el demandado contra el actor. Existen demandas 
re convencionales que pertenecen al pro<::edimiento. Tales 
son las uemal1das conexas de que habla elart. 171 del CÓ· 
digo de Procedimientos. Si la demanda es conexa ti una 
contienda pendiente en otro tribunal, puede ordenarse la 
remisión ante el juez que eetá abocado. No tenemos que 
tratar de la8 remisiones propiamente dichas. n"y además 
reconvención cnando la demanda formulada por el deudor 
es la deflmsa de la acción principal; cuando IlBta defens/!. 
no tiende IÍ extinguir la acción principal por la compensa. 
ción que el juez está llamado á pronunciar, ~s extraño el 
derecho civil. Unicamente las demandas que tienen por 
objeto la compensación, son lss de nuestro dominio. El 
arto 464 del Código de Procedimientos dice qUb pueden 
ademád formularse en apelación. Estas 80n la9 de'llandas 
reconvencionales del Código Civil. (1) 

474. El arto 464 prueba que las deman~u reconven-

1 Tempiar. De la retonvenc,ón, 1860. 
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cionales exi.ten en nuestra legislación moderna, por mÁs 
que nuestros códigos no pronnncien la palabra. En efec­
to, la compensación de que se trata en el arlo ,(64, es la 
compensación reconvencional, más bien que la compensa­
ción legal; no puede decirse de ésta que sea una demanda 
nueva, es uu pago qua el deudor opone á BU acreedor; el 
juez no la pronuncia, no hace más que dec1~rarla si existe; 
mientras que es de la esenria de la compensación recon­
vencional que el juez la pronuncie, lo que supone un de­
bate judicial. El caso común en el enalla demanda récon­
vencional conduce á una compensación judicial, es aquél 
en que á un crédito líquido reclamado contra el demanda' 
do, éste opoue nu crédito uo líquido; si la liquidacióu pue' 
de hacerse fácilmente, el juez sobresee el decidir sobre la 
demanda principal; él li'.luida la demanda reconvencional 
y compensa los dOi crédito,. Esta e·' la demanda nueva de 
que habla el arto 464 y que puede formularse en apelación, 
porque si el juez la admitP, ella equivale á un pago. (1) 

47,5. Que las demandas reconvencionales existan toda­
vía en nuestra legislación, e~ cosa que casi uo pusde dis­
cutirs~. ¿Peru cuáles aon los principios que las rigen? Aqul 
comienza la incertidumbre. Se ha pretendido que como el 
Código) Civil no trata de la compensación judicial, el an­
tiguo derecho seguía vigente. Esto es inadmisible. La re­
convención es una especie de compensación; ahora bien, el 
Código consagra toda una sección para la com~ensación; 
"el, pues, hay que aplicar la ley del 30 ventoso, año XII, 
que abroga las costumbres asl como todo el antiguo dere" 
eho in las materias que son objeto del Código Civil. Pero 
si no debe seguirse el antiguo derecho ¿~n dónde tomarán 
los jueces BUB motivos para resolver? La cuestión Be agitó 

1 Boitard y Oolmet.Daage, Procedimiento civil. t. n, núrne. 707 
J' 708. Oolmet de Santerre, t. V, pág. 474, núm. 251 bis IV. 

P. de D. TOMO xvm-69 
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en el Consejo de Estado, pero la discusión fué bastante 
confusa. Hemos dicho que el ca,o más usu!!l de reconven· 
ción, es el de una deuda no Uquida, cuya liquidaci6n or­
dena el jupz para compensarla con la deudll liquida cuyo 
pago reclama el a~tor. En el Consejo de Estado. Maleville 
pidió que se extendiera la compensación legal á los crédi. 
tos fáciles de liquidar. Esto era pedir una cosa imposible: 
la compensación, como lo hemos dicho, no podrla ser le­
gal cuaudo una de las deudas no es liquida, pues entoncas 
no puede ser más que judicial. Asf, pues, la proposición 
de Maleville equivaldrla á decir que la compensación ju­
dicial fuese una compensación legal, lo que es un contra­
sentido. Pero los miembros del Consejo de Estado que ata· 
caron la proposición, recOllOcían en el juez el poder de 
aceptar la compensaci6n de un crédito no liquido con otro 
liquido. 

La compensación de derecho, dice Treilhard, es imposi­
ble, porque necesariamente supone que los dos créditos son 
determinados. Esto no es óbice para que el juez admita la 
compensaci6n de un crédito cuya liquidación es fácil. Ma­
leville había citarlo el ejemplo siguiente: yo pido el pago 
de 100 francos que he adelantado á un artesano; él recla­
ma contra miel pago de trabajos qne ha ejecu~ado; el mon­
to pecuniario de esta demanda compensatoria siendo fácil 
de establecer, el juez no sentenciará al demandado á que 
pague los 100 francos, aunque la deuda Bea cierta, élliqui­
dará el crédito del artesano y Jo compensará con eu deu· 
da. Treilhard dice que el juez, obedeciendo á la equidad, 
concederla un plazo al deudor; es decir, sobreseerla á Ir. 
ssntencia para dar tiempo al demandado de mandar liqui­
dar su crédito. Trouchet agregó que no debla confundir­
se esta compeusación judicial con la compensaci6n legal. 
Esta extiJilgue los dos créditos desde el momento en que 
coexisten y, desde entonces, cesan de correr los réditos, 
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mientras que en la compensación judicial los rédito. no 
cesarán de contarse sino desde el día en que se haga la li­
quidación, dice Bigot-Préameneu, ó, por mejor decir, desde 
el día en que el juez admita la compensación. Maleville se 
declaró satisfecho con estaa explicaciones; las ac'uacio. 
nes, dice el, haráú saber al juez que puede admitir la 
"compensación de equidad," defiriendo la sentencia. (lj 
Ilabríamos preferido que el Código formulara los princi­
pios que rigen la compensación judicial. Decir que esta 
es una compensación de equidad, es investir al juez con su 
poder arbítrario, lo que está en o?osición con los princi­
pios de nuestro derecho público. 

476. La compensación judicial difiere también de la com­
pensación facultativa. Esta depende de la voluntad de las 
partes interesadas; y desde el momento en que se declara 
esta voluntad, la compensación produce 8US efectos, as1 
como la compensación que se hace en virtud de la ley: la 
voluntad del hombre es la que hace veces de ley. Si se 
llama al juez á que resuelva, decidirá que la compensa­
ción 8e ha operado el día en que la parte interesada que te­
nía derecho á oponerse á la compensación, consienta en 
ella. N o sucede lo mismo con la compensación judici¡,l, 
que se pronuncia en virtud de una demanda que el juez 
puede aceptar, pero que también puede de8echar; luego él 
es quien la pronuncia, y no ti~ne efecto sino desde el fa­
llo. (2) 

Se ha objetado que todo fallo se remonta al dla de la 
demanda y que lo mismo debía sucedir con el fallo que 
admite la clJmpansación. (3) A nuestro juicio, esto es apli-

1 Sentencia del Consejo de Eatado del 25 brnmario afio XII, nú' 
mero 13 (Locré, t. YI, pág. 97). 

2 Colmet de Santerre, t. V, pág. 474, núm. 261 bis VIII. 
3 Larombiere, t. In, pág. 694, núm. 26 del arto 1,293 (Ed. B., to­

mo II, pág, 386 l. En sentido contrario, Uesjardins, pág. 526, núme· 
ro 1M. 
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car mal el principio dB la retroactividad de las decisiones 
judiciales; si tienen efecto rc~roacti vo, es mientras no ha­
cen más que declarar los derechos de las partes; los fallos 
no tienen efecto retroRdivo cnando crean un derecho que 
no pertenecía á las partes; ahora bien, es claro que la com, 
pensación judicial no es un derecho para las partes intere­
sadas, supuesto que el juez puede negarla; luego la com­
pensación no existirá. sino desde el día en que el juez la ha­
lla aceptado. 

La reconvención supone una acción intentada judicial, 
ment", y por esto se le llama demanda reconvenciollal; 
mientras que la compensación legal se hace en virtud de 
la ley y sin que las partes lo sepan; únicamente el daman' 
dado debe oponer la; es liedr, que debe darla á conocer al 
juez. La compensación facultativa se hace también sin ac­
ción, porque sólo depende de la voluntad de las partes in­
teresadas. En el caso de reconvención, al contrario, el de­
mandado no se limita á oponer una simple excepción; foro 
mula una verdadera acción, cuyo objeto es hlleer constar 
y reconocer la deuda, y que debe instruirse y juzgarse por 
el Tribullal que conoce de la demanda principal. La Cor­
te de Casación ha deducido de este principio la consecuenl 
cia de que los acreedores, d promover por su deudor, pue. 
den muy bien oponer al actor la compensación legal, pero 
que no pueden formular á BU nombre una demanda recon­
vencional sin hacerlo entrar en la caUBR. (1) 

477. El acrlledor que tiene un crédito iHquido contra 
IIquel de quien es deudor tiene intercls en promover BU li­
quidaci6n para poder compensarlo con su deuda. As!, pues, 
puede tomar la iniciativa y proceder contra su deudor. Pe­
ro esta manera de obrar presenta un riesgo: el demandado 
que 6S acreedor del actor puede vender el crédito é Ílnpe­
dir con esto la compensación cuand" la liquidación se ha· 

J Denegada apelaoión, J:. de Jnlio de 1851 (Dalloz, 1851, 1,192). 
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lIa hecho. En eate caBO, la jurisprudencia concede al actor 
el derecho d~ apoderarse de la suma líquida que debe al 
demandado. El secuestro, en la doctrina consagrada por 
la jU\'isprudencia, impide que el acreedor cuyo crédito se 
ha embargado, disponga de él con perjuicio del que em­
bargs. (1) 

Esta última cuestión es dudosa; la remitimos al proce­
dimiento, limitindonos á hacer notar que como el embar­
go sobre sí mismo no se admite sino como garantla de la 
compensación judicial, es preciso, para que ésta pueda 
practicarse, que esl.a compensación sea posible; es decir, 
que la liquidacióu del crédito sea pronta y fácil, (2) 

Núm. fJ. Condiciones de la reconvención. 

478. La costumbre de PariR acerca da las demandas re­
"onvencionales es una disposición concebida en estos tér­
minos (art. 106): "No tiene lugar la reconvención si no de­
pende de la acción y cuando la demauda de reconvención 
sea la defensa cun/,'a la acción que prime"amente se intentó." 
¿N ecesitábanB8 dos condiciones: 1. o que la demanda re­
convencional dependieH8 de la ácción; 2. o que fuese una 
defcnoa contra esa accióu? En la práctica, baBtaba la co· 
nexidad. Loiselle formula el principio en estos términos: 
"Reconvention n'a point de líeu, fors de la méme choSe 
dont le plaid est" ~V, 2, 2). 

Leese en el "Repertorio" de Merlín: "Los canonistas di· 
cen que la reconv"nción tiene lugar en corte eclesiástica; 
lo que quiere decir que en estos tribunales se admite al 
demandado á que formule toda suerte de demandas recon­
vencionales, aunque no dependan de Ir. primera." (3) 

Hé alll dos principios contrarios, ¿cuál es el que debe 

1 Oolmet de Santerre, t. V, pág. 475, núm •. 251 bis IX y X. 
2 Lieja. 8 de Julio <le IBM ( Fasicr;sia, 1855, 2,3H. 
3 Merlin, Reperiorio, en la palabra Reconvención, pfo. Il (t. XXV). 
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seguirle en derecho moderno? llerlin se pronuncia por la 
regla del derecho canónico; si las costumbres decían que 
"la reconvención no tiene lugar en cour laye, si no depende 
de la acción," es porque la justicia consuetudinaria, ó, por 
mejor decir, feudal, se consideraba como un patrimonio de 
los señores; tomaban la administración de justicia, como un 
atributo de su soberanía y como un derecho pecllniario. 
N ada tenía que ver la justicia eclesiástica con este orden 
de ideas; ella favorecía la compensación y las demandal 
compensatorias, porque con esto extendía su jurisdicción. 
En nuestros dias la lucha ha cesado, al menos en el domi­
Dio de la justicia; ya no hay justicia eclesiástica ni patri­
monial. As!, pues, la cuestión de saber si no pueden admi­
tirse In demandas reconvencionales sino cuando depen­
dan de la acción principal se ha convertido en cuestión de 
puro derecho civil, y ya no hay interés polltico en juego. 
La cuestión es controvertida y dudosa. 

Hay un primer punto que juzgamos evidente: S6 admi­
te la demanda reconvencional aun cllando no procediese 
de la misma causa que la demanda principal. En materia 
de compensación legal, no se exige que sea la misma la cau' 
sa de las dos deudas; según los términos del arto 1,293, 
"tiene lugar la compen8ación, sean cuales fueren las cau­
sas de una y otra deuda," salvo en los CIISOS exceptuados 
por la ley. Si así es respecto de la compensación ¿por qué 
no habla de serlo respecto de la reconvención, que no es 
máa que la compensación pronunciada por el juez? La doc' 
trina se halla en este sentido, 8s1 como la jurispruden­
cia. (1) 

¿Pero cómo debe entenderae el principio en su aplica­
ción á las demandas reconvencionales? ¿Se debe aplicar 
la regla consuetudinaria y exigir qué la demanda re con. 

1 ToulJier, t.IV, 1, l'~g. 306, núm. 391. Lieja, 22 de Mayo de 1869 
(Pasicri8la, 1871, lI, 7). 
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vencional "dependa" dA la demanda principal, ó que sea 
una defensa á la acción principal que tiende á la compen­
sacióo? Acarca de este punto reina la mayor incertidumbre. 
La ley permanece muda. ¿Correllponde al intérprete lle­
uar ese vacio? ¿puede él exigir condiciones que la ley no 
prescribe? A nuestro juicio, el intérprete, a falta de texto, 
debe aplicar los priucif'ios generales de derecho. Así, pues, 
la dificultad se reduce á saber si resulta de los principios 
la condición de dependencia ó de conexidad que las coso 
tumbres prescribíao. No tenemos más regla que la analo­
gía entre la compensación legal y la compensaeión judi· 
cial. Ahora bien, la compensación legal se opera desde el 
mo.nento en que hay dos deudas compensablell, sean ó no 
coneXa8¡ aun cuando nada tuviesen de común, no por eso 
dejuían d~ compensarse. ¿Por qué había de ser de otro 
modo respecto de las demandas reconvencionales cuando 
el juez las declara compensables? 

La analogía que estamos invocando, fué reconocida por 
la Corte de Casación en el proyecto de Código de Proce­
dimientos que form6 en virtud de la comunicaci?n que se 
le hizo del proyecto del Gobierno. Según el arto 148, ha­
bía lugar á la reconvenci6n en lodos los casos en que no 
estaba prohibida por la ley. E~te es el principio del ar­
ticulo 1,293, aplicado á l~s demandas recoBvencionales. 
Verdad es que el Consejo de Estado hizo á un lado todas 
las disposiciones del proyecte> concernientes á la recon­
vención. Poco nos importa; Ilosotros preguntamos por de 
pronto, si exillte un principio de derecho de donde se puet 
da inferir la condición de dependencia Ó de conexidad es· 
tablecida por las Mstumbres; la analogía incontestable en­
tre la compensaci6n judicial y la compensación legal, nos 
conduce á aceptar la doctrina formulada por la Corte de 
Casación. 

Se ha hecho uns objeción séria contra la teorfa de la 
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Corte d.3 Casación: equivaldrla, dícese, tÍ eludir el prelimi­
nar de conciliación el venir tÍ presentar demanda& entera­
mente nuevas que le filé imposible-preveer al adversa­
rio. (1) Volverémos á hablar la misma objeción en la ju.· 
risprudencÍa. Puede coneestarse: en primer lugar que hay 
causas que no están sometidas al preliminar de concilia· 
ción: tales son las contiendas comerci.les en que tan á me' 
nudo se presentan las reconv~neiones. En segundo lugar 
¿la analogla de la compensación no da una respuesta pe­
rentoria? Se pu~do oponer en apelación; ahora bien, cuan­
do se admite la reconvención, equivale tÍ la comper.sación: 
si ésta está dispensada del preliminar de conciliación ¿por 
qué no habla de ser lo mismo de la9 demandas reconven­
cionales? Nosotros decimos: cuando se admiten, el juezno 
está obligado á admitirlas: el poder discrecional que él 
tiene, le permite resguardar todos 108 derechos. Si la re­
convención s1lscita dificultades, ó es dudosa, él la recha­
zará, y A~lo en esta suposición es cuando tiene alguna uti­
lidad el preliminar de conciliación. Si por el contrario, el 
el crédito reconvenciona! e~ cierto, si únicamente se trata 
de liquidarlo, la remisión ante el juez de paz, seria ente -
ramente inútil. Por último, el demandado puede prevenir 
la objeción citando blactor á conciliacién, salvo el no con· 
ciliarse y presentar en seguida su demanda en la deman­
da que está entablada. 

479. Hay una sentencia de la Corte de Gante en el sen· 
tido de nue.tra opinión; la Corte reproduce el principio 
del derecho canónico, como lo hizo Merlin; ese es el ver­
dadero principio. (2) La jurisprudencia de las Cortes de 
Bélgica está, en lo general, conforme con la tradición con· 

I Bonnier, Elementos de procedimientos civiles, ntím. 4a. Desjardin. 
pág. 492 Y siguientes. 

2 Oant~, 8 de Abril de 1865 (Pasicrisia, 1865, 2, 163). Merlin, 
Repertorio, en la palabra Reconvención pfos. 2_4 (t. XXVII, página 
252). 
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suetudinaria. Las más de las veces las sentencias ni si­
quiera están motivadas. Así la Corte de Bruselas asienta 
como principio qu~ el deudor de lIna deuda liquida puede 
oponerle la recoLvención si ésta e8 relativa á objetos co­
n"xos y que resultan de la misma negociación. (1) La 
Corte de la Haya invoca la práctica antigua; exige en con­
secue~cil1 la8 condicione. siguientes par .. que se admita la 
demanda reconvencional: se requiere que la demanda prin. 
cipal y la reconvención de~cansen en el mismo titnl" y del 
riven de él, y que de este modo exista una conexidad en· 
tre las dos demandas y que por consiguiente la última sea 
:a defensa de la primera. (2) Creemos n080tros que debe 
hacerse á un lado la tradición en materia de reconvención. 
Nuestras costumbres no le eran favorables, comenzaron 
por rechazarla y cuando la aceptaron, fué con algunas 
restricciones; estas condiciones han cesado de tener razón 
de ser en derecho moderno. EllJgislador francés favore­
ce la compensación ¿por qué había de ser desfavorable á 
las demandas reconvencionales que tienden al mismo fin, 
á la liberación del deudor y que igualmente previenen un 
segundo litigio? 

EX¡sten numerosas sentencias sobre la reconvención to­
das más ó menos restricti vas. La Oorte de Bruselas se run. 
da todavía en el preliwinar de conciliación, qne era des­
conocido en el antiguo derecho, pero que da un matiz le. 
gal á la tradición; ella falló que la reconvención no es ad­
misible sino cuando la demanda del demandado es inci­
dental y conexa á la demanda principal; si, al contrario, 
la demanda re convencional es independiente de la acción, 
se le debe coosiderar como una demanda principal, la 
cual, según el arto 48 del Código de Procedimientos, no 

1 Bruselas, 21 de Octubre de 1821 (Pasic,.¡sia, 1821. pág. 481). 
2 La Haya, 24 de Mayo de 1824 ( Pasicrisia, 1824, pág. 131). 

P. de D. TOlolO xvm-TO 
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puede intro,lucirse sino después de habar sufrido la prue­
ba de la conciliación. (1) A nosotros nos parece qua la 
Corte prueba demasiado: toda reconvención es una acción, 
como lo dijo la Oorte de Oasación de Francia (núm. 476); 
luego toda demenda reconvencional deberla llevarse ante 
el juez de paz: esta remisión seria una formalidad inútil, 
porque al oponer la reconvención á la demanda principal, 
para extinguirla, el demaudado manifiesta á las claras la 
voluntad de no coneiliarse. 

480. ¿Cuándo es oonexa la demanda reconvencionalP No 
hay ley, la tradición consuetudinaria e9 vaga: lo que equi. 
vale á decir 'lue los tribunales juzgan soberanamente: es 
decir, arbitrariamente. Hay ~entenei88 que parecen exigir 
que la demanda reconvencional se basll en el contrato en 
virtud del Jual procede el actor. (2) Esto es excederse de 
las exigencias de nuestra. costumbres, y, al mismo tiempo 
que las excede, la jurisprudencia no respeta el preliminar 
de conciliación, que es el único obstáculo legal á la recon" 
vención; porque aunque dependiente del mismo contrato, 
la demanda reconvencional es nueva, no se ha sometido al 
juez de paz, hego habrfa que remitfrsela. Ooncebimos la 
necesidad de remisión cuando la reconvención suscite cues· 
tiones que no fueron examinadas por el primer juez; el prin­
cipio de la doble jurisdicción exige, en este caso, que el ne' 
gocio se t~anslade y se falle conforme al derecho común. El 
poder del juez de apelación previene 108 abusos que pudie' 
rAn tenerse. Queda por averiguar cuándo hay cuestiones 
nuevas. No tenemos contestación para esa dificultad, como 
tampoco para la de la coaexidad porque no hay ley. No! 
limitamos á citar las deci~iones pronunciadas por nuestras 
cortes; inútil es agregar que, á nuestro juicio, son dema­
siado restrictivas. 

1 Broselas, 1.· de Febrero de 1827 (Pa'icri8;a. 1827, pág. 46). 
2 Bruselas, 9 de Marzo de 1840 (Pa8icri!ia, 1841, 2, 176 l. 
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E8 recibible la demanda reconvencional que se Jiga á la 
demanda principal hasta el punto de que no podrían apre­
ciarse ciertos capltulos de é!ta .in prejuzgar la otra. \1) 
E8tO es de evidencia; ¿pero 8d hará de e8to una condición 
de toda demanda reconvencionalP Esto equivaldrfll. á de­
cidir que cesara de haberlas; y sin embargo, abundan. Es 
preciso, dice otra sentencia, que la reconvenci6n tenga \lna 
relaci~n directll. con la demanda. (i:) E_tas condiciones 
son extralegales; á el .ilencio de la ley, preferimos el prin­
cipio formulado en el proyecto de la Corte de Casación: 
"Hay lugar á la reconvencion en todos los casos en que no 
está prohibida por la ley." Este es el principio que el OSdigo 
establece para la compensaci6n; todaslaa deudas son'com­
pensabl~, salvo las excepciones previstas por la ley. 

481. Hay UDa segunda condición exigida por la juris­
prudeucia, pero es más bien d" hecho que de derecho. El 
acreedor cuyo crédito es cierto, liquido, exigible, tieDe de. 
recho á exigir 811 pago y á obtener una coudena contra el 
deudor. Si el demaDdado le opoDe UDa demanda reconven­
cioDal, le falla, y, por consiguiente, la cODdeDa y el pago 
se retardarán necedariamente. ¿Tiene el juez derecho á es­
torbar la ejecución de la obligación, aceptaD do demandas 
reconvencionaleHP Ya hicimos constar que la jurisprnden. 
cia reCODoce este poder al juez, con la condición de que la 
decisión de la demanda recon vencioDal, sea proDta y fá­
cil (núm. 477). Esto es nna derogación al rigor del dere­
cho; por corto que sea el plazo, aun euando la demora no 
fuese más que de algunos días, el acreedor puede decir 
que se ateDta á su derecho demandando su ejercicio. Pe­
ro Duestras leyes DO admiten semejante rigor; asl es que 
permiten al deudor que ponga á sus garantes_en el litigio, 
y para este efecto, ellos le dan un plazo de ocho dlas. Re-

1 Liej6, 12 de Julio de 186~ (Pasicrisia, 1863, 2, 17). 
II Lieja, 12 de Julio de 1862 (Pa3lcrlsia, 1863, 2, 17J. 
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8ulta de la discusión que tuvo lugar en el Consejo de Es­
tado, (núm. 475) que la intención de los autores del Códi­
go, fué moderar el rigor del derecho por la equidad. La 
jurisprudencia de las cortes de Bélgica, se halla en este 
sentido. 

Se necesita, dice la Corte de Brusela~, que el demanda­
do pueda justificar prcnta y sumariamente la demanda que 
él opone en compensación al acreedor. (1) N o hay lugar, 
dice otra sentencia, á admitir la reconvención cuando la 
demanda reconvencional es propia para ocasionar tr9mi­
taciones ó dificultades en la instrucción. (2) Desde el mo­
mento en que la demanda reconvet,cional necesita debe­
res de prueba, las cortes se manifiestan muy dificiles; y la 
rechazan, sobre torIo cuanl10 no tiene ninguna relación con 
la demanda principal y cuando S9 niega su fundamento. (3) 
Pero nada hay absoluto en esta materia, que es esen.Jial­
mente de hecho: se ha fallado que la demanda reconven­
cional debe admitirse,aun cuando necesite deberes de prue­
ba, cuando la reconvención reposa en los mismos hechos 
que la demandll principal. (4' 

Hay casos en que la reconvención no trae ninguna 'mo­
ratoria en el fallo de la dpmanda prin;:i pal; y esto pssa 
cuando ésta da lugar á un interlocutorio que permite al 
demandado proceder á la liqui'lación de &u crédito. ~I juez 
procede entonces simultáneamente á la instrucción de las 
dos demandas y las decide en un solo fallo, sin que de es, 
to resulte demora alguna para el actor, supuesto que el in I 
terlocutorio habrla estorbado el procedimiento, aun cuan· 
do no hubiese habido demanda reconvencional. (5) 

No siempre estriba el debate acerca de la condición lí-

1 Bruselas, 7 <le Mayo de 1819 (Pasicr;si", 1819, pág. 367). 
2 Bruselae, 23 de Ma50 da lR~2 (Pas'cr18ia, 1822, pág. 145). 
3 BruBalRs. 23 de Julio de 1870 (P.tslCrisia, 1872, 2, 165). 
;( B-us"ia., 21 de Marzo de 1~5il (Pasicrisia, 1856. 2, 102). 
5 Bruselas, 21 de Marzo de 1855 (Pasi<risia, 1856, 2, 102). 
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quida. Puede suceder que una deudasea ilíquida en el Ben­
tido de que no pueda oponerse al actor á falta de una for­
malidad que no se ha cumplido. Cédese un crédito al deu. 
dor, y é.te descuida notificarlo á su acreedor; una ceoión 
no notificada, no existe reapecto de terceros, lo que impo. 
sibilita la compensación legal; pero cada más fácil, en es. 
te caso, como la reconv~nción; ba.ta producir 1 .. escritu­
ra de cesión para ju.tificarla. (1) 

Los tribunales se manifiestan poco favorables á las de­
mandas reconvencionale8, y fue"za es confesarlo; algunos 
malos deudores abusan de ellas para demorar los litigios. 
Coquille se tjueja <le e.to y dice que las reconvenciones im. 
piden la decisión de la demanda; ya J ustini8no recomen­
daba á los jueces que se mostraran muy severos en la ad· 
misión de l"s deman,!as recon vencionales. (2) El sentimien. 
to de justicia que anima á los jueces, es sufici~n te para que 
tengan que rechazar demand"s que no son más que chica. 
Ilas. Si es verdhd que hay acreedores rigurosos, también 
hay deudores recalcitrantes. El propietario pi ,le el pago 
.le rentas atrasadas; la deuda es cierta, auténticameute 
comprobada ¿í el juez tendrá que suspender nU ejecución 
cuando el arrenda<lor oponga 111 arrendatario que éste no 
hizo las reparaciones á que estaba obligado? Sí, si la recon­
vención es .<'ria y puede fácilmente fallarse. Nó, cuando 
se niega la demanda reconvencionol, y cuando ya ha dado 
lugar á contiendas y c1\ando, por conlliguiente, exige nna 
larga instrucción. (3) Con mayor rllzón, el juez no debe 
acoger simples pretensiones d udosa~, inciert~s. Tal es la 
jurisprudencia de nuestras corte., y la Corte de Casación 
de Francia ha reBuelto formalmente que el juez debe ad­
judicar 111 demanda cuando ealfquida, mientras que la re· 

1 Denegada, 23 de Marzo de 1~70 (Dalloz, 1871, 1,51). 
2 ToulJier, t •. IV. 1, pág. 418, núm •. 412 y 413 cita 108 I'asaje •. 
:¡ Li.ja, 24 d. Mayo do 1832 (Pa'lcrisia, 1832, pág. 149). 
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convención no se funda en ningún titulo y es (lenpgadll por 
el actor. \ 1) 

48:1. Se lee en una 8entencia que la demanda reconven­
cional debe ser liquida y exigi'Jle, y ToulJier dice que es 
regla fundamental en ~sta materia "que no 8e admite la 
recouvención de cosas en que no tienA lugar la compensa. 
ci6n." Tales son las expresiones de Brodeau B.·bre la coso 
tumbrede Paris. (2)La fórmula es demasiadoabsol uta. ReaJ, 
mente no se necesita que la demanda reconvencional reu­
na todos los requisitos para la compensación; si aH! fuere, 
la reconvención seria inútil, supue~to que habr!a lugar á la 
compensación legal. As! es que no puede exigirse que el 
crédito reconvencional esté liquido; precipameJlte cuando 
está iliquido, es cuando el demandado, que no puede opo­
ner la compensación, opone la reconvención. Pero como 
la demanda re convencional tiende á compensar un crédito 
del demandado con el crédito del actor, es preci.o que sea 
compensable, en el sentido de que el juez pueda compensar 
laa dos deudas. Asl 8S que la demanda reconvencional de, 
be tener por resultado una condena pecuniaria, porque de 
lo contrario, es imposible la compensación. Es preciso tamo 
bién que la deuda sea exigible, porque 6i no lo es, el juez 
no puede pronunciar la condena contra el actor, y, por 
consiguiente, no Pllede compensar el crédito exigible con 
una deuda no exigible. E~ preciso, además, '.Iue cada una 

. de las partes dea deudora de la otra, en el sentido del ar-
ticulo 1,289, porque de lo contrario, no puede tratarse de 
compensación. Se ha faIJado que el demandado no puede 
oponer reconvencionalmente al gerente de una sociedad 
lo que éste le debe personalmente. (3) Por último, el depo-

1 Denegada. 22 de .Tulio de 1872 (Dalloz. 1873, l. 3(9). 
2 Lieia, 24 de Mayo de 1832 (Pasicrisia, 1832, pág. 149). Toullier, 

t. IV, pág. 314, núm. 408. 
3 Bruselas,30 de Mayo de 1860 (Pasicrisia 1861, 2, 8l!). 
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sitario, el que pide prestado, el deudor de una renta alí· 
mcnti"ia y el espoliadur, no puedeQ formular reconvención 
contra la demhnda de restitución que formulan el depo­
nente, el prestador Ó el propietario despojado, ni contra la 
demanda de pen.i6n alimenticia. 

483. La competencia que en la edad media era una lu­
cha ee soberanla, da lugar hoy todavía á frecuentes con­
tiendas. Uomo la materia se refiere al procedimiflnto, nos 
limitarémoi á hacer constar la doctrina y la jurisprudencia. 
L~ Cort.e de Casación en su proyecto de Código de Pro­

cedimi~ntos, ha formulado netamente los principios: "No 
es recibible la reconvención, si el juez ed incumpetente en 
r&zón de la materia que forma el objeto de la. reconvención." 
Hay para·esto un" razón perentoria: al resolver sobre la de' 
manda recollvencionaJ, el juez extiende su jurisdiccióu; y 
es de principio que ni el juez ni las partss pueden prorro­
gar la jurisdicción cuando el tribunal es incompetente en 
razón ,le la materia. puesto que esta incompetencia es de 
orde" público. (1) 

P"r aplicación de este principio, debe decidirse que una 
eiu,a civil no puede llevaroe reclJUvencionalmente ante un 
tribunal p~llal (2) Si la reconvención se ha formulado an' 
te un tribunal de comercio, debe verse si el objeto de la 
demanda es de la competencia de los jueces consulares; en 
tal caso, éstos podrán conocer de la reconvención; pero si 
son incompetentes en razón de la materia, se ven obligados 
á enviar la demanda, ha.ta de oficio, ante eljuez civil. Es. 
to e8 de evidencia cuando 8e ad'llite el pribcipio, general­
mente reconocido, de que la jurisdicción consular es ex­
cepcional. La jurisprudencia se halla en este sentido. (3) 

1 De.jartliuB, pii. 502, núm. 151. 
2 Merlin, Cuestiones de derecho, en la palabra Falsificación, pro. v 

(t. IV, pág. 3251. 
3 Brl1selae, 21 <le Abril de 1818 (Pasicrisia, 18111, pág. IS1). Lieja, 

6 de Julio de 1835 (ibid, 1855, 2, 277). 




